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NOTICIAS 

LOPE DE VEGA. 



JuoPE Fjbliz'db Yega Cabpio nació en Ma- 
drid en 25 d^ Noviépibre de i562. Desde 
sus primerósf años dio indicios áe\ feraz in* 
genio que detíó á la naturaleza'; y niño 
componía versos que trocaba por juguetes 
de sus condíscjpuios. A los doce años ha- 
bla ya estudiado /as Humanidades , y era 
diestro en todos los adornos de una edu- 
cación liberal , como la danza , la música 
y la esgrima, Viéndose huérfano y desva- 
lido , entró primeramente en la familia de 
D. Gerónimo Manrique , Obispo de Avila; 
y después sirvió de Secretario al Duque de 
Alba. Fué casado dos veces , y á la muerle 
de su segunda muger se hizo Presbítero , 
y entró en la Congregación de Sacerdote» 
naturales de Madrid. Su vida hasta en- 
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iónces atenida á lo ^ue le producían, sus 
coinedias y sus demás escritos , y agitada 
con las vicisitudes de su fortuna inquieta , 
tomó una situación mas sosegada, y su re- 
putación y su gloria llegaron á la mayor 
altura á que puede aspirar un escritor. 
La fertilidad singular de su ingenio , y la 
muchedumbre inmensa de sus obras ocu- 
paba y espantaba la imaginación de sus 
contemporáneos que le mirabiin como un 
prodigio. Tenido por un oráculo , las gen- 
tes se paraban á verle y señalarle por las 
calles ; venían muchos á Madrid por solo 
conocerle ^ y para calificar una cosa de 
buena se adoptó generalmente el modo an- 
lonomástico de decir que era de Lope. El 
Papa Urbano YIII le escribió una carta de 
9U puño confiriéndole el grado de Doctor 
en Teología , y dándole el hábito de San 
Juan' en agradecimiento del Poema la Co- 
rona trágica que le había dedicado. Sus 
riquezas no fueron menores qué su fama , 
y él vivía con opulencia en la misma calle 
en que Cervantes casi desconocido pasaba 
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«ina ?ida ociosa y pobre. Vivió hasta el 
añode i635 enqoe oaur¡6ála Violeneia de 
una enfermedad aguda de 70 de edad : y 
50 entierro se hizo con la mayor soleomi-* 
dad y pompa á costa del Duque de Sesa su 
testamentario. Sus ohras» sin contar las 
dramáticas, que á juicio de sus contempo- 
ráneos llegaron á cerca de dos mil » com- 
ponen diez y nueve tomios en cuarta de 
la- edición <(ae Sancha ha publicado en 
nuestros dias. 

Lope' de Vega fué sin duda el hombre 
que recibió de la naturaleza mM dones de 
poeta , y el que mas abusó de elloe. Don 
de escribir su lengua con pureza ^ con da* 
ridad suma y con elegancia ; don de in* 
ventar^ don de pintar > don de versificar de 
la manera que quería , flexibilidad de fiín- 
tasía y de espíritu para acomodarse á todos 
los génerosyá todos los tonos\ una afluen- 
cia que jamas conocía estorbo 6 escasez ; 
memoria enriquecida con una vasta leC' 
tura ; aplicación infatigable que aumentaba 
la facilidad que naüiaralmente tenia. Con 
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ettas arma» se presentó en b arena; no 
conocieii4»< en su «ivUtion oMMÜa ui lí- 
mítea ni freno* Desde el madr^al basia 
h oda y desde la égloga lasto la coosedia , 
desde la no^a hasta i» epopeya^ todo lo 
re€Óffíó>, todos los géneros cvllñrfr; j en 
todos dejósmales de desolaosen j talento. 
Avasalló el teatro , Hamé ái sí la ateacaan 
nnmrsal ; los poetas de s» tjeaqso fioéron 
nada delante de él. So Bombtfe ei^fc «i aeik) 
de aprobación para todo : laa gentes k 
segiúaB en las calles , los extrangeros le 
buscaban como un objeto extraordina- 
rio, los Monaroae paraban üi atención, á 
contemplarle. Hubo crétteos que aliiron 
el grito contra su enlpable abandioiio , en* 
vidiosos que le murmuraban , infomes que 
le caluaaniáron. Ejemplo tríate» añadid 
á los otros iiiiiebo»qiie ptueban qiie la en- 
Tidia y la eabimnia nacen coo el mérito j 
la ceMhridad : puesto que ni la amable 
cortesanh del poeta , ni b apacibilidád de 
su genio , ni el gusto eoo qne se prestaba 
á alabar á bs otpos ¡Midieron desarmar á 
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SOS detatictores , ni temphr 8H malignidad. 
Pera ninguBo ée eBo* pudo arrebatarle el 
cetro qw» tenia en su» manos » ni la ceni»^ 
deracien que tanto» y tan célebrea traba)06 
le habían odfairido. Stt muorte filé un 
luto público , su entierro una concurren- 
cia miiversal : hay un Kbro de poesias' es* 
pañoiaa hechas á aa muerte , otro' de ita^ 
lianas; y virlendo y muriendo, siempre 
estiiTo oyendo ald^anzas , siempria co- 
gieodo laureles , admirado como un por- 
tento y aclamado Fénix de los ingémos. 

¿ Qué queda al cabo de dos m^úB de 
toda- aquelift ponrpa^ de aquelfos ruidosos 
aplausos que entonce» fatigaron loa ecos 
de ia fama ? AI ver que de tiortas poesías 
7 poemas como compuso^ es muy raro, 
qui^á* ninguno, e) que puede leerse en- 
tero ; que de tantos eentenarefr do come- 
dias apenas habrá una que pueda llamarse 
buena ; en fin que de tantos mulares de 
versos como su incansable vena prieniíijo , 
son tan pocos los q«ie han quedado graba- 
dos en las tablas del buen gusto ; no puede 
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menos de exclamarse : ¿ donde eslán pues 
los cimientoa de aquel edificio de gl<Nria 
levantado en obseüfuio de un hombre solo 
por el siglo en que vivía , y que asombra y 
da envidia á la imaginación que la contem- 
pla desde lejos? 

No era posible que tuviesen otro resul-- 
todo escrilos hechos con tal precipitación, 
con semejante olvido de todos los buenos 
principios , y de todos los grandes mode- 
los ; sin plan , sin preparacbn , sin estudio 
ni atención á la naturaleza. La necesidad 
de escribir precipitadamente para el lea- 
tro» donde él había acostumbrado al pú- 
blico á novedades casi diarias , descompuso 
y como que relajó todos los resortes de su 
ingenio 9 llevando la misma priesa y el 
mismo abandono á todos sus demás escri- 
tos. Asi es que á excepción de algunas 
poesías cortas en que la buena inspiración 
del momento podia aprovecharse en él , 
en todas las otras hay faltas imperdonables 
de invención , de composición y de estilo. 
{ Facilidad fatal que corrumpió en él 
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todo cuanto bueno había ! Ella le hizo des^- 
lucir la claridad , el número , la elegancia, 
la sencillez » la afluencia y aun la fuerza 
ele que también estaba, dotado; dando lu- 
gar á figuras impropias , á alusioneis histó- 
ricas 6 fabulosas pedantescas é. importu- 
nas^ á explicaciones frías y prolijas de lo 
mismo que ya ha dicho ; en fin á la floje- 
dad , á la llaneza , á la falta de tono insu- 
frible , en que degeneran la rica abundan- 
cia y la candidez amable de su dicción y 
8DS yeraos. 

Era pues hérh&fo, se dirá , el siglo que 
consentía tales extravíos , y que daba 
tanto aplauso á un escritor tan defectuoso. 
No era bárbaro; aunque sí condescen- 
diente con exceso. Hubo entonces muchos 
buenos ingenios que deploraban este des^ 
6rden ; pero no podian contrastar al aura 
popular que la clase de trabajos de Lope 
se Ueyaba consigo , y que en algún modo 
su talento autorizaba. La general dulzura 
y fluidez de su poesía , la claridad de su 
expresión inteligible casi siempre al menos 



12 NOTICIA» M LOPB DE TEGA, 

docto, el feügaagB de la galantería fina j 
calta ^ae él ¡nveató , J puso en uso en las 
comedias , el iecoro y aparato con qu€ 
aatoriíó la escena ; k» rasgos de sensibi- 
lidad tira y delicada qne de cuando en 
Citando prescita ; el papel sobresaliente y 
brillante que las mngenes hacen general- 
mente en sus obras ; en fim su i»pei«» ab- 
soltiU) en el teati^o donde los aíplansos tie- 
nen mas solemnidad y energía; éadas «on 
circunstancias qne co»cn«»n á ^^scnlpai 
al público de entonces , el cual no wn in- 
jmio en admirar mas á quien mas placer 
le daba« 
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CANCHAN I. . 

O libertad preciosa 9 

No coap&irada al oro ^ 

Ni al bien mayor de \^^^|^ád<>da ttetrá ^ 

Idas rica y mas gozosa 

Que el preóiú^ tesoro 

Que el mar del Sur entre ^u nácar cierra, 

Con armas, sangre y guerra , 

Coa te laidas y famas , 

Conquistado en el mundo 5 

tskz dulce 9 amor profundo, 

Que el mal apartas y á tu bien nos Ham'as : 

En tí solo se anida ^ 

Oro, teMrO', pak , Iñtti , gloría y YÍéa. 

Cuando de las humanas 
Tiniebün vi del cíelo 
La luz, principio de mis dulces días. 
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Aquellas tres hermanas , 

Que nuestro humano velo 

Tejiendo llevan por inciertas yias, 

Las duras penas mias 

Trocaron en la gloria , 

Que en libertad poseo 

Con siempre igual deseo; 

Donde verá por mi dichosa historia y 

Quien mas leyere en ella, 

Que es dulce libertad lo menos della. 

Yo pues, señor exento 
De esta montaña y prado , 
Gozo la gloria y libert&d que tengo; 
Soberbio pensamiento 
Jamas ha derribado 

La yida humilde y pobre que entretengo ; 
Guando á las manos rengo 
Gon el muchacho ciego. 
Haciendo rostro embisto. 
Venzo, triunfo y resisto 
La üechsíf el arco, la ponzoña, el fuego, 
Y con libre albedrío 
Lloro el ageno mal , y espanto el mío. 

Guando la aurora baña 
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Con helado rocío 

De aljófar celestial el monte y prado, 
Salgo de mi cabana 
Riberas deste río 
A dar el nuero pasto á mi ganado : 

Y cuando el sol dwado ' 
Muestra sus fuerzas grares, 
Al sueño el pecho inclino 
Debajo un sauce ó pino^ 
Oyendo el son de las parleras aves, 
O ya gozando el aura , 

Donde el perdido aKento se restaura. 

Guando la noche obscura * 
€oif su estrellado man^ 
4 £1 claró dia en^su tiniebla encierra , 

Y suenii en la espesura 
£1 tedefooso canto 

De los nocturnos hijos de la tierra ^ 
Al pie de aquesta sierra 
Con rústicas palabra^ ' 
Mi ganadíllo cuento; 

Y el corazón contento 

Del gobierno de OTCJas y de cabras ^ 
ia temerosa cuenta 
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Del cuidadoso Rey me représenla. 

Aquí la yerde pera 
Con la manzana hermosa 
De gualda y roja sangre matúada^ 

Y de color de cera 
La cermeña olorosa 

Tengo, y la endrina éfi color m<)ra4a : 
Aqui de la enramada 
Parra que el olmo eqbd|4i 
Melosas uva» cojo, 

Y en cantidad recojo , 

. Al tiempo que las r^oif^s des^nlfua 
'"íll caluroso estío , 

Membrillos que coroBM «9te rÍQ. 
^^ No me da descQivtento 

£1 hábito costoso 

Que de lascivo el pecho noble kilama : 

£s mi dulce sufiteitfo 

Del campo generoso 

Estas silvestres frutas q^e derrama : 

Mi regalada cama 

De blandas pieles y hojag , 

Que algún Rey la envidiara, 

y de iíp fuente clara , 
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Que bullendo el arena y a|;iM arrojas, 
Estos cristales puros , 
Sustentos pobres^ pero hietk seguros. 

Estése el corteasBO 
Procurandli á su gusto 
La blanda cama y el mejor sustento, 
Bese la ingrata mano 
Del poderoso injusto. 
Formando torres de espemanza al Tiento ; 
Tiya y muera sediento ^ 

Por el honroeo oficio , 
Y goze yo del suelo 

Al aire, al sol, al hielo, '■ -^ i 

Ocupado en mi rústico ejercicio, 
Que mas vale pobreza 
En paz^ que en guerra loisera riqueza. 

Ni temo al poderoso, 
Ni al rico lisonjeo, 
Ni soy camaleoa del que goWvma : 
Ni me tiene enyidios^^ 
La ambición y deseo 
De agena gloria , ni de fama eterna : 
Carne sabrosa y tierna, 
Vino aromatizado. 
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Pan blanco de aquel día, 

£n prado , en fuente fría , 

Halla un pastor coa hambre fatigado, 

Que el grande y el pequeño • 

3omo9 iguales lo que dura el suepo. 

CANCIÓN li. 

Por la florida orilla 
De un claro y manso río 
Pe salvia y de verbena coronado 9 
Al tiempo que se humilla 
Al planeta mas frío 
Con templado calor el sol dorado ^ 
Libre , solo y armado 
De acero^olyido y nieve 9 
Pasaba peregrino 
, Ya fuera del Camino 
Del juvenil aaior que el pecho mueve ^ 
Cuando al salir ApolA 
Un niño vi venir desnudo y solo. 

Rubio el cabello de oro 
Con una cinta preso. 
Que los hermosos ojos'le cubría, 
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Y como Alarbe ó Moro ^ 
De innumerable peso 

Un carcax que del coella le pendía , 

Y como quien Yiria 

De saltear los hombres 

Un arco puesto á punto : 

Mas cuando le pregunto 

Que me diga sus títulos y nombres, 

Respóndeme arrogante 

Niño en la yista, y en la ro% gigante : 

Yo soy aquel que suela 
Con apacible guerra 5 
Con alegre dolor j dulces males ^ 
Desde el supremo cielo 
Hasta la baja tierra , 
Herir ios dioses , hombres y animales : 
Transformaciones tales i. 

Jamas Circe ias supo^ 
Porque un hechizo formo 
Con que mudo y transformo 
Cualquiera ser que de mi fuego ocupo; 

Y al alma que condeno 

La hago yo TÍvir en cuerpo ageno. 
Fácil tengo la entrada^ 
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Difícil la salida, 

Ablándame el desprecio y cansa el mego ; 

Ni hay alma tan helada, 

O en piedra convertida , 

Que no enternezca mi amoroso fuego. 

Por eso rinde luego 

Las armas aiTOgantes 

De que vas victorioso: 

Que el rayo mas furioso 

Se templa eoBt mis flechas penelrantes, 

Y lloran mis agravios 

Igualmente los fuertes y los sabios. 

Yo respondíle entdaces : 
Mal me conoces , niño^ • * 

Mira que soy un Capitán valiente 
Que en márm<rfes y bronces , 
Con esta que me ciño, 
Hago escribir mis hechos á la gente: 
¿ Como tu fuego ardiente , 
O tus blandos suspiros ^ 
Pueden temer los brazos 
Que han visto en mil pedazos 
Burlar tanto escuadrón entre los tiros 
De la pólvora fiera , 
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Que rence el fuego de s,u misma esfera ?< 

Ye al duro helado inKÍerao , . 

YalTerano abrasado . 
De iguales armas j valor vestido > 
Llevando á mi gobierno 
E) escuadrón hrmsA^f 
Tanta varia nación he c^MSOibaUíío» 
Que tengo convertido 
£n duro acero el p^cho^ 
^or eso en paz te torna, 
Que mi espada no adoirna 

Eu puertas de tu tewplp sin provecho , 
i pueden tales ojos 
umillarse á tos lágruiias y eno|os. 
I Asi le replicaba, 
Kuando de entre unas yedras 
bna hermosura celestial salia, 
ue no lo que miraha^ 
ero las misma» piecbras 
En ceniza amorosa coovei?tia : 
jAmor que ya me vía 
'Con pensamientos vanos ^ 
Apercibir defensa, 
A la primera ofeosa> > - 
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Ue derribó la espada de las manos 5 

Y en yiéndome tan ciego 

Lloré, rcndíme y abráseme luego. 

En esto al yerde llano 
Uo carro yictorioso ' 
Dos tigres ya domésticos trajeron : 
Asió el amor la mano 
De aquel rostro amoroso, 

Y juntos á su trono se subieron : 

Y los que allí me yiéron , 
Entre sus pies me ataron , 

Y al fin sus ruedas fieras 
{dis armas y banderas 

Por despojos yencidos adornaron, 

Lleyándome cautiyo n 

Adonde agora lloro, muero y yiyo. 

Mas todo yencímiento es mas yictoria : 

Y aquesta pena es gloria , 

Con solo que me mire Isabela un día, 

Y entre sus ojos arda el alma mia. 

CANCIÓN IIX, 

Yá mis ruegos oyeron, 
Lidia, los cíelos, y mis yotos justos 
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Alegré ün tuvieron 5 
Pues truecas en disgustos 
Tus Terdes años y tus ycrdes gustos. 

£n fin enY«|eciste8 , 
lo fin Uegó el estío de tus años : 
la filma que tuTÍstes 
En propios y en estraños 
Creció nuestras venganzas y tus daños. 

Amanecía en tu cara 
|in sol, que el mundo en vivo fuego ardia. 
Corrió la edad avara , 
Pasó ligero el dia, 
3í Tino en su lugar la noche fíria. , 

Cerróse el lirio u&oo 
CoQ la tiniebla del oscurQ>.cielo , 
t el almendro temprano 
karchito con el yelo 
^mbró de flores el desierto suelo. 

Esfuérzaste lozana 
^ parecer muchacha 4 los que miras , 
Üas ya tu frente c«ia 
Hos dice que suspiras 
Cuando al espejo miras , y te admiras. 

Ha hecho diferentes 
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La edadf que sola el alma inmortaliza^ 

Tu bella boca y dientes 9 

Y el yer alemorixa 

Carbón las perlas^ y cl C6ral coniea. 

¿ Adonde huyó la nieve 
Que derretía el fuego de tus ojos P 
Mas ¡ay! que el tiempo brev« 
Sellando tus despojos 
Pasó la niere á los cabellos rojds. 

La grana -e/n Tiro sola 
Vencieron tus mejillas , ya no tunees 
La inútil amapola , ^ 

Para que te are^guenoes 
De tus engaños, y á llortnr comiences. 

La candida azuoana, 
La tersa plata y el marfil btiErñido> 
La limpia y blanca arena 9 
Al cuerpo <{ae has tenido 
Comparadas , dejaron ofendido. 

Mas ya todo lo píerdks> I 

Y allí tus esperanzas se j^díéron , 

Porque si de hojas yerdes - 1 

Las plantas -se Vistieron^ 1 

Los hombres nunca son lo que intes fueron^ 
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Podrás» hermosa Lidtá» 
Que de tus gastos «s remedio en parte-. 
De Circe , y de Canfclia 
Si quieres ensenarte, 
Cobrar la fama , y. aprender el íffte; 

Y ya que la hermosura - 
No tiene aquí poder, cuya violencia 
. Volvió de piedra dura 
Tanta mortal presencia, 
Lo que hizo la hermosura hará la cienela. 

Que ya los que penamos 
Por esos ojos que ninguno crea ,; 
Con risa nos vengamos 
De la sierpe Leraea, 
Que Hércules mató, y el tiempo afea. 

CANCIÓN IV. 

La verde primavera 
De mis floridos años 
Pasé cautivo, amor, en tos prisiones > 
Y en la cadena fiera 
Cantando mis engaños, 
Lloré con mi razón tus sinrazones-: 
Amargas confusiones 
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Del tiempo que ha tenido 

Ciega mi alma, y ^o mi sentido. 

Mas ya que el fiero ytigo 
Que la cerviz domaba ' 
Desata el desengaño con Xu afrenta; 

Y al mismo sol enjugo 

Que un tiempo me abrasaba, 

La ropa que saqué de la tormenta ; 

Con Toz libre y exenta 

Al desengaño santo 

Consagro altares y alabanzas canto. 

Cuanto contento encierra 
Contar su herida el sano, 

Y en la patria su cárcel el cautiyo, 
Bntre la paz la guerra, 

Y el libre del tirano. 

Tanto en cantar mi libertad recibo. 
¡ O mar I ¡ o fuego vivo ! 
Que fuiste al alma mia 
Herida, cárcel, guerra, tiranía. 

Quédate , falso amigo , 
Para engañar aquellos 
Que siempre están contentos y quejosos ; 
Que áeiáe aquí maldigo 
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Los mismos ojos bellos , 
Y aquellos lazos dulces y amorosos , 
Que un tiempo tan hermosos 
TuTÍéron, aunque injusto. 
Asida el alma y engañado el gusto. * 

HIMNO. *^ 
ÁL ÁMOB. "^ 

Amos poderoso en el cielo y tierra ^ 
Dulcísima guerra de aquestos sentidos , 
j O cuantos perdidos con vida inquieta 

Tu imperio sujeta t 
€on vanos deleites y locos empleos. 
Ardientes deseos y. helados temores, 
Alegres dolores y dulces engaños 

Usurpas los años. ' 
Tirano violento dé tiernas edades , 
£1 bien persuades y al mal precipitas, 
£1 fin solícitas del mismo á quien quieres ; 

{ Tan bárbaro eres ! 
Huid sus engaños , haced resistencia 
A tanta violencia, o locos amantes. 
Que son semejantes al áspid en flores 

Sus vanos favores. 
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Templa las flechas ea agua de olvido , 
-Amor bien nacido, de iguales extremes , 
Porque cantemos tus loores divinos 
En sancos bimn^. 

ESTANCIAS. 
LA ROSA. X 

Riberas del humilde Manzanares 
Apacentaba una Pastora hermosa , 
Que trasladada del famoso Henares 
Honraba su corriente sonorosa : 
Donde con voces tierna» y dispares 
Se queja Filomela lastimosa , 
Hay una fueftte cristalina y fria 
£n cuyo espejo el sol comiensa el dia. 

Tirano de su gusto y hermosura 
Un rústico Pastor era su düeñQ , 
Que toda la aspereita y espesura 
Del bosque inculto retrató en su ceño : 
Al rayo de su luz hermosa y pura 
Desvelado Lisardo pierde el sueno , 
Celebrando su nombre- en versas graves 
Como al salir del sol cantan las aves. 



^ 
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O mas hermosa Pastorcilta mia. 
Que entre claveles candida axucena 
Abre las hojas al nacier el dia, 
De granos de oro, y de cristales llena : 
¿Qué fuerta^ qué rigor, qué tiraaia 
A tanta desrentura le condena ? 
¿ Mas cuando á tantas gracias importuna 
No fué madrastra la ^uel fortuna ? 

¿Visteis por diclia, Ninfas, la bellezr^ 
£n este-yaUe de 9us x^^des eielos. 
Si aquel alma de roble , y su aspereza 
Esta Hcencfa permitió á sus zelos ? 
Aquí Timos, re^opden, su tristeza 
Murmurada de tantos arrojuelos. 
Que á las agua»^ las plantas y las flores 
Di6 vida, dio esperanzas, dio colores. 

En esta fuente , cuya mar geft pisa 
Tal Yes con breye estampa el pie de nieve , 
£d la del agua retrató su risa i 
Y con su^ rpsas su hermosMra bebe: 
Tuviera él valfe nue^a flor Narcisa, 
Pues á mirarse Filida ae üitteise , 
Pero turbó el cristal llorando en(4o6 
£1 claro azófar de sus verdes ojos. 
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No pudiendo Lisardo resistirse 
A tanto amor, y por ventura amado. 
Con dulces ansias intentó morirse 
6obre las yerbas del florido ptadp : 
Que imaginando un Ángel consumirse, 
Que debiera vivir bien empleado 
Por lo menos gozándola un discreto , 
Su desesperación puso en efeto. 

Las Ninfas y Pastores que le ojéniíi « 
Viendo que su Pastor se les moría ^ 
Bajaron á llorarle , y le cabriéron 
Be cuantas flores en el prado hábia ^ 
¥ en el papel de un álamo escribieron 
Para memoria de aqtiel triste dia, 
Ninfas de Manzanares, y. Pastorea, 
Ya no fcay amor, que aquí murió de ancore». 
Oyó las quejas la S^rrfin^ hermosa, ¿^^, 
Y, llegando al lugar adonde estab^a, 
Al frió labio^le aplicó ia rosa, r ^ ^ 
Que los ^iviñbi suyos animaba ; 

Y fué aquella virtud tan poderosa , 
Que le dio vida al tiempo que espiraba, 

Y desde entonces. Ninfas y Pastores 
A (lesmayos de amor aplican florea 
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Dfi hoy á mañana se yió 
Troya famosa abrasada , 
Koma su lustre perdió , 
Deshizo el viento la armada , 
Que mas gallarda salió. 

De hoy á mañana acontece 
Que el rico pobre amanece , 

Y el privado, aborrecido, 
£1 leTantado, abatido, 

Y que; la mar mengua y crece. 
De hoy á mañana está el cielo 

Mas sereno^ mas nublado. 
Está seco y Terde el suelo, 

Y el pájaro mas atado 

Por el aire esparce el vuelo. 
Vemos un almendro en flor, 

Y helado todo mañana : 
Vemos esclavo el Señor, 
La sierra mas alta, llana, 

Y mas mudable el favor. 
Entre la taza y el labio , 

Dijo en cierto pasatiempo 
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Que había peligro un Sabio ; \ ^ « 

Que en dos mínatos de tiempo 9^ ^^ , / 
Puede caber un agrario. 

EPñfbLA. 

Serrahá iiermosa, que de niciYe helada 
Fueras , como parece en el efecto , 
Si amor no hallara en tu rigor posada ; 

Del sol y de mi yista .claro objeto ^. 
Centro del alma que á tu gloria aspira^ 
Y de mi verso altísimo sujeto ; 

Alba dichosa en que mi nociré espira ^ 
Divino basilisco 9 lince hermoso , ^ 
^ Nube de amor por qi^if^i sus nubes titg^;! 
"^ Salteadora gehtil , monstro amoroso ,^ 
Salamandra de nieve , y no de tuega. 
Para qu6;Viva con mayor reposo ; 

Hoy que á esto$ montes y á la muerte llego 
Donde vine sin tí, sin alma y vida, ^ 
Te escribo de llorar cansado y ciego. 

Pero dirás que es pena merecida 
De quien pudo sufrir mirar tus ojos r 

Con lágrimas de amqr en la partida. ¡ 
j Advierte que eres alma en los despojos.! 

' ' "'' . i 



Destn parte mortal, que á.a«r U in^I . ^^ , 
Faltara eu tantas lágirin^ J ox¥)K>9« / ' ' 

Que no yivUr» quiea de tí partia, 
Ni ausente ahora, ano. esfonarle tanto 
Las esperáoslas de un alegre dia. 

Aquella noebe ea su major espanto 
Consideré la pena, de perderte^ 
La dura soledad creciendo el llanto; 

Y llamando mil veces i la muerte , 
Otras tantas miré qoe me <|iiüsába 

La dulce ^lotia de Yolver á verte. 
A la cindad famosa que dejaba 
La cabeza volví que desde léps 
Sus muros cm su%, fuegos me enseñaba : 

Y dándome en los ojos los reflejos, 
Gran tiampo h&eia l^a parte en que vivías j 
Los tuvo amor suspensos y perplejos. 

Y como ima^oaba que tendrías 
De ligrimas los bellos oyos llenos. 
Pensándolas juntar crecí l(ts mías. 

Has como los amigos de esto agei^os 
Reparasen en ver que n^e paraba, 
£n el mayor dolor fué el llanto tnÁU99;^^j^ 

Ya pues que el abn^ y la ci«da4 dejaba ^ 
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Y no se oia del^tenoso rio 

£1 claro son con qae sus muros laya; 

A Dios 9 dije mil yeces, dueño mfo. 
Hasta que á yerme en tu ribera yueiya, 
Pe quien tan tiernamente me desyio. 

No áuele el ruiseñor en yerde selva . 
lilorar el nido de uñó en otro ramo 
De florido arrayan f madreselva,^ 

Con mas doliente voz qué yo te llamo , 
Ausente de mis dulces pajarillos 
Por quien en llanto el coraxon derramo. 

Ni brama ) si le quitan sus novillos , 
Con m^s dolor la yaca , atrayesando i 
JjOS campos de a gostad os amarMos: DC».'^^^ 

Ni con arrullo mas lloroso y blandd 
La tórtola se queja, prenda mia , - 
Que yo'^me estoy de mi dolor quejando. , 

Lucinda, sin tu dulce compañía, 
Y sin las prendas de tu hermoso pecho. 
Todo es llorar dés^e la ñpche al dia : 

Que con solo pensar que está deshecho 
Mi nida ausente , me atraviesa el alma , 
Pando nil^udqs á mí cuello estrecho. 

Que con dolor de que le dejo en calma , 



¿■>- 
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t el fruto de mi amor goza otrQ dueño , 
t^arece que he sembrado ingrata palma. 
^ Llegué, Lucinda, al fin, sin verme el sueño 
En tres Teces que di sol me rió tan triste, 
A la aspereza 4e un kigar pequeño : 

A quien de murtas , y peñascos viste 
Sierra Morena, que se pone en medio 
Del dicboso lugar en que naciste. 

Alli me pareció que sin remedio 
Llegaba el fin de mi mortal camino , 
Habiendo apenas caminado el medio. 

Y cuando ya mi pensunilento tíiu) , ' 
Dejando atrás la sierra, á imaginarte .^ c .j 
Creció con el dolor el desatino ; ' i . 

Que con pensar que estás de la otra parte, 
Me pareció qUe me quitó la sierra 
La dulce gloria dé poder mirarte. 

Bajé á los llanos de esta humilde tierra 
A donde me prendiste y cautiyaste, 
Y yo fui esclaTo de tu dulce guerra. 

No «staba el Tajo con el yerd^ engaste 
De su florida margen, cual soHa ^ 
Cuando con esos pies su orilla honraste : 

Ni el agua clara á su pesar subía 
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Pop las sonoras n^das , m bajaba , 

Y en pedazos de plata se rompía. 
NI Fibmek su dolor cantaba , 

Ni se enlataba parra cifm espino , ' 
Ni yedra por los árboles trepaba : 

Ni pastor estrange^(t)rfií ▼'¿c»^<> 
Se coronaba del laorel ingrato, 
Que algunos tienen por laurel divino. 

Era su valle imagen y retrato 
Del lugaf , que la corte desampara 
Del alma de su espléndido apa^lo. 

Yo, como aquel que á contemplar se para 
Ruinas tristes de pasada» glorias , 
En agua de dolor bañé mi cara. 

De tropel acudieron las memorias. 
Los asientos, los gustos, los favores, 
Que á veces los lugares son bistorias. 

Y en mas de dos que yo te dije amores , 
Parece que escucbaba tu^espuestas , 

Y que estaban allí las mismas flores. 
Mas como en desventuras manifiestas 

Suele ser tan costoso el desengaño, 

Y sus veloces alas son tan ptiestas : 
Vencido de la fuerza de mi daño ^ 
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Caí desde mi mismo medio muerto « 

Y conmigo también mi dvloe engaño. 
Teniendo pues mi duro fin por cierto ^ 

Las ninfas de las ^guas» los pastores 
Del soto 9 y los Taqueros del desierto.. 
Cubriéndome de yerbas y de .flores 
Me lloraban diciendo : aqui fenece 
IQ bombre que mejor trató de amores : , 

Y puesto que Lucinda le merece , 
t^ue su vida consiste en au presencia , 
£1 también con su muerte ln engj?an4ece. 

Entonces yo , que baciendo lesiatencía 
.^tjiba con tu liu al dolor, mío ^ 
Abrí los ojos que cerró tu ausencia. 
Luego desamparando el^ralle frío 
- Las ninfas bellas , con sus rubias frentes 
Rompieron el cristal d^l manso rio : 

Y en círcalos de Tidrio transparentes 
Las divididas aguas resonaron» 

Y en las peñas los ecos diferfmtes. 
Los pastores tambjen desaiQparáron 

£1 muerto yíto, y en la tibia a/rena 
Por sombra de quien era me dejaron. 
Yo solo aeompañado de mi pena 

4 
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Tolyime el alma, en el dolor ^^joso^ 
Que de pensar en tí la tuyo agenar* 

Asi ha llegado aquef pastor dichoso^ 
Lucinda, que llamabas dueño tuyo, 
Del Bétis ñco al Tajo caudaloso. 

Este qué miras es retrato suyo , 
Que así el esclavo que llorando pierde» 
A tus divinos ojos restituyo^ 

O ya mé olvides, 6 de mi te ácüei'des , 
Si te olvidare mientras tengo vida , 
Marchite amor mis esperanias verdes. 
V> • Cosa que al cielo por mi bien le pida 
Jamas me cumpla , si otra oosa fuere 
De aquestos ojos donde estás querida s 

En tanto que m^ espíritu rigiere 
El cuerpo que tus braios estimaron , f 
Nadie los míos oeupar espere, f ^ ^r*» 

La memoria que en ellos me dejaron ' j ^ 
Es alcaide de aquella fortaleza f '' . 

Que tus hermosos ojos conquistaron. 

Tú conoces, Lucinda, mi firmeza, 
Y que es de acero el pensamiento mío 
Con Ia« pastoras de mayor belleza. 

Ya sabes el rigor de mi desvio 
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€on Fiara , que te turo tan zelosa, 
A cuyo fue§;o respondí tan frió. 

Pues bien conoces tú que ed Flora hermosa , 

Y que con serlo sin remedio Tire 
Enyidiosa de tí^ de mi quejosa. 

Bien sabes que habla bien, quebien escribe, 

Y que me solicita, y me regala 

Por más desprecios que de mi reoíbe. 

Mas ye que dé tu pie donaire y gala 
Estimo mas la cinta que desechas y 
Que todo el oro con que á Creso iguala ; 

Solo estimo tenerte sin sospechas, 
Que no ba nacido ahora quien dejsate 
De tan^o amor lasadas tan estrechas , 
, Guando de yerbas de Tesalia trate^; . , 

Y discurriendo el monte de la Luna / \ '<i ' 
' Los espíritus ínfimos maltrate. . \ 

Mo hay fuena en yerba, oí en palabra alguna 
€ontra mi f^oluntadj quéhi^o el cielo 
Libre en adversa y próspera fortuúa. 

Tá sola mereciste mi desvelo, 

Y yo también después de Larga historia, 
Con mi fuego de amor vencer tu hielo,^ ; 

Vira con esto alegre tu memoria, * 
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Que como amar con icio» es infierno, 
Amar sin ellos es descanso y gloria. 

Que yt) sin atender á mi gobierno , 
No he de apartarme dB adorarte ausente. 
Si de tí b estuviese un siglo eterno. otA^iVi' 

El sol mil Teces discurriendo cuente 
Del cielo los dorados páratelos , 
Y de su blanca hermana el rostro aumente; 
Que los diamantes de sus puros velos j 1 
Que vienen fijos en su octava e»fera, , . ,^^^) ^ 
No han de igualarmejiunque me maten «elbs' 

No habrá cosa jamas en la ribera 
En que no te contemplen estos ofos. 
Mientras ausente de los tuyos muera. ' ' 

En el jazmin tus candidos despojos, ú' 
En la rosa encarnada tos mejillas , 
Tu bella boca en los cliavelcs rojos r 

Tu olor en las retamas amarillas ^i-;./. .'<' 
y en maravillas , que mis cabras peen ; /í-' ^ 
Contemplaré también tus maravilla?. 

Y cuando aquellos arroyuelos qvte h$icei) 
Templados á sus quejas consonancia 
Desde la tierra donde fu ntos nacen, 
Dejando el sol la ftiria y arroganciu 
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De dos tan encendidos animales,/,' .' ^ ' '^ 
Yolviese el año á su primera estancia ; / , 

A pesar de sus fuentes naturales^ 
Bel hielo arrebatadas sus corrientes 
Cuelgan por estas peñas sus cristales ; 
Contemplaré tus concertados dientes, 

Y á yeces en carámbanos mayores 
Los dedos de tus manos transpareiitfes. 

Tu voz me acordarán los ruíBeñ<H^ ' 

Y de estas yedras, y olmos los abrasos. 
Nuestros hermafroditicos amores. 

Aquestos nidos de diversos lazos 
Donde ahora se besan áot ^^\0ím9i% , ; 

Por yer mis prendas burlarán mis brazos. 

Tú si mejor tus pensamientos doniH^^ 
£n tanto que yo quedo sin sentido, 
Dime el remedio de yivir que tomas. 

Que aunque todas las agua» del olvido 
Bebiese yo , por imposible tengo 
Que me escapase de tu lazo asido , 

Donde la vida á mas dolor prcrengo. 
{ Trisfe de aquel que por estrellas ama , 
¿>ino soy yo porque á tus brazos vengo t 

Donde ai espero de mis versos fama , 

• • _/ •• . -»* 
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A ti lo debo, que tú sola puedes 
Dar á mi frente de laurel, la rama,. 
Doadetinurieudo Teaoedora quedes^ 



SILVA. 
BL SIGLO DE OEO. 



FÁBUGA fué de iameusa arquitectura 
Este mundo inferior que el hombre imita ^ / 
Pues como punto \in divisible jéncierrau 



De su circunferencia la hermosur^< 



Y copiosa la tierra 

De. cuanto en ella habita 

Con tantos peregrioos ornamentos^ , 

Llenos los tres primeros elementos 

De peces, fieras y ayes, que YÍYÍao > 

De toda ley esputos,. 

Si bien al hombre en paz reconocían^ 

Aun no pálido ei oro, 
Porque nadie buscaba su tesoro, 

Y él diamante tan bruto aunque brillante;,, 
Que mas era peñasco que diamante.. 

Los árboles sembrados de calores > 
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T los prados d^AoreSj 
rBuscando los añojos sonorosos 
En arenosas calles^^ f 

Por las oblicuas ¿eñas de los yailes» v^ 
Los ríos caudalosos» t 

Y los soberbios ríos. 
Entre bosques sombríos y 
Yestidos de crístales transparente»,. 
Sin Yolyer la cabeza á yer^s fuentes , 
Anhelando á Océanos 9 - 
Perdiendo en él sus p^isamientos lunos* 
lí 8ÍD temor alguna 
De yerse el tridentífera Neptvno - 
Opriinido del peso de las jiayes; 
Abríendo sendas poc sus^ondas graves^^. 
Los hijos ée los montes, 
Excelsos pinos y labradas bayas , 
Para pasar por yaríos horizontes» 
A las remotas playas . 
De climas abrasados , 
Frígidos 6 templados» 
I9i el caballo animoso relinohabA 
Al son de la trompeta : 
Mi la ceryiz su|eta 
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Al yugo el tardo buey el caoupo arab» : 

Que sin romper la cara de la tierra , 

Con natural impulso produola / 

Cuanto su pecho generoso eiM^rra. y ^ - ' 

Que como la primera edad yiria 

Con desorden florida y balbueíeote^ 

Daba pródigamente 9 

Con fértil abundancia , 

Al mundo su riqueza ^ 

Porque coma muger naturaleía 

Es mas hermosa en la prímera infancia. 

No haciendo distinción de tiempo alguoo^ 
Daba flores Vertuno , 
Con diferentes frutas primitiyas ; 
Las parras y. pacíficas olivas , 

Y la Dodónea encina por la rubi% 
Céres 9 que no tenia 
Necesidad de Uuyia , ' 

Y de su misma caña renacía : 
Matizando los prados de yioletas^ 
De rosas y de candidas mos«|ttetas. 

No de otra suerte qae la alfombra pinta 
El Tracio con la seda de colores , 
En cada rueda de labor distinta 
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Caracteres arábigos, y flores : 
Que la naturaleza aun no pensaba 
Que el arte su pincel perfeccionaba. 

Á la parte Oriental Euro tendia 
Las alas vagarosas , 
El Austro y Mediodia , 
Y Bóreas fiero á las distantes Osas 
Por el Septentrión temof ponía: 
£1 sol por sus dorados paralelos 
Comenzaba el canñno de los cielos ; 
Cuya eclíptica de oro no sabía 
£1 nombre de los signos que teniía , 
Ni en su campo peqsó que espigas de oro 
Paciera el Aríes, j rumiara el Toro. 
La casta luna en su argentado plaustro 
No se mostraba al Austro 
Lluviosa ^alterna tivas las dospuntaV^^ 'Ot a. ? 
Una á la tierra y otra al claro cielo , 
Sino pidiendo con las manos juntas 
Calor al sol para su eterno biela. 

Los bombret por las selvas discurrían 
Amando solo el dueño qu« tenían 
Sin ínteres, sin zelos : 
¡O dulces tiempos! ¡o piadosos cielos! 
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Aüi no adulteraba la hermosura 
i ^1 marfil de su candida fíjKura^ , . 

V f p,H uJmWlangiáei nipy* í^-íl^íí. 1^ ^ ^^ r 
í.A>J C ^'«1 bastardo carmín daban al arte 
Lo que naturaleza no se atreye ; 
Ni á Venus bella en conjunción de Marte 
Al cielo el sol zeioso descubría i 
Ni en Chipre se vendía 
Amor artificial. ¡ O siglo de oro » 
De nuestra humana yida desengaño,. 
Si yieras tanto engañó, 
Tan poca fe, tan bárbaro decoro ! 
Todo era amor suaye, honesto y puro, 
Todo liqapio y seguro , 
Tanto que parecía 
Una misma armonio 
La del cielo y ^1 sjuelo^ 
Que aspiraba á juntarse con el cielo. 

En este tiempo de los altos coros 
Hermosa yirgen con Real ornato 
Bajó á la tferra, que adoró el retrato 
De Júpiter diyino^ y por los poros. 
De sus fértiles yenas 
Vertió blaocos rapiimos de azucenas, 
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Y las fuentes sonoras 

Provocaban las ayef ^ . 

A canciones. suayes • ' '* 

£n las del yerde abril frescas auroras , 

<)ne del son de las aguas aprendieron 

Cuantos después cromáticos supieron. t*\^^ ^ ^ ^- 

Tenia la castf^ma doncella 

Vestida de una ti'inica esplendente. 

Sembrada de otras mucbas siendo estrella, 

Y una corona en la espaciosa frente , 
Cuya labor y auiíCeros espacios 
Dcupaban jacintos y topacios : 

Loa coturnos con lazos carmesíeñ ^ / /» 

Forjaban esnneraidas y rubíes, '^ • ' 

Que descubría el 'eefiro suave, t*^S <- ^ '^^ * < k • , 

Dfe la fim bria tatajr c on pompa grare^'} 

\ un ardiente crisolita la planta , ^ *^ y ^ '^ 

Para estamparla en tierra pura j santa. 

No sale de otra suerte por el ciclo,' -J, /to » ^ í C 

Con frente de marfil y pi^ de hido^ ^^^ -^ j 

La candida mañana y 

Guarnecida de plata sobre grana 

La capa de xafiros » 

De las sombras somníferos retiros. 
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Los hombres admirados 
De ver tanta hermosura , 
Preguntaron quien era : 
No habiendo visto por los tres estado» 
Del aire exhalación tan viva y pura, 
Ni pájaro tan raro que pudiera 
Ceñir la frente de tan rica esfera , 
Ni dar tales asombros ; 
Respl^decer sus hombros 
Con alas de oro, y plumas de diamantes, 
No conocidos antes j 
Y aun presumir la admiración pudiera, 
Que el sol bajaba de su ardiente esfera 
A vivir con los hombres como Apolo 
Viéndose arriba > como sol, ton solo. 
Entonces de sí misma esclarecida 
La hermosa Reina á su piadoso ruego > 
¿ iPor una rosa Vde ru^ partida/ Sj^AuAJ^f'" 
J Ep el jardín Angéltcolhwílák , 

Yo soy 9 les dijo, la Verdad , y luego 
Como dormida en celestial sosiego 
Quedó la tierra en paz, que- alegrr tuvo 
Mientras con ella la Verdad e$tuvOy 
Que cuanto en ella vivé 
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Su misBM \ut y claridad rejcibe. 

Pero felicidad tan soberana 
Poco duró por la soberbia humana ^ 
, Porque en países de diversos nombres , 
Por cuanto el mar abraza , ^ 
£n esta universal del (mundo plaza , 
£1 número creciendo de los hombres , 
Desvaaecide el suelo » 
Presumió desquiciar la puejfta al cielo, 

Y haciendo ya ciudades, 

Y fábilcas de inmensos edi&eios 
Con armas en los altos üronllapípios, 
Gomeniáron con bárbafas ortieMades, 
Intereses, envidias, inju^eiary > 

Los adulterios, logros, y codicias. 
Los rotes, homicidios, y desgracias.; 

Y no comentos ya de Aristocradas, . 
Emprandiéipn llegar á. Monarquías. 
La púrpura engendró^tos tiranías : 
Nació la guerra en manos de 1^ muerte, 
Los campos divtdióron fuerza , ó suerte : 
Dispuso la traición el blanco acero 
Para verter au propia sangre humana; 

Y fué la envidia el agresor primero , 

5 
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T procedió la ingra^tcid Tlflana 

Del miamo bien á tantos yicios madre r 

Infame hija de tan noble padre. • 

Bañó la ley la pluma ü^ / * 

En pura sangr4 para tanta sumí|,4^í^*^^ 

Que excede su papel todas las eiench» r. 

I Tales son las humana» diferencias! . i 

Pero por ser lo \párrafós prim erga^ ií<J-l 

Y ser los hombres , cpmo libres, áeros^ > 
No siendo obedecidas, 

Quitaron las haciendas y las TÍdas 
A sus propios hermanos y yednos , 

Y hicieron las venganzas desatinos y 
Porque dormidos los Jueces sabios 
Castiga el ofendido sus agravios. 
Robaban las doncellas generosas ' 
Para amibas á titulo de esposas y :" * 
Traidores á su amigo, 

Y todo se quedaba sin castigo r 
Que muchos que temieron , - . | 
Por no perder las Taras^ las torcieron ;W«^ ni 

Y muchos que tomaron , ti if^^A 
Pensando enderezallas , las quebrároif) ^ ^ 

-4-1 1 favor de los Reyes. !i^ ^ i( 

i 
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Del sol reciben rajos las estrellas : 
Telas de araña llaman á las leyes, 
SI pequeño animal se queda en ellas , 
Y el fuerte las quebranta. 
¡ Ay del señor, que sus yasallos deja 
Al cielo remitir la juAta queja I 

Viendo pues la divina Terdad saota 
La tierra en tal estado, 
£1 rico idolatrado, 
£1 pobre miserable , 
A quien ni aun el mof ir es fayorable , > 
Mientras mas yoces da meaos oído , > 

£1 sabio aborrecido, ^ 
Vencedor el dinejro; 
£scucbado y premiado el lisonjero, 
Josef yendido por el propio hermano ^ . 

Lástima y burla del estado humano , * 
T entre la confusión de tanto estruendo 

Demócrito riendo, 

£]cáclito llorando. 

La muerte no temida, 

Tpara el sueño de tan breye yid(^. 

El hombp; edificando , 

Ignorando la )^y 4^. h partida ,. 



ai. 1 
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Con prcsurüs» vuelo , 

Subióse eahombro8^# sí uiwma 3^1 ^^. 

£n frente de la dibaña 
Pe la dÍTina Amarilis 
Pastora de tiernos años 

Y de pensamientos libres: 
Mas gallarda y mas hermosa ^^ 
Que él Alba cuando sé rie , 

Y quf las perlas que llora 
Sobre rosas y lazmines: 
Mas que el sol recien nacido 
Entre dorados matices : 
Mas que la Diosa á quien lleran 
Las palomas, 6 los cisnes : 
Estaba Fabioy un pastor 
Que por eUa muere y vive , 
Generoso para todos y 
Para Amarilis humilde, 

^ AltiTO de pensamientos, 

Que le fuerzan que al sol mif%^ 

Y encogidotde esperanzas 
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Que las alas le derriten . y^ fag^*^- 
Adprando está las rejas ^^^H--- 
De aquelltííkjayos «eüpse, 

CQüe como estia entre yci^b^ (4,^ (^ fryy \ 
No la It^Zf ía fuen^írimpiden. 
No hay pintada fáariposa 
Que mas á la Ivz ae incline 
Dando tornofiuá su fuego yv ^ 

Que Fabioá^cklo asistí A^ ^ /* t i 

Vase perdido d gaaado ./ ./ * / / 

Entre Ua xarxas y minibres; '^ '^ ^^ ^^-^ ^ ^^* 
Porque él pielisa que lo está A|í^^^ ^ 
Como la contemple y mke.y ' '^ "^ 
, No sabe cuando anociiee<^^A^ / ^< 'int *ti 
Aunque el sol se ponga y quite. 
Que solo tiene por día 
Cuando amanece Amarilis. 
AlH los pasa «layado /¿^i/ -avCÍ/; ^l 



Que como etk eüa imagine , ^ '^*C \^ 
No hay ínteres que le mmnm y 
Ni cuidados que le obliguen. 
No le sirren sos pastores, % 

Después que áAoiarílís sirre, 
Que no piensan que aqaci «uerpo 

5* 
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Alma tiene que le anime. 
Mira los álamos blancos 
Abrazados de las yidcs. 
Porque la desconfianza 
Noliay estado que no enTÍdie; 

Y dando entre tierno llanto 
Suspiros del alma , dice : 

j Ay ! ¡ Que así está mi pastora 
Entre los brazos de Tirse! 
Torna á llorar con mas fuerta , 

Y la ribera repite, 
Tirse, Amarilis y Fabio; 
Tirse alegre, Fabio triste. 
Humilde soy para ti, 

El tierno pastor prosigue : 
Pero si es riqueza el alma,, f^ ' 
Pastora, el alma me pide.t^\;i> M**r-¿ 
Tú eres perlas , tú eres oro ; 
Tú diamantes, tu rubíes. 
Quien no tersirTe con alma , 
Mas te ofende que te sirre. 
# Yo mientras rijo este cuerpo , 
Si no eres tú quien le rige, 
Alma te doy, sí eres Cielo, 
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> Razón es qoe «1 alma estimes. 
Di)0 y en olmo "verde 
Estas palabras escribe : 
Cuanto es Amarilis helkty 
Es Fabio en amarla firme,, 

11. 

En una peña sentada. 
Que el mar con soberbia farí» 
Gonyertir pensaba en agua,. 
lí \a descubrió mas dura» 
Fabio miraba en las olas 
Como la playa les barta 
A las que Tienen la plata ,. 

Y las que se yan la espuma. 
Contemplando está las pena» 
De amor y de olyido juntas. 
El oWido en las que mueien,- 

Y el amorren las que duran ; 
YerdaSes de largo «mor 

No bay ohido que las cubra , 
Ni diligencia» bumanas 
A desdeñosas injurias. 
En yano ruegos bumildes 
Lasi deidades importunan, 
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Porque se ríen les cielos 
De los amantes que )aran. 
Desea amor olyidar^ 

Y no quiere que se cumpla » 
Porque nunca está naas finne, 
Que pensando que se muda. 
Naturaleza se alabe 

De discretas hermosuras , 
Pero cuando son tiranas , 
No se alabe de ninguna. 
Tomó Fabia su Instrumento» 

Y dijo á las peñas mudas 
Sus locuras en sus cuerdas » 
Porque pareciesen suyas. ' 

III, 

A mis soledades yoy. 
De mis soledades rengo. 
Porque para andar conmigo 
Me bastan mis pecisamlentos. 
No sé que tiene el Aldea, 
Donde yivo y donde muero. 
Que con venir de mi mismo 
No puedo yeiHr mas lejos. 
Ni estoy bieu; ni mal ceumigo; 
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Mas diciB mí entendimiento, 
Que un hombre qw todo es <dmt 
Está cautivo en su cuerpo. 
Entiendo lo fuue m^i^tft^^. 
Y stiamente no entienda 
Gomo se sufre i, si mism^ 
Un ignorante soberbio. 
Be cuanta» eosas me oansao , 
Fácilmente me defiendo; 
Pero no puedo g;ii«rdara)e 
De lo* peligros de un necio. 
El dirá que yo lo »oy. 
Veto con t^tléo arfiamento^ 

No caben en un sugeto. 

Lft diferencia conozco 

Porque en él y en mi contattipío, 

Su locura en.su arroganeia. 

Mi humildad en su desprecio; 

O sabe natural^jsa 

Mas que supo en es(» tiempo; 

O tantos que nacen sabios i 

Es porque lo dicen ellos. 

Solo sé que «o sé nada , . 
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Dijo un Filósofo, haciendo 
La cuenta con du humildad. 
Adonde lo mas es menos. 
No me precio de entendido, 
Pe desdichado me precio , 
Que los qué no s»n dichosos , 
¿Gomo pueden ser discretos. 
No puede durar el mundo. 
Porque dicen, y lo creo. 
Que suena á vidrio quebrado, 

Y que ha de romperse presto. 
Señales son del juicio 

Ver que todos le perdemos , 
Unos por carta de mas, ' 
Otros por carta de menos* 
Dijeron qué antiguamente 
Se fué IH* yerdad al Cielo : 
Tal la pusieron los hombres, 
Que desde entonces no ha Tuelto* 
En dos edades yiTÍmo» 
Los propios y los ágenos. 
La dé plata los estraños, 

Y la de cobre los nuestros. 
i A quien no dará cuiéado , 
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Si es Español verdadero^ . 
Yer los hombres á lo antig[uo . 

Y el Talor á lo moderno ? 
Dijo Dios que comería 

Su pan el hombre primero 

€on el sudor de su cara 

Por quebrar su mandamiento : 

Y algunos inobedientes 

A la vergüenza y al miedo , 
Con las prendas ée su honor 
Han trocado los efectos. 
Virtud y Filosofía 
Peregrinan coma ciegos : 
El uno se lleta al otro. 
Llorando Tan y pidiendo. 
Dos Polos tiene la tierra ^ 
Universal movimiento. 
La mejor vida el favor , 
La mejor sangifi el dinero. 
Oigo tañer las campanas, 

Y no me espanto, aunque puedo. 
Que en lugar de tantas cruces 
Haya tantos hombres muertos. 
Mirando estoy los sepulcros, 
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Cujos mármoles eternos 
Están diciendo sin lengua 
Que no lo fueron sus dueños. 
¡O bien haya quien los hÍEot 
Porque solamente en ellos 
De los poderosos grandes 
Se yengáfon los pequeños. 
Fea pintan á .la envidia : 
Yo confieso que la tengo 
De unos hombres que no saben y 
. Qui^ti vive pared en medto^ Of^-^-'f' -^ 
Sin libros y sin papeles, ^ 
Sin tratos, cuentas ni cueotos^ 
Cuando quieren escribir, 
Piden prestado el tintero. 
Sin ser pobres , ni ser ricos , 
Tienen chimenea j huerto : 
No los despiertan cuidados , 
Ni pretensiones , ni jpleitos. 
Ni murmuraron del griinde 
Ni ofendieron al pequeño, i 
Nunca como yo firmáron| ^il^^^*^ 
í Parabién, ni Pascuas diéranTT"^ 
Con esta envidia que digo. 
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Y lo que paso eo silencio , 
A mis soledades yoy» 

De mis soledades rengo. 

ODAS. 

A LA BABQUIIXA. 

1. 

PoBBE Barquilla mia, 
Entre peñascos rola , 
Sin yelas desvelada , 

Y entre las olas sola. 

¿ jMonde yas perdida ? 
^Adonde 5 dí^ te engolfa»? 
Que no hay deseos ouemtof 
Con esperanzas locas. 
Como las altas nayes 
Te apartas animosa 
De la yecina tierra , 

Y al fiero mar te arrojas. j 
Igual en las fortunas, ¿^ O I ' '^ 
Mayor en las congojas , 
Pequeña en las defensas 

Incitas á las ondas. y — 

Advierte í¡ue te llevan y 
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A á%r entre las rocas 5 
De la soberbia envidia , 
Naufragio de las honras. 
Cuando por las riberas 
Andabas costa á costa ^ 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas. 
Segura navegabas : 
Que por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
Adonde el agua es poca. 
Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa ; 
Ni se estimó la perla , 
Hasta dejar la concha. 
Dirás que muchas barcas , 
Con el favor en popa , 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 
No mires los ejemplos 
De las que van y tornan y 
Que á muchas ha perdido i 
La dicha de las otras. 



■^ 
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Para ios altos mares 
No lleras cautelos». 
Ni Telas de. mentiras» 
Ni remos de lisonjas. ^ 

¿ Quien te engañó , Barquilla ? 
Vuelre, Tuelre la proa. 
Que presumir de naye ¡^ / , . 
Fortunas ocasiona. ,/ ^ « ' 
¿ Qué jarcias te entretejen ? 
Que ricas banderolas 
Azote son del Tiento , 
Y de las aguas sombra. 
¿£n qué gabía descubres^ 4. 

Del árbol alta copa^ 
La tierra en perspectiTa^^V, . 
Del mar incultas orlas?. ///Vv'. 
¿ En qué CfilAg.es JíiQdfts^ 2^'/--- . ^ ' 
Que es bien ecbar la sonda , ; - í* ^ _ 
Guando perdido el rumbo ^ !^ . 
Erraste la derrota P > 
Si te sepulta arena, ' 

¿Qué sinre fama beróica? 
Que nunca desdicbítdos 
Sus pensamientos logran. 
¿Qné importa que te ciBan 
Ramas Terdes ó rojas | 
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Que en selvas de corales 
Salado césped brota ? 
Laureles de la orilla 
Solamente coronan 
Nafios de alto bordo , 
Que jarcias de oro adornan. 
No quieras que jo sea , 
Por tu soberbia pompa, 
Faetonte de barqueros» 
Que los laureles lloran. 
Pasaron ya los liempoi. 
Cuando lamiendo rosas 
El Céfiro bullía 
Y suspiraba aromas. 
Ya fieros huracanes 
Tan arrogantes soplan , 
Que salpicando estrellas y 
Del sol la frente mojan. 
Ya los Taliedtes rayos 
De la vulcana forja 9 
En Tez de torres akas 
Abrasan pobres ehoaas. 
Contenta con tus redes 
A la playa arenosa 
Mojado me sacabas ; 
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Pero vivo, ¿ qac importa ? 
Guando de rojo oácar 
Se afeitaba la Aurora , 
Mas pecea te llenaban ^ 
Que ella Uoraka aljófar. 
Al bello sol 9 que adoro , 
Enjuta ya la ropa 
Nos daba una cabana 
La ctmtk de sus hoja». 
Esposo me llamaba , 
Yo la llaukaba Espora y 
Parándose de enyidia 
La. celestial antorcha. 
Sin pleito^ sin ^sgusto. 
La muerte nos divorcia : 
I Ay de la pobre barca ^ 
Que en lág^rimas se ahoga ! 
Quedad sobre el arena 5 
Inútiles escotas^ 
Que no ha menester relt%& 
Quien á su bieo no torna. 
Si con eternas ¡^ntas 
Las fijas luces dora», 
¡ O dueño de mi barca! 
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y en dulce paz reposa» : 
Merezca que le pida»' 
Al bien que eterno gozas ^ 
^ Que adonde estás me lleve 
Mas pura y mas hcrnaosa. 
Mi honesto amor te obligue^ 
Que no es digna victoria 
Para quejas humanas 
Ser las deidades sordas. 
I Mas! ¡ ay qae no me cscochas f 
Pero la vida es corta , 
Viviendo todo falta , 
Muriendo todo sobra. 

II. 



r 



Para que no te vayas 
Pobre Barquilla 9 á pique , 
Lastremos de desdichas^ 
Tu fundamento triste. 
¿ Pero tan grave peso 
Gomo podrás sufrirle ? 
Si fuera de esperanzas 9 
No fuera tan difícil. 
Pe viento fueron todas ^ 
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Para que no te fie5 
De grandes Océanos» 
Que las bonanzas fingen. 
Halagan las orillas 
Con ondas apacibles , 
Peinando las arenas 
Con círculos sutiles. 
Serenas de sonblante 
Engañan los esquifes. 
Jugando con los remos. 
Porque no los alisen» 
Pero en llegando al golfo, 
ffo hay monte que se empine 
Al Cielo mas giganle, 
Adonde tantos gimen. 
Traidoras son las aguas : 
Ninguna se confie 
De condición tan fácil » 
Que á todos Tientos sirre. - 
Tan presto yer el cielo 
A las gabias permite> 
Gomo que los abismos 
Las rotas quillas pisen. 
Ya 9 pobre leño mió 9 
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Que tantos años fuiste 
Desprecio de Las ondas , 
Por Cuas y Caríbdis ; 
Es justo que descalces» 
Y en este tronco firme 
Atado como loco 
Del agua te retires. 
No intentes nueras taUaSk > 
Ni al viento desafies. 
Que ruinas del tiempo 
Ninguna enmienda admiten. 
Mientras te cuelgo al tempio , 
Victorioso apercibe 
Para injustos agravios 
Paciencias inYeacibks. 
En la deshecha popa 
Desengañado escribe : 
Ninguna fuerza humana 
Al tiempo se resiste. 
No te anuncien las aves 
Tempestades terribles y 
Ni el ver que entre las ramus 
Airado el vieato silbe. 
No admires los que salen ^ 



••^ar^ 
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NI barco nuevo eairidiBd 
Porque le adornen jarcia» » 

Y velas le entapicen. 
A climas diferentes 

La herrada proa laciínen 
Las poderosas naves 
De Césares Felipes 
Antártic(^ tesoros 
Alegres soliciten , 
Diamantes orientales , 
ZiáfíTos y amatiste». 
Las armas de las popas 
Con generosos timbres 
Los montes de agua espanten, 
La tierra opuesta admfren. 

Y tú de solo el cielo 
Cubierta 9 no porfíes 
A volver á las ondas , 
De quien saliste libre. 
Huye abrasadas Troyas , 
Siendo || furor de Aquíles ' > 
Eneas el silencio y '/' 

Y la virtud Anquises. 
Cuando tu dueño j mío 
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En esta orilla viste , 
Saliendo de las aguas , ^ 
Salir á recibirme j 
Aun no mostraba el Alba 
Sus candidos perfiles 
Riendo en azucenas , 
Llorando en alelíes. 
Guando á buscar regalos f 
Eras pomposo cisne 
Por las ocultas sendas 
Del Reino de Anfitrite ; 
Ni temias tormentas^ 
Ni encantadoras Circes , 
Que ya para Sirenas 
Era mi amor Ulises. 

Y aun me yiéron á veces 
Sus cristalinas sirtes 
Búzano de las perla», 

Y de los peces lince. 

I Qué pesca no le truje , 
Guando la noche yiste 
De sombras estos montes , 
Que con mi amor compiten? 

Y no en luciente plata y 
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Sino en tejidas mlmfires > 
Que donde Tienen almas 
Son las riquezas ?ites. 
No hay cosa entre dos pechos 
Que mas et alma estime , 
Qae verdades discretas 
£n apariencias simples. 
Ta la temida parca ^ 
Que con igual pie mide 
Los edificios altos ^ 

Y las chozas humildes^ 
Se la robó la tierra y 

Y con eterno eclipse 
Cubrió sus verdes ojos^ 
Ya de los cielos Iris* 
Aquellas esmeraldas , 
Que con el sol dividen 
La luz y la hermosura , 
En otro cielo asisten. 
Aquellos que tuyiéron , 
Kiéndose apacibles y 

La honestidad por alma ^ 
Que no el despejo libre : 
Ya de su voz no tienen 9 
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Que propiamente imitct) 

Dulcísimos pasages , 

Los ruiseñores tiples. ' ^ 

No sé caal fué de •mútémbos , "^ 

Bellísima Amarilis 9 

Ni quien murió primer». 

Ni quien agora Ti?e. 

Presumo 9 que Iroo^m^ 

Las almas al partict* : 

Que pienso que es lo taya 

Esta que en mi rcMcU). 

Tendido en esta arena 

Con lágrimas repite 

mi Toz tu dulce nombre 9 

Porque mi pena alivie. 

Las ondas me acompañan , 

Que en los opuestos fines 

Con tristes ecos sueñan , 

Y lo que digo dicen. 

No Jiay roca tan soberbia 

Que de verme y oírme , 

No se deshaga en agua , 

Se rompa y se lastihie. 

Levantan las cabezas 
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Las Focas y Delfines 
A las amargas roces 
De mfs acentos tristes. 
No os aíláik-eis , les digo , 
Que llore y que suspire 
Aquel barquero pobre , 
Que aiegre conocisteis. 
Aquel 9 que coronaban . 
Laureles por insigne. 
Si no miente la fama , 
Que á los eetudm sigue. 
Ya por desdichas tantas 
Que le humillan y oprimen , 
De lúgubres cipreses 
La humilde frente ciñe. 
Ya todo el bien que^tuTe 
De verle me despide : 
Su muerte es esta yída 
Que me gobierna y rige. 
Ya mi amado instrumento , 
Que haxañas HlTencibles 
Cantó p<Ml admiVflMes , 
Lloró por infelices , 
£d esk)3 verdes sauces 
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Ayer pedazos hice ; 
Supiéronlo Barqueros 9 
Enojados me riñen. 
Cual toma los fragm«Btos 
Y á unirlos sd apercibe ; 
Pero difunto el dueño ^ 
¿Las cuerdas de que sinrea? 
Cual le compane irerses : 
Cual porque no le pisen 
Le cuelga de las ranlas 
Transformación d» T4slw« 
Mas yo , qu« »o hadtó énfáño 
Que tu hermosura olvide, 
A cuanto me diíéron 
Llorando soüsfice. 
Primero que n>e alegre 
Será posible unirse 
Estemar slée Italia, 
y el Tajo con el Tibre. 
Con los corderos manso» 
Aetoaarán los tigres» 
Y faltará á la CMüíeia 
'La envidia , que la sigue. 
()ue quiero yo que el alma 
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Llorando se destile^ t 

Hasta <{ue con la sqya 
Esta unidad duplique. 
Que puesto que mi Haoi» - 
Hasta morir porfié ^ 
Tan dulces peatamiéotos 
Serán después Feaices. 
£n bronce sus memedas , 
Con eternos buFÍlca , 
Amor, que no eon plotto , 
Blando pape\ itn;piitt£«. . 
¡O luz y que ate dejaste", 
Cuando será fo»ü>le 
Que yuelre 4 verte el alma, 
Y que esta iiáA aní hms ! 
Mis soledade» «¡este ; 
¡Mas ay! que duadkt fifi 
De mis deseos loaos 
,£n dulce pus te :rkB6. 

III. 

¡ At soledades tristes 
De mi querida prenda, 
Donde me esQuchwi solas 
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La5 ottdas y las i«ras f 
Las anas que espumosas 
Nieye en las peñas siembran. 
Porque .parezoan blandas 
Con mi dolor las peñas. 
Las otras, que bramando 
Ya tiemblan la fiereza , 

Y £n sus entrañas hallan 
£1 eco de mis quejas. 

¿ Gomo sin alma vivo 
En esta seca arena í^ 
¿ O como espero el día 
Si está mi aurora muerta i^ 
¿O pediré llorando 
La noche de. su ausenéia. 
Que puM ya yiyen juntas. 
Entrambas amanexcan^ 
Pero saldrán las suyas, 

Y no saldrá mi estrella r 
Que aunque de noche salen , 
Padece noche eterna. 
Alma Venus divina , 

Que dia y noche muestra» 
La senda del aiiivi^» 



i 
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T del major planeta , 
Por esta noche sola 
Le da la presidencia; 
Pues sabes que te iguala 
Su luz, y su pure»a. 
Cubra funesto lutb^ 
Barquilla pobre y yerma. 
De la proa á la popa 
Tus jarcias y tus velas. 
Nt> ym icendal te vista, 
^\\e coronen fiestas ~ 
Maritiiiios hinojos , 
'Mas venenosa adelfa. 
Las juncias y espadañas , 
Que de aquestas riberas 
Con sus dorados lirios 
Tejidas orlas eran , 

Y los laureles verdes 
Secos tarayes sean 2 
Lo inútil de sus hojas 
Mis esperanzas tengan. 

Y rémpaste de suerte. 
Que parezcas deshecha 
Cabana despreciada , 
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Que los Pastora dejan. 
No ya por la me«uia 
Tus flámulas parecoan 
Sierpes de seda ei viento ^ 
De tafetán cometas. 
No de akgres colores , 
Sino de sombras negra». 
Las palas de tus remos 
Las ondas encaoezeaa. 
No las desnuda Jíinfas , 
Guando la vela tiendas, 
A la embreada quilla 
Arrimen las cabezas. 
Deshechos hardoanes 
Te saquen y te vuelvan; 
Pues ya la mar de España 
Les concedió ligeacia. 
Vosotros, 6 barqueros. 
Que en aquestas aldeas 
Dejais vuestras e«|XMas 
Hermosas y diicretas , 
Si obligan amistades 
A mis tristes eodtobas , 
En tanto que las €l»s 
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Por estas roGas.lrefaa; 
Pues viven reüradaí » 

Las barcas y bw pescas 9 
Ayudad con lutptf os 
Mis lastimosas 4pi^»> 
£1 que á ia mar s4í«re ^ 
Para que ptetíio vuelva, 
Embarqúese en mia ^o$ ^ 

Y le tendrá mas cecean 
El que estuTiec» «ifigee » 

Hi xenga , m xne T*a^ * 

Que volverá 4e nmnm 
Con inmortal írirteaa. 
Cortad ciprea funesto ^ 

Y acompañad xfÁ pesa 
Con versos infelices 
De misera» elegías^ 

Y el que meíores cimas 
Hiciere á las exequias 
De mi querida MSSftOA^ 
Tal premio se prometa. 
Aquí tengo dos ¥«S08 , 
Donde ^aesifíidas tengo 
La desdeñosa Dafne ^ 
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Y la amorosa Leda. ^ 
Aquella verde lauro ^ 

Y con las plumas esta 

Del cisne , por quien Troya 
Llamó MI fuego á Elena. 

Y dos redes tan juntas, 
Que si sus nudos cuenta, 
Podrá suspiros mios^ 

Y yo del mar la arena. 
Sacarán las Náyades^ 
Las Dríadas y Orea», 
Aquellas de las ondas. 
Las otras de las sel vas. 
Las frentes que coronan 
Corales y verbenas, 
Para que doble el llanto 
Tan mísera tragedia. 

Ya es muerta, decid todos , 
Ya cubre poca tierra 
La divina Amarilis, 
Honor y gloría nuestra. 
Aquella , cuyos ojos 
Verdes , de amor centellas , 
Músicos celestiales 



^ 
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Orfeos de almas eran : 
Cuyas hermosa^ ninas 
Tenían , como Reinas , 
Doseles de su frente , 
Con armas de sus cejas. 
Aquella cuya boca 
Daba lección risueña 
Al mar de haeer corales ^ 
Al alba de bacer perlas. 
Aquella , que no dijo 
Palabras éstrangeras 
De la rirtud humilde 
Y la yerdad honesta. 
Aquella ; cuyas manoi 5 
De yivo azar compuestas ^ 
. Eran nieve en blancura 
Cristal en trasparencia. 
Gayos'pies parecían 
Dos ramos de azucenas^ 
Si para s^ mas lindas 
Nacieran tan pequeñas. 
La que en la voz divina 
Desafió Sirenas , 
Para ^ien nunca. Diíses 
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Pudiera hallar cautela. 
La que añadió al Parnaso 
La Musa mas perfecta, 
La virtud y el iogenio , 
La gracia y la belleza. 
Matóla su hermosura, 
Porque ya no pudiera 
La enTidia oir su fama. 
Ni rtr su geatileu. 
Venid á consolarme , 
Si puede ser que sea; 
Mas no vengáis, barqueros. 
Que no quiero perderla. 
Que si mi vida dura , 
Es solo porque sienta 
Mas muerte con la vida. 
Mas vida, que sin ella. 
Ya roto el instrumento , 
Los lazos y las cuerdas, 
Lo que la voz solía, 
Las lágrimas celebran. 
Su dulce nombré llamo; 
Mas poco me aprovecha, 
Que el eco que me burla , 
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Con mis acentos Mienü. 
Mí propia T0% me encaña, 

Y como Toy tra* ella , 

Cuanto ia sigo y Uam^^ ^ 

Tanto de mi 9e aleja. 
En este diilce#ag^o» 
Pensando que me espera , 
Salen del alma sombra» 
A fabricar ideas. 
Delante se me ponen y 

Y yo con ansia extrema 
Lo que imagino abraso , 
Por yer si efecto engendra. 
Pero en desdicha tant*^ 

Y en tanta diferencia ^ 
Los brazos que engañaba 
Desengañados qoedan. 

¡ Qué alegre respondía 
DiTÍdiendo résnefta 
Aquel clavel honesto 
En dM esferas medias f 

Y yo, su esposo triste^ 
Al desatar la leogüíA^ 
Cogía de sus hojas 



^ POESÍAS ESGOSZDAS 

La risa con las perlas. " 
Mas ya no me responde 
Mi dulce amada prenda. 
Que en el sileneiD eterno 
A nadie dan respuesta. 
De suerte sus memorias 
£n soledad me dejan 9 
Que busco sus estampas 
Por esta arena seca. 

Y donde tantas miro , 
(¡Que locura tan nue?at) 
Escojo las menores, 

Y digo que son ellas. . . 
No hay árbol donde ¡tuyo 
Alguna yez la siesta, ... 'i . 
Que no le abrace y pida 

La sombra que me niega : 

Y entre estas soledades. 
Con ansias tan estrechas , 
No miro su retrato, 

Y muérome por yerla. 
Que no pueden los ojos 
Sufrir, que muerta f^ea 
La que tan lindo talle 
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Vintáda representa. 
It^que de«eo huyo 9 
Porque de ver me peM|> 
Que dure mas el arte 
Que la naturaleza. 
Sia esto, porque creov 
(Como me mira atenta) 
Que pues que n|i me habla 
No debe de se^'ella. 
Pintóla Prancelise : * 
De las paaredeft cuelga 
De mi cabana pobre: . 
¡ Mas qué major ríquesa ¡ 
Si alguna yeí acaso 
Leyanto el rostro á verla '^ 
Las lágrimas la miran , 
inirque los ojos ciegan. 
'lÜH^BO podrá quejarse » 
De que otra cosa vean , 
Aunque mirase flores ^ 
Sin parecerme feas. 
Tan triste y ida paso, 
Qire todo me atormenta : 
La muerte porque hiiye^ 



86 P0B9>iAS ESCOGIDAS 

La vida porque espera. 
' Cuando barqueros miro ^ 
Guaras espati* moertas. 
Que tanto amámn yit^^^ 
Olvidan y se alegran^ 
Huyo de hablar eon ellos 5 
Por no pensar que puedan 
Eacer en mi loe tiempos 
A su memoria of<Mfsa. 
Porque si alguna cosa, 
Aun suy a, me üoneueki 9 
Ya pienso que k agra?io ^ 
Y dejo dé tenerla. 
Así lloraba Fabio 
Del «lar en lat riberas 
La vida de Amanüs^ 
La muerte de su ausettcia ^ 
Cuando atajaron juntas 
Con desmayada Aierca 
El corazón las ansias , 
Las lágrimas la lengua. 
Amor que le eseuckaba. 
Dijo : la edad es esta 
De PírSimo y i^andro^ 
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De Porcia , Julia y Fedra : 
Que no son de estos siglos ; 
Amores tan de yeras^ 
Que ni el morir los cura , 
'ÍÜi el tieinpo los remedia. 

SONETOSr 
L 
Árdese Troya, y sube el humo escuro 
Al enemigo cielo , y entretanto 
Alegre Juno mita «\ Cuego y Honto ; 
¡Venganza de mngev^ castigo duro! 

£1 Tulgo aun en los teiAflos tml segoro. 
Huye cubierto de amarillo espáflífo^ 
Corre cuajada sangre el turbio Xanto ' 
y Tiene á tierra el leyantado muro. 

Crece el incendio propio al fuego estraño;, 
Las empinabas máquinas cayendo. 
De que se yen ruinas y pedazos : 

Y la dura ocasioa de tmto d«io , 
Mientras yeneido Wriá muere ardiendo, 
Del Gnef»yencedor duerme en los bcaxos. 
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II. 

Tbnbd piedad de mí que muero aujwute^ 
Hermosas Ninfas de est^ blando ri^ , 
Que bien os lo merece el llanto mió 
Con que suelo aumentar vuestra corriente. 

Saca la coronada y blanca frente, 
Tórmes famoso, á yer mi desvario; 
Asi jamas te mengüetel seco estío, / 
T esta montaña tu cristal aumente. 

¿ Mas qué iAi||orta que el llanto me recibaa 
Si no vas á morir al Tajo, donde 
Mis penas pueda verla causa dellas? 

Tus Ninfas en tus ondas fugitivas, 
Y tu cabeza coronada esconde , 
Que basta que me escuchen las estrellas. 

III. 

JCDITH. 

Cuelga sangriento de la cama al suelo 
£1 hombro diestro del feroz tirano, 
Que opuesto al muro de Betulia eiv^vano 
Despidió contra sí rayos al cielo. 

f(tvueIto con el ansia el rojo velo 
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Del paBelloD á la siniestra mano , 
Descubre el espectáonlo inhumano 
Del tronco horrible convertido en hielo. 

Vertido Baco el fuerte ames afea , 
Los vasos j la mesa derribada , 
Duermen las guardas que tan mal emplea; 

Y sobre la muralla coronada 
Del pueblo de Israel , la casta Hebrea 
Con la caJ»«iBi re&pKndece armada. 

IV. 

Con nueyos lasos como el mismo Apolo 
Hallé en. cabello á mi Lucinda un dia. 
Tan hermosa que al cielo parecía 
En la risa del alba abriendo el polo. 

Vino un aire sutil y desatplo 
Con blando golpe por la frente mia , 
Y dije á Amor, que para que tenia 
Mil cuerdas juntas para un aiQ0O9QlQ. 

Pero él responde 9 fugitivo mió. 
Que burlaste mis brazos , hoy aguardo 
De nuevo echar prisión á tu albedrío. 

Yo triste que por ella nruero y ardo 

8* 
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La red quise romper : fque dlesvario! 

Pues mas me enredo euantoinasme guwrdo. 

V. 

A LA PERDIDA D«|. AET D«. SB3iUtlAN. , 

\ O nunca ñieras , África desierta, 
En medio de los trópicos fundada. 
Ni por el fértil Nilo coronada 
Te viera el Alba cuando el sol despierta ? 

¡ Nunca tu arena inculta descubierta 
Se viera de cristiana planta honrada, 
Ñi abriera en ti la portugpuesa espada 
A tantos males tan sangrienta puerfá ! 

Perdióse en ti de la mayor nobleza 
De Lusitania una florida parte ^ 
Perdióse su corona y su riqueza : 

Pues tú que no mirabas su estandarte, 
Sobre él los pies levantas la cabeza 
Ceñida etí torno dcf laurel de Marte. 

VI. 

CvANDo j^n%é que mi tormento esquivo 
Hiciera ta^ QOimieoza mi tormento, 
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Y allí donde peiusé teaer.cODteoto , 
AUi sin él desesperado vito. 

Donde enviaba por '«1 r^ráe olivo 
xMe trufo «aa^ re el trUte pensamieoto , 
Los bienes que penéé foxar de asiento 
Huyeron mas que el aire fugitivo. 

¡ Cuitado JO ! qqe la enemiga mia 
Ya de tibieza en yelo se deshace, 
Ya de mi fuego se consume y arde. 

Yo he de morir , y ya se acerca el dia ; 
Que el mal en mi sa\ud su curso bace , 

Y cuando Itegíi. el bien es poco y tarde. 

VIL 

«rCfÜN t.L BVEIKI. 

Al tierno niño, al nuevo Isao- Cristiano 
En el arena de Tarifa mira 
El mejor |adre cotí piadosa ira. 
La lealtad y el amor lachando en vano. 

Alta la daga en la temida mano, 
Glorioso vence , intrépido la tira, 
Ciega el sol, nace Roma, amor suspira, 
Triunfa Eiipña , enmudcoe el Africano. 

Bajó la frente Italia , y de la suya 
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Qu¡t¿ á Torcato el lauro en oro y bronces , 

FQrque ninguno ser Guzman presuma : 

- Y la fama principió de la tuya , 

Guarnan el Bueno escribe , siendo entonces 

La tinta sangre, y el cuchillo pluma. 

VIII, 
Antes que el cierzo de la edad ligera 
Seque la rosa ^ que en tus labios crece y, 

Y el blanco de ese rostro que parece 
Cándidos grumos de layada cera. 

Estinta la esmaltada primavera^ 
Laura gentil ^ que en tu beldad florece , 
Que con el tiempo se ama y se abori«ce, 

Y huirá de tí quien á tu puerta espera. 
No te detengas en pensar que vives, 

O Laura^ que en tocarte y componerte 
Se entrará la vejez sin que la llames. 

Estima un medio honesto, y no te esquives 
Que no ha de ama^rte quien viniere á verte , 
Laura, cuando á tí misma te desames. 

IX. 
Cual engañado niño, que co||eulo 
Pintado pajarillo tiene atado , 
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Y le deja en la cuerda confiado^ 
Tender las alas por el manso vi«ato : 

Y cuanto mas en esta;gIor¡a ft^tdir^ 
Quebrándose el cordel quedo burlado , 
Siguiéndole en sus lágiimas bañado 
Con los ojos j el triste pensamiento ; 

Contigo he sido amor^ que mi memoria 
Deje neyar de pensamientos yanos 
Colgados de la fuerza de un cabello : 

Lleyóse el yiento el pájaro y mi gloria; 

Y dejóme el cordel entre las manos 

Que habrá por fuerza de seryirme al cuello^ 

X. 

Daba sustento á un pajarillo un dia 
Luelada; j por los hierros del portillo 
Fuésele de la jaula el pajarillo 
Al libre viento en que yivir solia. 

Con un suspiro á la ocasión tardía 
Tendió la mano^ y no pudiendo asillo , 
Dijo, y de sus mejillas amarillo 
Volvió el clavel que entre su nieve ardia^ 

¿ Adonde vas pdt despreciar el nido 
Al peligro de ligas y de balas, 
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Y eLdueño huyes que tu pieo «4or«? 
Oyóla el pt^arillo eoteroeeido» 

Y á la antifua {HriÉÍ0D toI^ las alas 
Que tanto puede uua muger que 

ÍI. 

SvELTA mt manso 9 mayoral estraño, 
Pues otro tienes tú de igual decoro, 
Suelta la prenda que en el alma adoro 
Perdida por tu bien y por mi daño. 

Ponle su esquila de labrado estaq^} 

Y no le engañen tus collares de oro, 
Toma en albricias esto blanco toro 

Que á las primeras yerbas cumple .un año. 

Si pides señas , tiene el yellocino 
Pardo, encrespado, y los ojuelos j^e 
Como durmiendo en regalado sueno. 

Sí piensas , que no soy dueño , AIcído , 
Suelta y yerásle si á mi choza yiene, 
Que aun tienen sal las manos de su dueño. 

XU. i. 
Canta pájaro amante en la enratúada 
Selva á su amor, que par%l verde suelo 
No ha visto el cawdor, que con desvelo 



1 
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Le e%tá «occhando la ballesta «rmada. 

Tírale, jerra^ tuela, y la tuitado 
Voz en el pioo eo&?ertida en yelo : 
Vuelye^ j de ramo en ramo acorta el vuela 
Por no alejarse de la prenda amada. 

Desta suerte el amor canta en el nido : . ^ 
Mas luego que los zelos que rezela 
Le tiran flechas de temor, de olyído : 

Huye, teme, sospecha, inquiere, zela, 
Y hasta que ye que el cazador es ido , 
De pensamiento en pensamiento Tuela. 

XIII. 

EspAüGiDo el cabello por la espalda , 
Que fué del sol desprecio á maravilla , 
Silvia cogia por la verde orilla 
Del mar de Cádiz conchas eñ su falda. 

El agua entre el hinojo de esmeralda 
Para que entrase mas su curso humilla , 
Tejió de mimbre unt alta canastilla, 
Y púsok «n sa fnat» por guirnalda. 

Mas ouaado ya ^kskmparó la playa, 
Mal haya, dija , el agua , que tom poca 
Con su sa) me airasó pies y vestidos. 
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Yo estaba cerca y respondí : mal haya 
La sal que tiene tu graciosa boca 
Que así tiene abrasados mis sentidos* 

XIV. 

Merezca yo de tus graciosos ojos , 
Que de los mios , dulce Tirsi , creas 
Aquet tas puras lágrimas , y seas 
Templado en. el rigor de tus «nojos. 

La arena y yerba en áspides y abrojo^ 
Se me conviertan cuando tú ine reas 
Mis plantas ocupar en obras feas, 
O por necesidad ^ ó por antojos. 

Fálteme el bien y el mal m^ venga jante. 
Si en el mudar mi firme pensamiento 
Engaño contra ti mi pecho fragua. 

Esto juraba Alcida, Tirsi al punto 
Hizo de aqiiella fé testigo al viento > 
Y escribió las palabras en el agua. 

Un soneto me manda hacer Violante , 
Que en mi vid^ me he viito en tal aprieto. 
Catorce versos dicen que es soneto, 
Burla burlando van los tres delante. 
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Yo pensé que no hallara coDSOoaDte , . 

Y estoj á la mitad de otro cuarteto^ 
Mas si me veo en el primer terceto 

No hay cosa ea los cuartetos que me espante. 
Por el primer terceto voy entrando , 

Y aun parece que ieiitré con pie derecho , 
Pues fin con este verso le Toy dando. 

Ya estoy en el segundo , y aun sospecho , 
Que estoy los trece versos acabando : 
Contad si son catorce y y está hecho. 

XVI. 

Así €^ Jas olas de la mar feroces f 
Bétis , mil siglos tu cristal escondas » 

Y otra tanta ciudad sobre tus ondas 
De mil navales edificios goces; 

Asi tus cuevas no interrumpan voces , 
Ni quillas toquen, ni permitan sondas, 

Y en tu campo tan fértil correspondas, 
Que rompa el trigo las agudas hoces; 

Asi en tu arena el Indio margen rinda , 

Y al avariento corazón descubras, 

Maj^ barras que en ti mira el cielo estrellas ; 
Que si pusiere en tí sus pies, Lucinda, 
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No 9 por besállos, sus estampas cubras , 

Pue estojr Boloso j voy leyendQ en ellas. 

SONETOS BURLESCOS. 
I. 

C\EM de un monte á un valle entre pizarras 
Guarnecidas de frágiles eiechos 
A su margen carámbanos deshechos 9 
Que cercan olmos y silvestres parras. 

Nadan en su cristal Ninfas bizarras ¡ 

Compitiendo coo él candidos iK^cbos, 
Dulces naves de amor^^en mas estrechos i 
/^ Que las que salen de españolas barra»? ^\%^M 
L. Tiene este monte por vasallo á ttñ prado, 1 
Que para tantas flores le importuna . 
Sangre á las venal de su pedfao belftdo. 

Y en este monte y llquítte laguna, 
Para decir verdad como hoakbre hoúrádo , 
Jamas me sucedió cosa ninguna. 

II. 

Si entré, si rí, si hablé, señora caía, 
Ni tiive panHaÉditoto de mudarme , 
Máteme m necio á puro visitarme , 



Y escuehe mulos y^ao« todo uo dia : 
Guando de hacerlo» tenga fantasía 
Dispuesto el genio para no Cuitarme, 
Cerca de donde suelo retirarme 
Un ministril se enseñe á quirímia. 

Cerquen los 0)os que os están mirando 
Legiones de poéticos mochuelos , 
De aquellos que murmuran imitando. 

¡O si os mudasen de rigor los cielos! 
Porque no puede ser , (ó fué burlando) 
Que quien no tiene amor, pidiese zelos. 

III. 

Como si fuera candida escultura 
£n lustroso piarl^ del Bonarrota 
A Páris pide Venus en pelota 
La debida manzana á su hermosura : 

£n perspectiva Palas su figura 
Muestra, por mas honesta, mas remota. 
Juno sus altos méritos acota 
£n parte de la selra mas oscura. 

Pero el pastor h Ténni la 0A|ini(a^a 
De oro le vindc mas galán 9 qu^^dHP^^*^» 
Aunque saliera su esptiran^ vana. 
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Pues cuarta Diosa en el discorde p%e9to 
No solo á ti te diera, hermosa Juana*, 
Una manzana, pero todo un cesto. 
IV. 

¿Qvi estrella saturnal, tirana hermosa, 
Se opuso en yez de Venus á la Luna, 
Que me respondes grave é ioqiortuna 
Siendo con todos fácil y amorosa.^ 

Cerrásteme la puerta rigurosa 
Donde me viste sin piedad alguna, 
Hasta que á Febo en su dorada cuna 
Llamó la aurora en la primera rosa. 

¿ QiP fuerza imaginó tu desatino , 
Aunque fueras de vidrio de Venecia 
Tan fácil , delicado y cristalino ? 

O me tienes por loco , ó eres necia , 
Que ni soberbio soy para Tarquino', 
Ni tú Romana para ser Lucrecia. 

. •) V. 
Como suele correr desnudo Atleta 
En la arena marcial al pallo opuesto 
Con la ítaaginacion tocando el puesto, 
Tal sigue á Da&ie el falgido planeta : 
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Quitósele al coturno la soleta , 
Y Tiéndese alcanzar ^ turbó el incesto ^ 
VAelto en laurel su hermoso cuerpo honesto. 
Corona al Capitán , premio al poeta. 

Si corres como Dafne , y mis fortuiMS 
Corren también á su esperanza ya na 
En seguirte anhejantes é importunas : 

¿Cuando serás laurel, dulce tirana? 
Que nd te quiero yo para aceitunas , ^ 
Sino para. mi frente, hermosa Juana. 

VI. 

Juan A ^ mí amor me tiene eo tai estado, 
Que no os puedo mirar cuando no os y<s0, 
Ni escribo, ni manduco,, ni paseo 
Entretantoque duermo sin cuidado. ' 

Por no tener dineros no he comprado 
(¡O amor cruel !) ni manta, ni manteo. 
Tan tí YO me derrienga mi dese^ 
En la concha de Venus amanado. 

. De Garcilaso es este Terso, Juana , 
Todos hurtan , paciencia , jo os le ofirefco : 
Mas ToWiendo á mi amor, dulce tirana. 

Tanto eo morir y en esperar merezco, 

9* 



102 POESÍAS Escoefiu» 

Que siento íqíis el ^sriafí Mp sotai!». 
Que eu^Xo fierp mal por yqs p^d^pp. 

Lazos de plata y de esmeralda rizo» 
Con la yerba y el agua forma un diarco ~~ 
Haciéndole moldura y verde marco 
Lirios morados, blancos y pa]li;os; 

Donde también los añades castizos 
Pardos y azules con la, pompa en arco^ 

Y palas de los píes parecen barco , 
£n una selya, habitación de erizos» 

Hace en el agua el céfiro inquieto 
Esponja de cristal la blanca espuma , 
Como que está diciendo algún secreto; 

En esta sehra, en este charco én suma.... 
Pero por Dios que se acabó el aotóetb, - 
Perdona, Fabio, que probé la pluma» 

VIII. 
Soberbias torres, altos edificios. 
Que ya cubristes siete excejlsos montes , 

Y agirá en d^isqubiertos horizontes 
Apenas de hal>er sido dais indicios ; 

GriegQs Liceos, celebres hospicio* 
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De Fiut«jrcos9 Platones > lf^eDafoiites5 
Teatro que H4ió Rinocerontes 9 
Olimpias 9 lustros, baños, s«icrificios; 

¿ Qué fuerzas deshicieron peregrinas 
La mayor pompa de la gloria humana , 
Imperios, triunfos, armas y doctrinas? 

[ O gran consuelo á mi esperanza yana , 
Que el tiempo que os toItíó breves ruinas. 
No es mucho que acabase mi sotana t 

IX, 
éeioGA. 

Al pie del jaspe de un £erot peñasco 
Pelado por la fuerza del estío, 
Dosel de un verde campo, tan sombrío 
Que contra Febo le sirvió de casco : 

Damon con su rabel, y al lado el frasca 
Para cantar mejor en desafío , 
Y Tirsi claro honor de nuestro rio 
Con un violin 4e cedro 4^ daQÜa^o. 

JiMz £lis9, que 4# ug verde pobo 
A falta de laurel pse«iÍQf tejía * 
Céfiro haciendo de I09 ecos robos 

Has cuando Tmi comegiar quería» 
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Ladró Melampo 9 y d^o Antandro ^ al tobo ; 

Y el canto se quedó para otro dia. 



X. 



, AvfjL suave j manida que respiras 
£n el clayel de Juana , j las lucientes 
Hebras de sus mejillas transparentes 
Con blando soplo esparces y retiras : 

¿ Pof^»é á la rosa y al jazmín aspiras 
Desde el coro de perlas de sus dientes^ 
Pudiendo reparar mis accidentes. 
Guando en su dulce anhélito suspiras ? 

El humor de sus labios purpurantes 
Para criar aromas bebe Apolo 
Bel alba ministrado en los diamantes : 

Porque respira tan fragante Eolo, 
Que ganara un millón tratando en guantes 
Pues fueran de ámbar con el soplo solo. 

XI. 

¡ Tanto maSana y nuiica ser mañana! 
Amor se ha vuelto cuento^ ó se me antoj»: 
¿ En qué región el sol su carro aloja 
Desta imposible aurora tramontana .? 

Sigúeme inútil la esperanza vana. 
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Como ave torrera^ ó muía coja. 
Porque no me tratara Barbaroja 
De la manera que me tratas , Juana. 

Juntos, amor, y yo buscando i^mos 
£sta mañana ]ó dulces desvarios! , 

Siempre mañana , y nunca mañanamos : 

Pues si yeoeer no puedo tus desTÍos, 
Sáquente cuervos destos verdes ramos * 

JLos ojos . . . pero no , que son los mios^ 

XII. 

Luciente estrella^ con que nace el dia^ 
Que el oscuro crepúsculo interpreta. 
Alma Venus gentil, luz que sujeta 
€uant<^ mortal naturaleza cria : 

Dulce dispara á la enemiga mía 
Flecha sutil en forma de cometa , 
Así de trino estés con el planeta, 
Que p*arece español en la osadia. 

Si sales á la tarde en el zafiro. 
Purpúreo ya, si al alba en oro y grana, 
Siempre me ves en un mortal suspiro : 

\ O dulce hasta del cíelo envidia humana I 
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Pues siempre al lado de tu bo\ te miro, 
Tú á mi jamas 4 áe mi henpos^ Juana. 

XIII. 

Picó atrevido uu átomo viviente 
Los blancos petíhos de Leonor hermosa ; 
Granate en perlas , arador en rosa , 
Breve lunar del invisible diente. 

Ella dos puntas de mar£I luciente 
Con súbita inquietud bañó quejosa , 
Y torciendo su vida buUiciosa ^ 
En un castigo dos venganzas siente» 
, Al espirar la pulga, dijo ¡ ay triste ? 
¿ Por tan pequeño mal 4olor tan fuerte ? 
¡O pulga, dije yo, dichosa fuiste f 

Deten el alma, y á Leonor advierte^ 
Que me deje picar donde estuviste^ 
y trocaré mi vida con tu muerte. 



* 
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LA. GATOMAQUIA. 
POEMA BURLESCO. * 

SILVA t. . 

Yo aquel que mi los pasados 

Tiempos ottitéla^ deltas y loa prados > 

Estos vestidos de árln^es mayores, 

Y aquellos de (gauadog y de floües , 

Las armas y las leyes 

Que conseryao los Reinos y los Re^es ; 

Ahora en instrumeafo meaos grare 

Canto de amor suave 

Las iras y desdenes^ 

Los males y los bienes ^ 

Nq del todo olvidado 

El fiero taratántara tempkdo 

Con el silbo de pífano sonoro. 

Vosotras Musas del Castalio Coro 9 

Dadme favor en jkintó 

* Lope de Vega publicó este Poem» C09 el nombre 
del Licenciado %émé de BurgutÜos. 
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Que con el genio que nae disteis canto 

La guerra, los amores y accidentes 

De dos gatos valientes : 

Que como'otros están dados á perros, 

O por ágenos , ó por pffopios yerros. 

También hay hombres que se dan á gatos 

Por olvidos de Principes ingratos , 

O porque les persigne la fortuna 

Desde el columpio de la tierna cuna. 

Tú, Don Lope, si acaso 
Te deja divertir por el Parnaso 
El Holandés pirata , 
Gato de nuestra plata, 

Que infesta las marinas, 

Por donde con la armada peregrinan. 

Suspende un rato aquel valiente acero, 

Con que al asalto llegas el grimero, 

Y escucha mi famosa Gatomaquia : 

Asi desde las Indias á Valaquia 

Corra tu nombre y fama, 

Que ya por nuestra patria se derrama; 

Desde que viste la morisca puerta 

De Túnez y Biserta 

Armado y niño en forma de (¡«pido. 
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€on el Marques famoso 
Del mejor apellido ^ 
Como su padre 'fÁh4a mar dickdSíK 
No síen^ré has de atender á M«rte akado 
Desde su tfetna edad ejercitado, 
Vestido de diamante > 
Goronadede plumas arrogaste ; 
Queiiílguna yez el ocio 
Es de las armas cordial 80^N>cio , 
¥ Venus en la f$ti como Santelmo^ 
Con manos de marlU le «|«ita el yelmo^ 

Estaba sobre un altocabaliete 
De tin tejado semada 
La b«IIa Zapaquilda al frejffieo viento ^ . 
Lamiéndose la cola y el copete> 
Tan fruncida y tílir)lada, 
€omo si fuera gata de convento s 
Su mesmo pensamiento 
De espejo ln servia > 
Puesto que un roto^'casco le trma' 
Cierta urraca bar1oilt> 
Que no dejaba toca ni valona , 
Que no escondía por aquel tejado y 
Gonfin del corredor de un Ltcenciadiw 

10 
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Ya que Urada csttttb, 

Y con las manos que lamidas tuvo* 
De «0 ropa de martas atigaia r~ " 

. G«ol6 «a soneto en voi medtio fiarta»da 
En la arteria Tocsal, con tanta gracia 
Como pudiera el músico de Tracja : 
De suerte que cualquiera qne la oyera 
Que era solfa gatuna cooecier», 
Con algunos croAéiicos diaecieft» 
Que se daban al díabk) h>s ra^paes. 
AsomábM» ya la pÉ«oaT6ra 
Por un balcón dn Posas y aldíes, . 

Y Flora con doradoi boroefuies 
Alegraba ríauefi» h ribera : 
Tiestos deXalaT^a 
PreYcnia el tétano. 

Cuando MarraaMU»ÍB, guio ^raano. 
Aviso tuYO cierto de Mauléro> 
Un gato de la Mancha su eMndere^ 
Que al sol salí» Z.ápeqttilia benMosa 
Cual suele amanecer purpúrea roea 
Entre las hojas. de fa Terde cama, 
Rubi tan títo ^ parece Uama;» 

Y que eon una dulce cantUena 
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£n el arte mayor de Juan de Ai»ila 
Enamoraba el YÍento« 
Marramequiz atento 
A las nuevas del page, 
(Que la famaenamosa deade ié^») 
Que foera de la« naft^i^ de pelkjos 
Del campanudo trage^» 
Introdacion de sa^tstsj roperas 9 
Doctos maestros de saenr dineros 9 
Alababa su f^acia y hermosiicay 
Con tanta meliudMifef a mesura ; 
Pidió cabaDik, y lu^fQ fiftéi|ii^a 
Una mona vestida 
Al uso de <u.áierra>«« . . s. 
CaotíTa en tttta guerra» • 
Que tuvieron las monas y los gal»s¿ 
Púso#e borceguíes f zapaitos 
De dos dediles de aegar abiertos , 
Que con pena calzó por estar tuertos; 
Una cuchar de plata, por espada ^ 
La capa colorada 

A la Francesa^ de una calza, vieja ^ 
Tan igu£á^ ta& bieida y tan^par^a 
Que no será IkMMiía, 
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Decir que Aéonts en limpieza y gala.» 
AuiVfue perdone Yéncrs , no le iguala:: 
Por gorra de Milán inedia toronfa^ 
Con un penaoho 10)0, verde y bayo,. 
De un muerto ^[K)r tustuas papagayo^ 
Que diciendo : Quien pada? cierto dia^ 
Pensó que el Rey Ye%ui y 

Y era Marramaquift que andaba á caza-,^ 
T holló para romper hi jaula traza. 

Por cueva dos mitades 9 que de un guante' 
- Le ataron por detras y poT«4elaQte $ 

Y un puño de uoa niña por valona. 
£ra el gatazo de gentil persona 9 

Y no menos galán que enamorado. 
Bigote blaiftco y rostro de^ejado, 
Ojos alegras 9 niñas mesuradas 9 

De color de esmeraldas diamantadas ^ 

Y á caballo en la mona parecía 
El PalacUn Orlando , que. venia 
A visitar á Angélica la bella. 

La recatada ninfa, la doncella, 
£n viendo el gato se mirló de forma 
Que en una grave dama se trasforoM ^ 
Lamiéndose á manera de niiant^cx^ 
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La superficie de los labios seca^ 

Y con temor de alguna carambola 
Tapó las indecencias con la cola : 

Y bajando los ojos hasta el suelo 
Su mirlo propio le sirvió de yelo y 
Que ha de ser la doncella virtuosa 
Mas recatada, mientras mas hermo^. . 
Marramaquiz entonces con ligeras 
Plantas batiendo el tetuan Caballo j 
Que no elK'Pie de hierro , ó pie de galio , 
Le dio cuatro carreras , 

Gon otras gentilezas y escarceos j, 

AJta demostración de sus deseos^ 

y la gorra en la mano. 

Acercóse galán y cortesano, 

Boode la dijo amores, 

Ella con los colores 

Que iniprime Is^ yergfien^a 

Le dio de sus guedejas una trenza. 

Y al tiempo que los dos marramizaban ^ 

Y con tiernos singultos relamidos 
Alternaban, sentidos 

Pesde unas claraboyas que adornaban 

La azotea de un Clérigo vecino, 

10*^ 
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Un bodocazo viao 

Disparado d^ súbita balbsta. 

Mas que la vista de los ojos presta > 

Que dándole á la mona en la almoliada. 

Por dedentro morada, 

Tor defuera pelosa , 

Dejó ca^p la carga, y presurosa 

Corrió por los tejados,. 

Sin poder los lacayos y criados 

Detener el furor con que corría. 

No de otra suerte que en sereno dia 
Balas de nieye escupe, y de los senos 
De las nubes relámpagos y truenos , 
Súbita tempesUd en monte ó prado, 
Obligando que el tímido ganado 
Atónito se esparza , 
Ya dejando en la zarza , 
De sus pungentes laboi^tos vana. 
La blanca ó negra lana, 
(Que alguna yez la lana ha de ser negra) 
Y hasta que el sol en arco verde alegra 
Los campos que reduce á sus colores , 
No vuelven^ los prí^dos, pl á las flores ; 
Asi los gatos ibdu alterados 
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Por corredores , puertas y terrado» 
Con trágicos mautlos, 
No dando como tórtolas arniU^t» 

Y la mona la mano en la almohada^ 
La parte occidental descalabrada ^ 

Y los húmidos polos circunstaAtes 
Bañados de medro ámbar como guantes. , 

En tanto que pasaban estas cosas ^ 

Y el gato en sus amores discurría 
Con ansias amorosas , 

( Porque no bay alma tan belada y fría 
Que amor no agarre 5 prenda y engarrafe) 

Y el ma5 alto tejado enternecía , 
Aunque fuesen las tejas de Jetafe^ 

Y ella con ñiíi , ñafe 

Se defendía con semblante air^Alo; 

Aquel de cieb y tierra momitro alaéo» 

Qu^ vestido de lenguas y de o>Qf , 

Ya decrépito viejo con ant<^$M^ 

Ya lino^ penetraste 9 

Por los tres ele«if9ito^ se paaea 

Sin que nadie le vea, 

Con la forma ^|0fanto 

De 2^paquilda di3eurrió ligero 
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Uno y otro hemisfero , 

Aunque con las verdades lisonjera , 

y en cuanto Baña en la terrestre esfera^ 

Sin excepción de promontorio alguno , 

£1 cerúleo Neptuno, 

yiasmante universal de toda fuente, 

•esde Boótes á la austral corona, 

y de la Zona frígida á la ardiente. 

Esto dijo la fama que pregona 

El bien y el mal, y en viendo su retrata 

Se erizó todo gato , 

y dispuso venir con esperanza 

Del galardón que un fino amor alcanza. 

Los que vinieron por la tierra en postas , 
Trujéron por llegar á la ligera 
Solo plumas y banda, cab&a y cuera : 
liOS que habitaban de la martas costas, 
(Tanto puede» de amor dulces empresa») 
Yiniéron en artesa. 
Mas no por eso menos 
Jlastst la cola de riquezas llenos ¿ 
y otros por bísanria , 
Para mostrar después la gallardin 
En cofres y baúles, • . 



^ 



I 
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Sulcando las azules 
Montañas de Ainfitrite, 

Y alguDO que á disfraces se retni^ 9- ^ ] 

Por po ser conocido , \ 

£n una caja de orinal metido. 
Con esto en muchos siglos no fué yista 5 
Como en esta conquista, 
Tanta de gatos multitud famosa 
Por Zapaquilda hermosa. 
Apenas hubo teja , ó chimenea 
Sin gato enamoiado 9 
De bodoque tal Tez precipitado 9 
Como CaHsto fué por Melihea ; 
Ni ratón parecía. 
Ni el httlhuciente hooico permitía 
Que del nido saliese , 
Ni queso^ ni papel se agujereaba 
Por costumbre , ó por hambre quetuyiese ; 
Ni poeta por todo ^ unirerso 
Se lamenté que le royasen yerto ; 
Ni gon-ion saltaba , 
Ni yerde lagartija 
Salía de la cóncaya rendija, 
fof otra parte el dañó covipensabn , 
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Que de tanto gatazo resultaba, 

Pues no estaba segura 

£n sábado isofcUla, ni asadura. 

Ni panza, ni cuajar, ni aiui en lo su»o 

De la alta chimenea 

La longaniza al humo. 

Por imposible que alcaaxariA sea , • 

Exento en la porfía á la esperanza , 

Que todo cuanto mijca, tanto alcanza. 

Entre esta generosa ilustre gente 
Vino un gato valiente; 
De hocico agudo^ y de narices romo, 
Blanco de pecho y pies , fM^O de i$mo , 
Que Mizifuf tenia 

Por nombre;, en gala, cola , y g^lanjía 
Célebre en toda parte 
Por un Zapioarcíso y Gatimarte. 
Este luego que tío la bella gata 
Mas reluciente que fregada plata. 
Tan perdido ^edo , que noche y dia 
Paseaba el tejado en que vivia 
Con pages y lacayos de librea, 
Que nunca sirre mal quien bien desea : 
Y sucedióle bien pues luego quiso ^ 
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¡O gata 'ingrata! ¿ Míaifuf Narciso, 
Dando á Marraroaqoia aelos y eoo}os; 
No 9é por caal raaon fvao 109 ofos 
£o Míitftif ^ qttlt¿BdM« al prtmero 
Con súbita madansa 
£1 antiguo fayor y la esperaoaa^ 
¡ O cuanto puede un gato foraétoro , 

Y mas siendo galán y bien hablado. 
De pelo nao y garifo ensortijado ! 
Siempre las noyedadefl son gustosas. 
No hay que fiar de gata» melindrosas. 

¿ Quien pensara que fuera tan mudable ■ 
Zapaquilda croal é Inexorable^ 

Y que al galán JHarramaquía dejara 
Por un gato que tío de buena cara , 
Después de baberle dado 

Un pie de puerco burtado, 
Pedaaps de tocino y de salchichas ? 
¡ O cuan poco en las dMas 
Está firme el wior y la fortuna I 
¿ En qué muger habrá ficmesa alguna ? 
é Quien tendrá eoufianza , 
Si quien dijo muger , é^ mudanza ? 
Slarraipiaqaiz con ansias y desvelos 
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Yino á enfermar de celos ^ 

Porque ninguna cosa le alegraba* 

Finalmente Merlin qee le curalia , 

Gato de cuyfls canas > nombre y eiencia 

Era notoria á todos la experiencia , 

Mandó que se sangrase*, 

Y cútiko no bastase ^ 

Vino á yerle su dama ^ 

Aunque tenia en un desván la cama^ 

A donde la carrosa no podia 

Subir por alta y por estrecha via* 

Pero eti fin apeada 

Entró de su escudero ácomjpañadfl. 

Mirándose los dos severamenle^ 

Después de sosegado el accidente , 

El con maullo babló 9 ella con tülrlo^ 

Que fuera harto mejor pegarla ün chirlo* 

Pero por alegrarle la sangría 9 

Le trajo su criada Bufalta 

Una pata de gaüso y dos hosñóli«i< 

EY se quejó con timidas razones 

En su lenguage mizo ^ 

A que ella con vergüenza satisfizo. 

Quejas^ que traducidas de él y de ellcí 
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Asi decían ; «Zapaquilda bella ^ 
¿ Ponioé me dejas tan injustamente ? 
¿ Es Miúfuf flaas sabio ^ mas yaliente y 
Tiene mas ligereca , mejor cola P 
¿No sabes que te quise elegir sola 
Entre cuantas se precian de mirladas » 
De bien vestidas y de bien tocadas ? 
¿Esto merece que un ^nyietoo belado, 
IMb tejado en timada 
Me hallase el alba al madrugar el dU? 
Con espada , broquel y bizarría , 
Mas cubierto de escarcha > 
Que soldado Espaftol gueen Flandes marcha 
Con «pcabuz j frascos P 
Si no te he dado telas y damascos $ . 
Es porque tú no quieres vestir galas 
Sobredas naturales martingalas , 
Por DO ofender^ ingrata, á tu belleza 
Las naguas que te did naturaleza. 
Pero en lo qué es refalos, ¿quien ha sido 
Mas cuidadoso, como tú lo sabes P 
¿En cuanto en las cocinas atrevido 
Pude garrafiñar de peces y aves P 
¿Qué pastel note truje, qué salchicha? 

11 
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¡ O terrible desdicha ! 

Pues no soy yo tan feo , 

Que ayer me tí, mas no como me veo , 

En u^ caldero de agua, que de un poso 

Sacó para regar mi casa un mozo , 

Y dije : ¿ Esto desprecia Zapafiiüda ? 

¡ O zelos, o impiedad, o amor, remida T» 

No suele desmayarse al Mri ardiente 

La flor del mismo nombre , M-tti^aate 

Cerviz bajar humilde, que la ^eale 

Por la loca altitud llamó gigante ; 

Ni queda el tierno infante 

Mas cansado después de haber Uomdo 

De su madre en el pecho regalada. 

Que el amante quedó sin alan. ¡ O délos. 

Qué dulce cosa amor, qué amarga selos ! 

Ella como le vio qne ya exhalaba 

Blandamente el espíritu en suspiros^ 

Y que piramiaaba 

Entre dulces 4e amor fingidos tíjpos , 
Para que no se rompa Tena ó fibra , 
El mosqueador de las ausencias ribra , 
Pasándole dos Teces por su cara. 
VolTióle tn sí, que aquel faror bastara 
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Pava libralle de la muerte éura , 

Y luego con melífeut blaniiura 
Le dijo en lengua eulta : 

« Si tu amor dificulta 
£1 que me debes ^ en tu agrario piensas 
Tan inj ustas ofensas > 
Que aunque es verdad que Mi3ui«f me quiere^ 

Y dice á todos que por mí se wnlpe ^ 
Yo te guardo la fe como tu e9|Ma« )^ 
Cesó con esto Z^paquilda kesmeas^ 
Sellando honesta las dos roaas bellas » 
Que siempre hablaron poco ks doncellas, 
Que como las yíudas j casadas 

No están en el amor ejercítadts. 
B^aba ya la noche 

Y las ruedas del coche , 
Tadionadas de estrellas ^ 
Brilladorti diamantes y centeüas 
Betras de las montañas resonaban : 
Los pájaros cattaten 9 n «^ 
Dejando al iiampo yapmo 9 
Cuando^fos pagea del galán enfermo 
En el 9M0 d^van hacljka^ metían , 
Que á adumbrar la carrosa preTenian. 
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Entonces los amante» 5 
(Que son los cumplicnientos importantes) 
Ella por irse, y él quedarse á solas, 
Se hicieron reyerencia €on las colas« 

SILVA II. 

GoirvÁLEGisnTE ya de las heridas 
De los Clóneles celos 
De Mizifuf ^ Miipramaquiz yaliente , 
Aquellos que.hán cortado tantas yidas y 
Y que en los mi«9atos cielos 
A Júpiter, señor del rayo ardiente > 
Con disfraz indec«ttt# , * ' 

Fugitivo de Jqüo, 
Su rigor importuno 
Tantas yeces mostraron , 
Que en fuego,en cisne,en buey le transformaron 
Por Europa, por Leda y por Egtna ; 
Con pálida color y banda verde , 
Para que la sangría se le acuerde, 
Que amor enfermo átondoler se inclina. 
Paseaba el tejado y la buharda 
Dé aquella ingrata cuanto hermosa fí^ra. 
¿Qmeoama fieras qué firmeza espera, 
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Qué fin ^ qué premio aguarda ? 

Zapaquilda gallarda 
Estaba en su balcón, que no atendía 
Mas de á Mber si Mizifuf yenia, 
Cuando Garraf m page , 
Si bien de su línage» . 
Uegó con uh papel y una bandeja, 
Ella la cola y el confin despeja, 

Y la bandeja toma 

Sobre negro color labrada de oro 

Por el Indio Oriental , y con d<kSoro 

Mira si hay algvino que primero com»: 

Of(Msa del cristal de la helhza, 

Propia naturaleza 

De gatas ser golosas , 

Aunque al tomar se finjan melindrosas* 

Y antes de oir el page 

Ye las alhajas que el galán enyia , 

Que joya, que inyencion ^ que aiM^o tragc : 

Un fin vio que traía 

13a pedazo de queso 

De razonable peso, 

Y un relIeDo de hueyosy tocino, 
Atis en fruta qpie produce el pino 

i** 
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Entre menuda rama. 
£n la falda del alto GuadanraiHa , 
Por donde yan al bosque de SegoYÍa ; 

Y luego én fe de que ha de ser s'a^llOYia 
Dos cinus que le sirvan de-arjc^nidas. 
Gala que solo á gatas refaladas, 
Cuando pequeñas , las mugeres ponen , 
Que de rosas de Q^car las componen. 
Tomó luego el papel j con serenq 
Rostro apartando el queso y el relleno, 
Yió que el p^l decia : 

« Dul<^ Señora 9 dulce prenda mía, 
Sabrosa, ( aunque perdone GarcHaie, 
Si el consonante mismo ¿ale al paso) 
Mas que la fruta del cercado ageno, 
Ese queso, mi bien, ese relleno, 

Y esas cintas de nácar os eayio. 
Señas de la verdad del amor mío. » 

Aquí lli|piba Zapaquilda, cuando 
Marramaquiz zeloso , que mirando 
Estaba desde un alto caballete 
Tan gran traición , colérico arremete , 

Y echa veloz de ardiente" furia lleno 
Una mano al papel y otra al r «Honó : 
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Garraf se pasma j queda si» sentido, 

Como el que oyó del arcabuz el trueno 

Estando divertido , 

A quien él ofendido 

Tiró una manotada con las fieras ^ 

Uñas^ de suerte que formando eaferas 

Por la regio» del aire. vagaroso 9 

Le arrojó tan furioso ^ 

Que en el claro cristal de sus espejos 

Pudo cazar Teu^ejos 

Menos apasionado y mas ocioso. 

ISo de «Ira suerte el )«gador ligero- 
Le Tudve la pelota al que la saca 
Herida de 1^ p$ila resonante ^ 
Quéjase el me que del golpe fiero 
Tiembla^ hasta tanto que el furor se aplaca ^ 

Y chaza el que interviene el píe delante; 
£1 gatazo a|rog|KMtAy 

Sin soltar el relleno, des)^ed«za 

£1 papel que en los díenl^a 

Con la esfj(iinia celosa vuelvA^estraxa, 

Y á ZapaquIktoQttoita amenaza. 
Como se suele ver ealas corríeaic:» 
De los undosos ríos qytien se aboga 9 
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Que asiéndose de rama, jerba ó soga, 
La tiene firme de sentido ageno; . 
Asi Marramaquiz tiene el relleno , 
Que ahogándose ea congojas y desvelos^ 
No soltaba la .causa de los zelos. 
¡ O cuanto amor un alma desespera , 
Pues cuando ya se ye sin esperanza. 
En un relleno tomará yenganza : 
¿ Mas quien imaginara que pudiera 
Dar zelos el amor en ocasiones 
Con .rellenos de hueyos y piñones f 
I Mas ay de quien le babia 
Hecho para la cena de aquel dia ! 

Huyóse en fin la gata , y con el miedo 
Tocó las tejas con el pie tan quedo, 
Que la Amazona bella parecia , 
Que por los trigos pálidos corría 
Sin doblar las espigas de la» cañas. 
Que de tierras estradas 
Tales gazapas las hisUdrías cuentan. 
Los miedos que á la gata desalienlprn , 
La hicieron prometer, si la IHlraba, 
Al niño amor un arco y una aljaba, 
0e aquel zelo^o Aodamonte fiero. 
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Qasta pasar las furias del Enero , 
Bl cual juró ohidaria^ y «n su yida, 
Desnuda, ni vestida 
Volyer á feria , ni tener memoria 
De la pasada historia, 
Y buscar algún sabio 
Para satisfacc^oo de tanto agravia. 
Pero Alerón en vano sus desvelos , 
Que amor nó cumple lo que juran x4os, 
ir tanto ]^uede una muger que llora, 
Que vienen & reñirla y enamora. 
Creyendo el que ama, en sus zelosas iras. 
Por una lagrimilla loil mentiras. 
X como Ovidio escribe en su EpistoJio, 
Que no me acuerdo el folio. 
Estas heiiiias del amor protervas 
No se curan con yerbas , 
Que no hay para olvidar á amor remedio 
Como otro nuevo amor, ó tierra en nMdio. 
Garraf en tanto que esto se trataba , 

Estropeado á Mizifuf llegaba , 

Maullando tristemente 

En acento hipocóndrico y doliente , 

Como suekn andar los galleforo* 
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Para sacar dineros , 
Manqueando de ua bmio 
Colgado de un retazo , 

Y débiles las piernas^ 

Una cerrando de las do» linternas , 
Por mirar á lo yizco^ 
Luego en el óoraiion le dié un pettúoo 
La mala nueta que adelanta el dafio^ ^ 
Haciendo el aposento al desengaño , 

Y dijole : ii qué tienes, 

Garraf amigo, que tan trisle Tiene8> 
Entonces él ooTÍendo tremolante 
Blanda cola detrás, lengua delante. 
Le refirió el suceso , 

Y que MarramaquiK papel y queso ^ 

Y relleno también le babia tomada. 
Como zeloso airado. 

Como agrayiado necio , 
Con infame desprecio. 
Con descortes porfía , 

Y que de tan estrena galería 
Zapaquilda admirada 

Huyó por el desván la saya alzada : 

Que lo que en las mugeres son las naguas 
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Derasoy tela, ó chamelote de ag^as, 
£s en las galas la flexible cola, 
Que od libkum se enrosca ó se enarbola. 
Contóle que de aqoeUa manotada , 
Con so cuerpo afligido , 
De miedo helado y de licor teñido ** 

Descalabró los aires, 

Y con otros agrarios y desaires , 
Que promeÉió rengarse por la e^ada 
De haberle enamorado á Zapaquiida , 

Y hablarla en el tejado de CcisUda, 
tJna tendera que en la esquipa estaba : 

Y dijo que pensaba 

£n desprecio y afrenta de sas dones. 

Hacer de los listones 

Cintas á sus zapatos. 

¡ O zelos I BÍ entM gatos 

De burlas y de reras 

Formáis tales quimeras , * • 

¿ Que haréis entre los hombres 

De hidalgo proceder, y herrados nomftrea? 

Tío esturo mas airado 
AganaenoH en Troyas * 
Al tiemjpo que metiendo la tramoya 
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Del gran Paladión de armas preñado^ 
Echaron fuego k la Ciudad de Eneas 
De ardientes hachas y encendidas teas y 
Causa fatal del miserable estrago 
De bido y de Cartago, 
IPor quien dijo Virgilio, 

Que Ilofando decia ^ 

Destituida de mortal auxilio :: 

¡ Ay dulees prendas cuando Dios qnerlá í 

Ni Barbaroja en Túnez , 

Ni el fuerte Pirro , ni Simón Antunezy 

Este bravo Español : y Griego d otro. 

Que Idizifuf como sí fuera potro , . 

Relinchando de cólera en oyendo 

El fiero y estupendo 

Furor de su enemigo r 

Mas prometiendo darle igual castigo/ 

Se fué á trazar el modo 

De vengarse de todo, 

Que á un pecho noble , á un iofolko sugelo^ 

Mayor obligación mas zelo alcanza 

De poner en éfeto 

Desempeñar su honor cotila venf anta. 
Marramaquiz en tanto 
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Desesperado por las selvas jba 9 

Para buscar €Í ^abío Garfiñanto, 

Al tiempo que el aurora fugitiva 

De su cansado esposo 

Arrojaba la luz á los mortales , 

Y el sol infante en líquidos panales 

De/celages azules 

Mandaba recoger eir sus baúles , 

Para poder abrir los de oro 7 rosa , 

£1 manto de la nocbe temerosa , 

Aunque era todo el nMknto de diamantes y 

£n el zafiro nitido brillantes , 

Ojos del sueño ^ el hurto j el espanto. 

Este gatazo y sabio Garfiñante , 
Cano de barba y de mostacbos yerto , 
De un-ojoresmeliado, y de otro tuerto. 
Bien que de ilustre cola yenerable^ 
Y que sabia con rigor notable 
Natural y moral filosofía 9 
Por los montes vivía 
En una cueya oculta ^ 
Cuya entrada á las fieras dificulta / 
Como d de Polifemo un alto fisco. 
No se le daba un prisco 



1 Su ^ POaBSÍAS ESCOGIDAS 

De fiqueías del mundo, que estimaba 

Solo el sol que Jkléjandro le quimba , 

A aqo^l que de tos hombres puesto en fuga 

Metido en un tonel era tortu ga. 

Bien baya quien desprecia 

Esta ^bula necia 

De honores, pretensiones y lugares, 

Por estudios p actíones. militares. 

Sabia Garfiñanto Astrología , 

Mas no pronosticaba , 

Que decia que el cielo ^ebernaba 

Una sola virtud que le iiiOYia , . 

A cuya voluntad está sujeto 

Cuanto crió , qoe todo fué perfecto : 

No sacaba Almanaques , 

Ni decia t|ue en Troya y los Alfaques 

Yerian abundancia 

De pepinos y brevas , 

Muchas lentejas en París y «i Tébas , 

Y que cierta cabeza de importancia, 

Sin decirnos á donde , faltarla , 

Que por mugeres Venus prometía 

Pendencias y disgustos , 

Gomo si por sus zelos ó sus gustos , 
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Fuese en el mundo nueyo. 

Pero TolTÍedd# á nuestro sabio Febo , 

Después de consultado 

Dijo á Marramaquiz , qoe su cuidado 
' £q yano á Zapaquiida pretendía 9 

T que solo seria 

Remedio , que pusiese en otra parte , 

Rengándose con arte^ 

Los ojos 9 diyirtiendo el pensamiento 

Que amar era cruel desabrimiento : 

Mas que tra^r un ¿ispid en las palmas 5 

En no reciprocándose las almas. 

Que Amor se corresponde con Aoteros., 

Y mas si lo negodan ios eneros. 
Destituido el (atd 

Ya de mortal socorro. 
Se fué calando el morro, 

Y dióle una salchicha 

Por no mostrarse ^ Garfíoanto ingrato^ 

Que no pagar la ciencia 

Es cargo de conciencia, 

Mas dicen que de sabios es de^dMba. 

Pensando en quien pusiese final«íien(e 

De toda la gatesca bizarría 
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La dulce enamorada fantasía 
Para verse de amor coDTalecieate , 
Se le acordó que enfrente 
De su casa vivía un boticario, 
De cuyo cocinante vestuario 
Una gata salia 
Que la bella Micilda se decía, 

Y sentada tai vez en su tejado 
Miraba como dama en*el estrado 
líOS nidos de los sabios gorriones 
Dejando pulular ios embriones, 

Y en viendo abiertos los maternos huevos 
Comerse algunos de los ya mancebos. 
Admitiendo este nuevo pensamiento, 
Mas que su voluntad, su encendimiento, 
Que amor en las venganzas se resfria. 
Emprende mucho y ejecqta poco ; 

Por entonces templó la fantasía. 

Que aquello es cuerdo lo que duerme un loco. 

Estaba el sol ardiente 
Una siestü de Mayo calurosíí , 
Aunque anaorosamente. 
Plegando el nácar de la fresca rosa. 
Que producen los nines abrazados , 
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Huevos de cisne , y hueyos esUrelloidos ^ 
Pues que los hizo estrellas ; 
Cuaado Micilda con las manos bellas- 
La cara se layaba y oomponia 
Na lejos del tejida en que yiyia 
Marramaquír, que ya con mas cuidado 
La miraba y seryia, 
En fe del Gar^umto consultado.. 
Cuando al mismo tejado 
Zapaquilda llegó por accidente : 
£1 gato ylenda la ocasioa pcesente y 
Para que su deseo 
La diese zelos coa elr nueyo empleo. 
Llegándose mas tierno y relamido^ 

A Micilda, que ya de vergonzosa 
Estaba mas hermosa,. . 

Y equivoco fingiendo. 

Falso desprecio, descuidado olyida>. 

£d su venganza misma padeciendo 

Amorosos deseos , 

(Tales son del amor lo» devaneos) 

Requebrando á Micilda ¿quien pensaba 

Ofrecer los despojos 

De aquetta guerra.paz de sua enojos. 

ir 
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Y á Zapácpiikia ¿ lo traidor mírab» 

En las íntercadencias de los ojos. 

Tan estraño seotido 

Que es meaos entendíde 

Mientras que mas parece que^se entiende ^ 

Pues siendo con engaños se defiende : 

Que si las luces de lot ojos miras 

Basta ser niñas para ser metftiras. 

Uicilda, á quien tocaba en lo mas tivo 

£! amor prímitito. 

Porque como doncella fácilmente 

A lo que entonces siente 

La tierna edad se rinden y ayasallan , 

Hablando con les ojos guando callan ^ 

De buena gana dio fácil oido 

A los requiebros del galán Bngíde, 

Con que ya andaban de los dos ks cola» 

Mas turbulentas que del tnar las ola^. 

Zapaquilda sentida^ 
De aquella libertad (que es propio efeto 
De la que fué querida 
Sentir desprecio donde vio respeto) 
Murmurando entre dientes 
Amenazaba cas<>s indecentes 
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£iitre personas tales, 
£n calidad y ea nacimiento iguales. 
Come se ye gruñir perro de casa 
Mirando al que se entró de fuera enfrente , 
Estando enmedio de los dos el hueso, 
Que ninguno por él de miedo pasa , * 
Parando finalmente 
Las iras del caniculo suceso 
£n que ninguno de los dos lo come , 
Obligando á que tome 
Un palo algún criado 
Que los desparte airado, 
Y deja divididos ^ 

Quedando el hueso en paz y ellos mordidos^ 

Asi feroz gruñia 

^apaquilda envidiosa , 

Efectos de zelosa , 

Aunque al gallardo Hlfcifof quería t 

Que haj mugeres de moáb 

Que aunque no han de fuerer loquíeren todo, 

Pjor que otras no lo quieran ; 

Y luego que rindieron k) que esperan 

Vuelven á estar mas tibias y olvidadas. 

Finalmente las gatas encontrada!;. 
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Siendo Marramaquiz el hueso enmedio ^ 

(Tal suele ser de zelos el remedio) 

A pocos lances de mirarse airadas 

Vinieron á las manos dando al yienta 

Los cabellos y faldas , 

Y- en tanto arañamiento y ■ 

Turbadas de color las esmeraldas , 

Maullando en tiple y el gatazo en baja 

Cayeron juntas del tejado abajo 

Con ligereza tanta ^ 

Aunque decirlo espanta. 

Por ser como era el salto 

Cinco «uelos en alto, 

■asta el alero, del tejado fines, . 

Que no perdió ninguna los chapines ^ 

Quedando el negro amante 

Después de tan extraños desconsuelos 

Muerto de risa en acto imiejante : 

Tan dulce es la yeiiganza de los zelos«. 

SILVA III, 

Distaba de los polos igualmente 
La máscara del Sol y Cinosura, 
Primera cuadrilátera figura ^ 
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Con la estrella lacieote 
Que mira el navegante 9 
Bordada la celeste arquitectura : 
Velaba todo amante 
Por el silencio de la noche obscura y 
Y en el Indiano clima el sol ardia > 
£d dos mitades díyidído el dia^ 
Cuando gallardo Mizifuf yalienle 
Paseaba el tejado de su dama » 
Que sangrada en la cama 
lia tuYO el accidente 
I>os días 5 que faltó sol al tejado 

Y estuYO la cocina sin cuidado^ 

T9o por la altura de los útX^ suelos/ 

Mas por el sobresalto de los zelos. 

Iba galán y bravo, 

Un cucharon sin cabo 

Destos de hierro de sacar buñuélot 

Por casco en la cabeza^ 

Que en ella lienea la mayor flaqueza ; 

Pues no suelen morir de siete heridas 

Por quien dicen que tienen siete vidas^ 

Y un golpe en la cabeza los atonta 9 
Así la tienen éi desmayos pronttu 
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Broquel de cobertera , 
Espada de acaballo, que &Dtes ei'a 
Cuchillo TÍe)o de limpiar zapatos. 
Que él solia llamar timebunt gatos : 

Y por las mandtas de los pies y el anca 
Natural media blanca, 

Y capa de un boDéte colorado, 
Abierto por un lado , 

Plumas de un pardo gorrión cogido 
Por ligereza , pero no por arte. 

Asi rondaba el nueTO Durandarte, 
Galán fay crecido. 
Porque son los farores de la dama 
Guarnición de las galas de quien ama. 
Dos músicos traian instrumentos, 
A cuyo son y acentos 
Cantaban dulcemente , , 

Y asi llegando del balcón enfrente 
De Zapaquilda bella , 
Cantaron ua romance que por ella ' 
Compuso Miziñif, poeta al uso^ 
Que él tampocor «standió lo que compuso. 
Mas puesta á la ventana 
Con serenero de su propia lana. 
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Hasta que Bufalía 
Le trajo un roea<lero, 
Que por ma^ grayedad j fantasía 
Sirvió de capirote y serenero , 

Y en medio de lo grawe 
Del romanee suave 
Les di)o con despejo, 
Pareciéndble versos á lo viejo , . 
Que jácara cantasen picaresca : 

Y asi cantaron la mas nueva y fresca , 
Que para que lo heroico y grave olviden , 
Hasta las gatas jácaras les pid^n; 

I Tanto el mundo decrépito delira f 
Aqui se resolvió la dulce Lira, 
£n^ dos lascivos ayes , 
Andolas, guirigayes, 

Y otras tantas bajezas. 
Cantaron pues las bárbaras proezas 

Y hazañas de rufianes. 

Que estos son los valientes capitanea 

Que celebran poetas , 

De aquellot qiíe en extr<»ias 

Necesidades viven, arrojados 

Al vulgo como perras á leonas. 



!M POESÍAS ESCOGIDAS 

Que la TÍrtud j estudios mal premiados 
Mueren por hospitales y mesones , 
Verdes laureles de Virgilios y Ennios 
Perecen la virtud y los ingenios. 
Mas ¿ quien le mete á nft hombre Licenciado 
Mas que en hablar de solo su tejado P 
Que no le dio la escuela mas licencia^ 
Y es todo lo demás impertinencia. 
Cuando aquesto pasaba 

Marramaquit estaba 
Inquieto y acostado, 
treguas pidiendo á su mortal cuidado; 

Pero como el amor le desvelaba 

Dio 5 de sentido falto, 

Desde la cama un salto ^ 

Ck)mpuesta de pellejos , 

Otro tiempo conejos 

Que en el Pardo vivian , 

Y en la cola sus cédulas traían 
Para seguridad de sus personas : 

Mas i ay! muerte cruel á quien perdonas ! 
Saltó en efecto como el Conde Claros , 

Y armándose de defensas y reparos , 
Tino de ronda al puesto por k posta 
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Por yer si había Moros esn la costa, . 
Y no siendo ilusión el pensamiento, 
Que del akna el prilAero uiowniento 
Pocas y«ces engfaña. » 
No suele débil caña 
£n las espadas verdea. e$pai^i4a 
Del aire sacudida 

Hacer manso ruido ; \^^ i 

Con mas veloz sonido.. 
Como rugió los dientes : 
Ni entre los accidentes 
Del erizado frió 
Al enfermo sucede 
AqueJ ardor contrarío ; 
Como de ver tan loco desvajríp., 
Que apenas le concede 
Entre uno j otro pensamieiMp r^io 
Respiración y aliento , 
De la vida instrumento : 
Helado y abrasado 
Entre ardores y hielos, 
Qcie al frió de los zelos 
Frígido fuego sucedió mezclado, 
Que con distinto efeto 

> 13 
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En un mismo sugeto 
Viren, si«i4» contrftrios : 
La causa es una, y los efectos Varios. 
Miraba á Zapaquilda en la Tontaan 
Hablando con su amante 
Sin miedo de la lúa de la mañafta , 
Que coronaba el último diamante 
Dd manto de la noche que iba hujendOy 
Y cantando y tañendo, 
Iios múñeos con tanto desenfado 
Gomo si fuera su tejado el prado : 
Que nunca los amantes 
Preyiniéron peligros semejantes. 
Asi los embeleca 
Amor de ceca i» meca , 
€k>mo oWidado Antonio con Cleopatra,. 
La Gitana de Memfis que idolatra, 
Que ciego de su gusto no temía 
Al Gésar que siguiéndole venia : 
Porque si fué Romano Octatfano^ 
También Marramaquis era Romano ; 
Y si Taliente Gésar y prudonfe 
No menos fué él prudente que Táffente", 
Que en su tanto, los méritos mirados. 
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César pudiera ser de lofl tej^adod. 

Como detras del árbol e«eoB<Kdo 
Mira j advierte co^ atADto íát& 
£1 cazador de pájaros el rtmo 
Donde tiene la ti^a y el reclamo^ 
Para en viendo caer el moceóte 
Jilguero, que los dulceereilbos sieate 
Del amigo traidor que lé coiiariria 
A dura cárcel con la tos tejida , 
Y apenas ve las plumas revolando 
Entre la liga, cuando 
Arremete y le quita , ao psuioso , 
Sino fiero y druel; asi el «eloso 
Marramaquiz atento 
Esperaba el prúaero BÉOTÍaii«nto 
Del rentüi^oso amaiite^ que éeoia 

Con dulce Dairlamtento : 

« Dulce señora mia , 

¿ Cuando será de nitestf ai boda ei idía? 

¿ Guaiido querrá mi suerte que yo prueda :^ « 

Llamaros duke espoéa, 

Que entónees j^ora mi será diebosa? 

¡ Ay, tanto bien el cfelo me codoeda! 

Mas fué nuestra fortuna 
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Que JiJ^ter jamas por Ninfo alguna , 

Aunque se transformaba 

En buey que el mar pasaba^ 

Ea sátiro, y en águila, y en paté, 

NiNica le Tíéron transformarse en gato^ 

Porque sí alguna vee gatiquisiera 

De los aoMotes gatos se doKer*.»^ 

Con voE enamorada 

Doliente y desmayada 

La gata respondía; 

« Mañana fuera el día 

De nuestra alegre boda , 

Pero todo, mtbíen, desacomoda 

Aquel infame gato fementido^ 

SiarramaquiK zeloso de mi oi^a, 

Que en llegando á sabermi casamiento^ 

Hubiera temerario arañamiento, 

Y estimar vuestra vida 

Me tiene temerosa y encogida, 
Qoe es robusto y valiente, 

Y en materia de zelos impaciente : 
Mejor será matalle con veneno. » 
Aquí de íuri» lleno 

Respondió Mizifuf; «¿Por un vUlana 
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Pierdo ei favor de raestra hermosa mano? 
¿El, señora , lo estorba ? 
¿ Es por ventura mas que jo valiente ? 
¿ Tiene la uña corva 
Mas' dura que la mia, 
O mas aguda ó penetrante el diente 
Entre la mostachosa artillería ? 
¿ Qué hueso de la pierna ó espinazo ^ 
Se me resiste á mi, qué fuerte brazo? 
¿Yo no soy Mizifuf, yo no desciendo 
Por Knea recta, que probar pretendo. 
De Zapiron el gato blanco y rubio 
Que después de las aguas del diluvia 
Fué padre universal de todo gato ? 
¿ Pues como ahora con desden fograto 

Tenéis temor de un maullador gallina,. 

Valiente en la cocina , 

Cobarde en la campaña : 

Y referir por invencible hazaña. 

Dar á Garraf, un gato mi escudero , 

Que fuera de ser gato forastero 

£s ahora tan mozo 

Que apenas tiene bozo , 

Vna guantada con las uñas cinco , 

13* 
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Si de repente dio sobre* él un iuriaGo? 

¿ Qué Cipíon del Afrioano estrago? 

¿ Qué AniM de CarUgo? 

¿ Qué fuerte Pero Yasquez Escamilla, 

£1 bravo de Seyilla? 

Por esos oj<» , que á Ja verde falda 

De las selvas hurtaron la €3i»«ralda ; 

Que si eatónces me hallara en el tejado^ 

Que no Ikvara como se ha Uevadd 

£1 queso y el relleno, 

¿ Y queréis que le mate con veneno? 

Esa es muerte de Principes y Reyes, 

Con quien no valen las humanas leyes, 

No para un gato bárbaro cobarde , 

Cuyas orej«5 os traeré esta tarde, 

Y de cuyé pellejo , 

Si no me huye con mejor consejo , 

Haré para comer con mas gobierno 

Una ropa de martas este invierno. » 

Aquí Marramaquiz desatinaéo. 
Cual suele arremeter el jarameño 
Toro feroz de media luna armado 
Al caballero con ajiradoceño, 
Andaluz, ó cstrcmeñp. 
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Que la patria |aaias pregi»ita el tora» 
Y por la franja del bordado de oro 
Caparazón meterle ea la barriga ; 
Dos palmos de madera de tinteros^ 
Acudiendo al socorro caballeros; 
A quien la sangre, ó la raauín oUiga, 
Al caballo inocente j|úe pensaba - 
Cuando le yíó yenir que se burlaba : 
« Gallina Mizifuf, dijo furioso, 
£1 hocico limpiándose espumoso, 
Blasonar en ausencia 
No tiene de mugeres diferencia. 
Yo soj Marramaquiz, yo no^le al doble 
De todo gato de ascendiente noble t 
Si tú de Zapiron , jo de Malandro^ 
Gato del Macedón Magno Alejandro , 

Desciendo, comio tengo en pergamino 

Pintado de colores y oro íino, 

Por armas un morcón y uapie de puerco 

De Zamora ganados en el.cerco^ 

Todo en can^o de golas 

Sangriento mas que rojas amapolas , 

Con un cuartel de quesos asaderos ^ 

Róeles en Cotilla I9S prioi^ros. 
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Mo fueron en cocinas mis haxañas^ 

Sino en galeras ^ naves y campañas; 

No con Ganraf tu page , 

Con gat95 moros 9 las mejores lanzas. 

Que yo maté en Granada á Tragapanzas 

Gatazo Abencerraje $ 

Y cuerpo á cuerpo en CArdoba á Murcifor 
Gato que fué de! Regidor Rengifo^ 

Y de dos uñarada» 

De3bice á Golosillo las quijadas 
Por gusto de una Miza, mi respeto^ 

Y le quité una oreja á Roquifleto, . 
Gato de un albañil de Salobreña : 
La cola en Fuentidueña 

Quité de un estirón á Lameplatos 

Mesonero de Gatos , 

Sin otras cucl^illadas que he tenido^ 

Y la que di á Garrido, 

Que del corral de los naranjos era 

Por la espada primera 

Único gaticida. 

Pero es hablar en cosa tan sabida 

Decir que el tiempo vuela y no se para , 

Que no hay cara mas fea que Ja cara 
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De la necesidad; y la mas bella 
Aquella del nacer con buena estrella^ 
Que alumbra el sol, j que la nieve enfría ^ 
Que es escura la nocbe j claro el dia. 
Esa gata cruel , que me ha dejado 
Por tu poco Talor, verá muy presto. 
Siendo aqueste tejado 
El teatro funesto, 

Como te doy la muerte que mereces. 
Porque mi yida á Zapaquilda ofreces, 
Lleyando tu cabeza presentada > ^ 
A Micilda , que es ya mi prenda amada ; 
Micilda que es nias bella 
Que al yespertíno sol candida estrella 
Venus, que rutilante 
Es de su anillo espléndido diamante. 
Esta si que merece la fó mia , 
Mi constancia, mi amor, mi bizarría. 
Que no gatas mudables, 
Que si por su hermosura son amables, 
Son por su condición aborrecibles. 
Amigas de mudanzas y imposibles. » 

Aquí sacó la espada ruginosa 
De la yaina mohosa , 
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Y á los golpes primaros 
Se llamaron fulleros , 

Si bien ue hay deshonor deseayainaday 

Y ZapaquUda huyendo. 

De súbito teJEDor k saiigre helada 

Dejóse el serenero en el tejada 

Los músicos en Tiendo 

£1 belicoso duelo comenzado 9 

Huyeron como sueleo , 

Que no hay garias que yaelem 

Tan altas por los bienios : 

DiccB que por guardar I0& instrumcn.«of 1 

Y mil razones tienen 9 

Pues que solo k cantar con eBos vienen. 
Que mal cantcira un hombre si supiera 
Que había luego de sacar la espada 
Que t£into el pecho altera; 
Ni pudiera formar-la toz turbada : 
Que hay mucha diferencia, si se mira, 
De dar en los broqueles ó en las cuerdas, 
Pasar la espada el pecho, ó por la Lira, 
El arco hiriendo las pegadas cerdas. 

Andaba entonces Guruguz de ronda 
Con una escuadra yil de sus esbirros, 
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Cuyo abuelo nacido en Trapisonda 
Curaba hipocondriacos y cirros , 

Y riéodolos andar á la redonda , 
Como 81 fuesen Césares ó PírroSf 
Los dos yalienles gatos, 

Con fueite anhelo descansando á ratos, 
Lleg&ron á ponerse de por asedio. 
Que fué difícil , pero fué remedio. 
Mas como respetar á la fusticia 
De gente principal respeto sea , 

Y lo contrario bárbara 'malicia. 
Luego Marramaqulz rindió \£k espadaí^ 
¿ Quien habrá que lo crea ? 

Mas Tiendo Gurugus que no quería 
Que el axnstad quedase oosfirmada, 
Sino permanecer en su porfía , 
Llerólos á la cárcel enojado. 
Cuando Febo dorado 
Asomaba la freorte 
Por las yentanas del rosado orieole 
Como si azúcar fuera, y de eoiores 
£n campo yerde iluminó las flores* 
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SILVA IV. 

QviER dice que el amor no puede tanto , 
Que nuestro entendimiento * 
No puede sujetarle, es imposible 
Que sepa que es amor^ que reina «n cuanto 
Compone alguna parte de elemento 
En el mundo visible. 
¡O fuerza natural incomprehensible , 
Que en todo cuanto tiene , 
Una de las tres almas 
A ser el alma de sus almas viene! 
¿ Quien no se admira de mirar las palmas 
En la región del África desnuda y 
Guando -su fruto en oro el color muda 
Con solo aquel ardor vegetativo. 
Amarse dulcemente ? 
Que en lo demás que siente ' 
No es mucho que de amor el fuego vivo 
Imprima sentimiento, 
Y natural deseo 
Con lazos de pacifico himeneo. 
La fiera, el ave , el pez en su elemento, 
Todos aman y quieren 



DE LOPE DE VEGA. 1&7 

Por la razoi^ 4)b bien lo que e» amable : 
Pues ama lo que solo es vegetable^ 
Si de ningún sentido el bi^a infieren. 
Entre las cosas que por él adquieren 
AlguD conocimiento. 
Perdonen cuantas ayes y animales , 
De su distinto gozan elemento , 
Ningunas son igu4«s 
En amor á los gatos , 
Exceptuando las monas , 
Que basta en esto seprecían de personas , 
Y ya que no en esencia^ en sev retratos. 
Porque acontece con el hijo al pecho 
Abrazalle con lazo tan estrecho. 
Que le hacen exhalar la sensitíya • ^ 
Alma yital ; asi el amor les priya 

Que fué en la estimativa conocido 

Bel natural sentido; 

Y si por opinión crítico alguno 

Tiene que amor tan loco 

No puede haber en animal ninguno , 

Yáyase poco á poco 

Al Africano Tetuan á donde 

Verá como los árboles trepando 

44 ^ 
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Esta del bombre seme|aaxa propia, 

De que h^j nUí ^ran copia. 

Ya sale con el hilo, ja se esconde , 

Y á los que van ó Tieneo ca^kianda 
Con risa de monesco regocijo 
Maestra el peloso hijo. 

Mas fuera disparate , 

Si no es que de ellas trate. 

Ir por ver una mona 

Hasta ei África un hombre : 

Que si de Tito Liyio Uctó el nombre 

Muchos hombres á Roma , fué cotona 

De los historiadores , 

Que solo aquellas cosas superiores 

Dignas por £ima de admíeahle espaiáo 

Es bien que cuesteü tanto. 

Como ver á Veneeia, 

Perché ckí non la i^ede non laprexiat. 

Que al cielo desde ai agua se avedna, 

Y en góndolas por coches se camina. 
Los gatos ien efeto 

Son del amor un índice peifeto. 
Que á lo demás prefiere, 

Y quien no lo creyere 
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Asómese á un tejado 

£n frías noches de aa ¡BTÍerno helado , 

Coando miren las Béiíees iioctaraas 

Las estrelladas urnas 

Del frígido áe»ario, 

Verá de gatos eí coneiirso yarío 

Por los melindres deja amada gata. 

Que sobre té^as de escarchóla {data 

Su estrado tiene pnesto, 

Y con mirlado gesto 

Responde k Iob láattllot amorosos 

De losi con^etíderes y 

No de otra suerte creado sus amorío, 

Que Angélica la heUa 

De Ferragut j Orlando 9 ' 

Amantes belicosos ^ 

Guando andaban por elU 

Sin comer, ni dormir > acochillando 

Francesa^ j Españoles, 

Da qua no se le dio dos caracoles. 

¿ Qué cosa puede habef^eon que «e ifvate 

La pacienda de ua gMo enamoracb^ 

En la canal metido de nn tejado 

Hasta que el alba sale # - 
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Que en vez de rayos coronó al oriente 
De caránotbanos frígidos la frente P 
Pues sin gabán, abrigo, ni sombrero 
Febo oriental le mirará primero. 
Que él deje de obligar con tristes queja» 
Las de su gata rígidas orejas , 
Por mas que el cielo üiieya 
Mariposas de plata cuando niera. 

Mas dejando cansadas digresiones ^ 
Que el Retórico tiene por yiciosas , 
Aunque en breyes paréntesú» gustosas , 
Presos los dos gatiferos campeones 
Por no querer hacer las amistades , 

Y responder soberbias libertades ; 
Dicen que Zapaquilda 

Y la bella Micilda 
Tapadas de medio ojo, 
Con sus mantos dé humo ; 
Que es llegar á lo sumo 
De un amoroso antojo , 
Fuéroa-i ^mr sus presos , 

Que en tanta autoridad tales excesos 

Parecen desatino. 

E« fin Micilda enamorada yino , 
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Con que á toda ob)ecion amor responde , 
Asi la Infanta Doña Sancha al Conde 
Garci-'Femandez preso TÍsitaba 
Cn la escura prisión del Rey su padre , 
Dicen qtte eon deseos de ser madre. 
Que babia días que sin él estaba : 
Cada cual de la^ dos imaginaba 
Que la otrA reni» 
Por el que ella quería, 
Y con este engañado pensamiento^ 
Que nunca tienen mucho fundamento 
Los zelos, comensáron á miMtse, 
Cn manifestación de sus enojos^ 
Tirándole relámpagos los ojos. 
I O quien las TÍera entonces leYantarse 
Sobre los pies deredias 
A yer si eran Terdades las sospechas , 
Y' de ser descubiertas recatarse : 
Condición de los zelos esconderse , 
Quererse declarar y ly atreyene! 
Que como son desprecio del paciente 
Buyen d*que se^ entienda lo q«e siente ^ 
Que amor siempre se tuyo por nobleza ^ 
Y los zelos por acto de bajeza. •. . 

14^ 
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Corno si ainfr pudiese estar «in telos ^ 
Que mas pueden estafan sol los eielos^ 
Testigos Judo j Pócris á quien Uora 
Géfalo por los lelos de la Aurora. 
En fin después de sufrimiento taMo» 
Quitó Micilda de la cara el flaamo 
A la siempre adosa Z apami kUiy 
Y ella echando las uñas á^dttieilda 
Con el rebozo %l sumo. 

No suele por loe fines del otañoM^ ^ 
Quedar la yid ñudosa en ios sarmientos 
De los marehjlos pámpanos robada > 
Sin resiüenoitf á los primeros Tientos; 
Que con neyado soj^o y boca helaili 
Cierzo dejó eadarer «en k fi«ra 
Mano que floreció la^ptimaTera ; 
Como las dos quedaron en la rMa ; 
Ni Fatima j Jarifa 
Por el Abencerraje Abindarraez : 
Ni por Martín Pelae^ 
Que del Cid heredó la valentía , 
D(»ia Urraaa y Miiría de Menéses^ 
Aquella á quien pedía 
Con palabsM corteses 
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Las nueces su galán ^ si no bailaba ; 
A si zeloso amor las ^OTocalMi. 
£n ñn á puros tajos y reteses 
De las rapantes unas aguilsfias, 
D^smoñadas las greñas 
Y el soUittan raído, 
Quedaron desnayadas sia sentido . 
Haciendo cada cual l^gata-morta. 
No fué con esto In prisión mas corta. 
Pero salieron de eUa ünalmente , 
Que el ticBípo con los bienes 6 km males. 
Dejando al^sqpre atoas todo accidente, 
Qu# ííiér inal acción de los mortales, 
Yuela sin deleaerse 
Dejándese Iterar para perderse : 
Asi pasó la gloria de Numaftcía 
Y la brara arrogancia 
De la fuerte Sagunto, 
Pilque la fivrrn iDda es solo un f unto 
De la circunferencia de los cielos. 
¿Pero qué desatino de las Musas 
Me Ueya á tan extrañas garatvuas 9 
Las iras del amor y de los telos 
Pasaron adelante * 
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£q uno y otro amante. 

Pero Marramaquix acoiise)ado 

De sus amigos , remitió el euidado 

Al amor de Micilda : 

Alas como el que tenia á Zapaquilda 

Era del alma Terdadero afeto. 

Aunque disimulaba: a lo disweto. 

Andaba triste y de congojas Heno. 

¡ Misero del que yire en cuerpo ageao^ 

Y por un amoroso desvario 

Pierde la üfeertad del albedrío, 

Que no la compra el aro, 

Porque es de todos el mayor tesoro! 

Tenia las mandíbulas de suerte 

Que era un retrato de la muerte fiera , 

Aunftiue es yerro pintarla calavera, 

Porque aquella es el muerto, no la muerte* 

La muerte ha de pintarse una figura 

Robusta, de cruel semblaüÉe airado. 

Los fuertes pies en una piedra dura. 

Fino sepulcro en pórfido labrado , 

Con Reyes y lilonarcas * 

Hasta el que calía rústicas abarcas , 

Dantas que sujetáron«Capitane5 , 
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f en áspcrfts naciones 
?or bárbaras regiones 
Oe fieros Mamelucos y Soldanes, 
f pintadas al uno y otro lado 
La Enfermedad, la Guerra y la Desgraeía, 
Parcas que tantas muertes han eeusado 
Por tantos desconciertos ; 
Que huesos ya no es muerte y tíno nmertos» 
No aprovechaba la hermoswra y gvicla 
De Micilda á quitar al pobre amante 
La memoria tenaz, que amor escribe 
Con la flecha cruel en el diaeaan^ 
Del alma donde yire, 
Y coBopitienáo con el tiempo quiere 
Que viva en ella cuando el-cuerpo mueren 

En estos medios Mizifuf intenta, 
A su competidor Tiendo remoto. 
Por medio de GarruUo su compadre. 
Que habia sido gato en una Tenta, 
Pedirla for muger á Ferramoto 
De Zapaquilda padre. 
Propúsole GarruUo 
Con prudente mauHo 
Las partes de su amif^, . 
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Gomo de ellas testigo > ^ 

Sin otras consecuencias 

Que atajaban selosas (üfereacia». 

Ferramoto era un gato 

De buen aateapáiniiciilo y de buen tí«to> 

^an^ da batba y negro de |fell«^ ^ 

Persona que en la Terde piimaTera 

Pe soeañes famit en la ribera 

De*M«MMtHívet «e le fué oonefo; 

Porque sÉrrió de gulgo 

A cierto p4>bf<e y miserable hiéalgo 

Que con éLse aliimbraba : 

Y de suerte de noche reiiriBibraba^ 

Que pensando «na moaia que efita iambre 

Las nlfias de }o»ii;os que brillantes 

En la cenisa estobafi relumbrantes 

Yendo al hogar, eomo era su eostumbre^ 

Sin pensar darle enojos. 

Le metió la pajuela por los oyOB* 

Nunca sin esto gato marqwesote 

Oposición le hizo : 

Oyó de buena gana lo propuesto, 

Y del novio galán se satlsiio. 
Aunque llegando á ccmefinr el date. 
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iBe seca mleibre un ce^t» 

íDi) o fue le daría. 

Que de cama de campo i« «ervia , 

Seis sábanas de lienso 4« aarioes, 

Coo algunos fragmentos fer to|piee» 

De Tie)os joepostepos. 

Cuatro quesos aáefos casi enteros , 

Y una mona cautiya que tenia, 

Que hablaba en lengua culta y la entendía. 

Sin otras menudencias. 

Con estas conYenlencias 

Las capitulaciones se firmaron , 

Y el día da la boda ccmcertáron. 
Ittarramafaiz estaba 

En ocasión tan tnsCe, 

Como por bada jt^cbiste, 

Jugando á la pelota 

Con un ratón á quien pescó de paso , 

Que de un baúl de Tersos del Parnas<» 

A una makta rosta , 

Aunque fiena de pleitos y escrituras , 

Pasaba haciendo geift>s y iguras. 

Tal suele acontecer un triste caso 

En medio de U Ti4a, 
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Que no hay segurí<kid en cosa humana. 

Ya con veloz corrida 

Daba esperanxa vana 

Al misero animal , ya le yolyia, 

Ya le arrojaba en alto 

Mojado de temer, de aliento falto ^ 

Y en medio del camino le cogía 
Como quien tira al vuelo , 

Diciendo : tente como al agua el hielo; 
Ya con las manos mizas 
Le daba por los lados 
Algunos bofetones regalados 9 
Guando llegó Tomizas ; 
Tomizas su escudero ^ y sin aliento 
Le dijo el casamiento concertado 
De Mizifuf y Zapaquilda ingrafta. 

Y sintiendo perder su dulce gata, . 
Dejó al pobre animal que desmayado 
Apenas acertaba con la vida; 

Mas puesto en fuga la libró perdija; 
Que quien no ha de morir, sí la fortuna 
Revoca la sentencia 
Nunca le falta diversión alguna 
, En aquella dichosa intercade«cia. 



.^^ 
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A Tomizas en fin la diligencia 

Valió una manotada con la zurda. 

Que cuando no le aturda 

No es poco para zurda manotada 

Qu^ le de)ó la cara desgatada : 

Esto gana traer del mal albricias. 

I O cuanto, Amer, de la razón desquicias 

Un noble caballero! 

Por eso ningún page, ni escudero 

S^ fi'- en la privanza 

Que es fácil en se&ores la mudanza, 
* y el Sol es gran señor j nunca para 

En rueda mas mudable ; á la fortuna 

Se parece la damn Doia Luna, 

Que nunca remos de una misma cara. 

Dejando la pelota el tríate amante, 

De zelos y de amor perdido y loco , 

Que la Tida y la bonra tiene en poco, 

Vino á su casa con trísteza tanta 

Que se metió debajo de una manta, 

Y luego proTOcado á may«r furia 

De una carrera se subió al t^ado. 

Asi desnudo Orlando provocado 

De no OMDor ioiuria 

' i5 
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Guando le jó los r6ti|}09 del Moro 
Que decían : « Awor, que sin ¿«aoB» 
£n la buena foctuna te gobiernas « 
Aquí gozó de Angélica Medoro. » 
En el papel de ks üorle^s tiernas 
De aquellos olióos de &« bien testigos f 
Para el Francés CMando cabra-bigos. 
Ba)ó Marramaquiz desesperado 9 

Y entrando en la ooaína, 

Sin respeto de Paula y 4» VLmm^ •> % 
Esclaras del ausenle Ucendvdb » 
Gomo laureles 7 Aamos los aaSra 
Donde Glimene por Faetón suspira. 
Los pucheros y ctotaios quebraba^ 
Vertió la olla en la sazón que hfirYÍa; 

Y llamando á^oiiiM faorbor decia. 

Y á tanto mal llegó su desatino 
Que sacó n^odia Ubra de tocino 

Que andabacono nare^en las espomas , 

Y si no se lo quitan se lo maipa , 
Tanto puedep los«aielo$ de quien ama.^ 
Una perdiz pop i^luipas 

Quiso tragawc, y no dejaba c<m^ 
Que no i» deshiciese 
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Por alta que éstuf í«9e : 
Trepaba la lustrosa 
Reí ocien te espetera , 
Derribaudo sartenes y asadores : 

Y con estas demencias y líirores 
£n una de fregar cayó cidd«ra, 
(TraspoMcioQ se llaaia esta figura) 
De agua acabada de quitat del fuego ^ 
De que salió pelado. 

Pero viniendo luego 

£1 señor Licenciado , 

Dijo : que era veneno que tendría 

Alguno vecino que matar quería 

Ratones de so casa , 

Hecha de rtfjdlgar traidora masa, 

Y á su serviek) tagralo 

Por matar los ratones mató el gatd. 

Y dijo bien según los aforismos 

De Nicandro, que Bon ios selos mismoé 
Un venene tan^ttiidto, que apenas 
Toca las lenguas, cuándo ya lafe venas 

Y el echazón abrasan : 

Tan presto al centro de la vida pasMi, 
Que no hay friaa cicutas, ni aaapelo» 
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Como solo up escrúpulo de zelos. 

£q fin de ver el gato lastimado , 

Que le había criado , 

Edyíó por triaca ) 

Que todo venenoso ardor sq^laca. 

De la magna que hacen en Valencia , 

De que tenia una redoma sola 

Cierto Farmacopola : 

£1 gato con paciencia , 

Respecto de su dueño , 

Tomó dos onzas y rindióse al sueñe. 

SILVA V. 

O tú, Don Lope, si por dicha ahora 
Por los mares antarticos nayegas , 
O surto en tierra cuando ai puerto llegas^ 
Preguntas á la- aurora 
Que nuevas trae de la bella España 
Donde tus prendas aniorosas dejas , 
Y por regiones bárbaras te alejas ; 
O miras en los golfos 
De la naval campaña 
Por doBde vioa Júpiter á Europa 
Encima de la popa 
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Sin y ela$ de Mauricios , ni Eodolfos , 
Mas traidores que fué Yeilido de OiÉ>9, 
Sereno el lastro en la dormida Tétis 
De la airada Amfttrite , 
Mas que en Sevilla corre humilde el Bétis> 
Cuando á la mar permite 
La luna Barquerola y 
No por las nubes de eolor de Angola, 
Una punta á la tierra y la otra al ciela, 
I>e pocas hices salpicando el Ir^o; 
escucha en tok mas clara que eenfusa -" 
Mi gatifera Musa , 

Y no permitas y £opej que te espante 
Que tal sujeto un Licenetado cante 
De mi opinión y nombre^ 
Pudiendo celebrar mi Lira un hombre 
De los que honraron el yaior hispano y 
Para que al resonar la trompa asombre 
Arma i4rumque <Mno, 
Que'eomo no se usa 
£1 premio 9 se acobarda toda Musa \ 
Porque si premio hubiera. 
Del Tajo la ribera 
Oyera en trompa bélica sonora. 

15* 
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DiTÍnos T^rj^d» Mijos del a«irofsii. 

Por esto quiere mas qtte ver ingratos 

Cantar batalkusée aoMrosos ^tos^ 

Fuera de que escribieron muchos sabios , 

Do los que díee Persio ^le los labias 

Pusieron en la fueate cMraHna^ 

En materias humildes grandes velaos. 

Mira si de Virgilio fueron tei^os^ 

Cuya prineesa pluma Ibe divina , 

Guando esoitttíó el Monio fftnetk k leoj^a 

De Castilla deoimos AlmodroHy 

Sin que por él le resultase mengua^ 

Ni por pintar el pioador MouquUo. 

¿ Y quien faainrá que note , 

Aunque fuese satírico Aristarco , 

De lllíses el Dialogó á Plutarco? 

La calva en versos alabó Sinesio, 

Gran defecto Tartesky» 

Quiere decir que hay calvos en £sj»ua . 

En grande cantidad, que es cosa estraña^ 

O porque nacen de celebro ardiente^ 

Y también escribió del transparente 
Camaleón Demócrito, 

Y las cabanas nisticas Teócrito, 
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Y tanta filosófica fatiga 
Dtocles puso en alabar el Navo^ 
Materia apenas para un tíI esclaio» 
£1 Jláhano Marcion^ Fanias la Ortiga ^ 

Y la Pulga Don Diego de Meodoia , 
Que tanta fanM jnstamente gosa. 

Y si el dirino Honwro 

Cantó con plectro á nadU^lisonjero 
La Satraconvivmaquia ^ 
c Por qué no cantaii la Gatomafnía ? 
Fuera de que Virgilio coaoM 
Que á cada cual mí genio le imVia. 

Ya todo pveyenido 
Para el tálamo estaba, 

Y el día estatuido 
La posesión llamaba 

A la esperanza de los dos amantes : 
Mas mucbas yeces con peligro tooifc 
£1 Tidrió Uepo de licor la boca. 
Alegres los vecinos circunstantes « 
Convidados los deudo» y parkiite8> 

Y escrito á los ausentes , 

Que en tales ocasione»«nas atentos 
Están á la verdad los éumpKialenCos. 
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Solo Marramaquiz , gato furioso , 

Lamentaba zeloso 

Sus penas j cuidados 

Por altos caballetes de tcrjados 

En que su yoz resuena , 

G«al suele por las selvas Filomena 

Que ha perdido su dulce compañía. 

Con triste melodín 

Esparcir los acentos de su pena. 

Trinando la dulcísima gtrganta 

Que á un tiemfo llora y canta; 

O coeao pervo braco 

Qae ha perdido su dueño » 

O Flamenco, ó Polaco,. 

Que ni se rinde al sueño ,^ 

Ni el natural sustento solicita:, 

AuDi|tte en cantar na imita 

Almisedor suave, 

Que una cosa es el perro, y otra el ave, 

Y á cada cual su propio oficio cuadra^ 

Porque si canta «1 ave, el perro ladra. 

Tenia ya Ferrato 

En un zaquizamí cariosamente 

L» sala aderezada 
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De uno y otro retrato 
I>e belicosa, cuanto ilustre gente , 
Que las efigies son de los mayores 
£1 mas heroico ejemplo, 
I>e la perpetuidad glorioso templo. 
Como se Ten del Taborlan y £néa5 

Y en Calvo el de las fuenas giganteas, 
£n Juan de Espera eq Dios, y enTransilTaao, 
£ñ Pirro Griego , y Seéyola Remano. * 
Allí estaba Gafurio 

Que ganó la batalla de Us mona», 
I>e graye gesto y de nación Lignrío, 

Y otros gatos con ciylcas coronas. 
Navales y murales, 

Y al laurel de los Césares iguales. 
No faltaban el Túmire y el Mocho, 
Ni con el descolado Hociqoimoeho, 

Que asistia en las salas del cabildo , ^ 

Y el armado Mufildo, 

Mas de yalor que acero, 

Ni Garayflos gato perulero. 

£staba el rico estrado, 

De dos pedazos de una.yieja esteral 

Hecha la barandilla, 
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De ricas almohadas adornado 

£q tarimas dé corcho, j por defuera 

£1 graye adorno de uña j otra silla ,. 

Con tanta marayilla , 

Que si un culto le TÍéra 

Es cierto que dijera 

Por únicos retóricos pleonasmos: 

PBatañíOando asombros y guifió pasmos^ 

Ya las sombras cayendo 
De los mayores montes 
A los humiiéis yallti 
Enlutaban les cbrea horiiontes, 

Y el mecánico estruendo 
En las Yulgares calles 
Cesaba á los oicios ; 
Tráfagos y bullicios 

Enceriliba el silendo en mudos pasosa 

Y á diferentes casos 

La ronda y los amantes prereníaii 
Las armas que tenían. 
Guando á la luz huyendo la tfnieMi 
De. alegres deudos el salón se puebla^ 
Yino Cahillo dé íbstan Testido 
De patas de conejo guarnecido» 
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Gregjüesco y saltambarca > 
Mas amante de Lawa que ^1 Petrarca ^ 
Por una gajta de e^te Dpiobre p^oypioy 
Aunque pai'ejEC^ en gajt^ nombre .ij^prppio : 
Pero si llaman k una perra lánd^^ 
Diana, Rosa, Fatima j Celiíji^a^ 
Bien se pudo llamar Laijura una f^^ 
De pie bruñido como tersa piafa. 
Maús de bocaqi trujo gr<^ues.CQ, . 
Cuera de cordobán , gorrón tudesco : 
Y de negro con mucba bi^ar^jí^, 
Zurrón ^ gato mirlando , , . 
De medías y de estómago colchado : 
Ranillos que bajó dfi Andalucía 
De conejo en couejo . 

Por la Sierra Blprena 

A ver del Tajo la ribera amena. 

Con el caao Alcubil su padre yiejo : 

Crudillos y Cacorro 

La nata y flor del esciiadron bí^rro: 

Marrullos y MalrlUo 

Uno de rmi^ p^l, y otro amarillp;^ 

Garrón, Cerote y Buf/p, 

Cates de un zapatero. 
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¿ Mas para qué discarro 

Con Tcrso torpe y proceder grosero, 

Cuando lo menos de lo mas refiero, 

Si me aguardan las damas que aquel dia 

Mostraron cuidadosa bizarría? 

Vino Miturria bella, 

MotriUa y Palomilla, 

La flor de la canela y de la villa , 

Y cada cual en la opinión doncella, 
Cosa dificultosa : 

Por eso es bien que la muger hermosa 

Cuando honesta se llama 

Tenga por obras el perder la fama : 

Y entre todas fué rara la hermosura 
De la bella y discreta Gatifura, 

Y yestida d^ nácar Zarandilla 
I«a gata mas golosa de Castilla. 

Ocupadas las sillas y el estrado. 
Salió Trebejos gato remendado, 

Y sacando á la bella Gatiparda 
Comenzaron los dos una gallarda 
Como en Paris pudiera Melisendra; 

Y luego con dos cascaras de almendra 
Atadas en los dedos, resonai^ 



£1 eco dolce y blando , 
Bailaron lá ohiicona 
Trapillos j maimoiía 
Cogiondo el ddontd eon las dos manco. 
Si biea nnumuraelonde goM canos. 
Mas ya y Musas, es justo 
Qtt€ me deis yueslro alieoto j Tueltro futió 
Canoro si^ mas «laro. 
Que pM^zea de un nnero Sanaiaro : 
Deome nuestros cristales en los laMos, 
Qoe de ignorantes me losTaehran sabios, 
-Que Zapaquilda de la mano sala 
De Doña Golosílla su madrina. 
Saya entera de tela columbea , 
De perias arracadas 
En listones de nácar enlaaadaSy 
La eidieM de rosas primavera 
MaseslreUada que se Te la esfera, 
El blanco pelo rubio á pura gonlda, - 
Y un s^a en cada niña de esmeralda , 
Do cuyos garabatos 
Colgar pudran las de mudios gato». 
CbapiMs Ü tabl con sos rinUas, 
Entro una y otra daMuhriándo espacios 

4« 
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De la roja color de los topacios , 

De nuestra edad y siglo mararillas , , 

Que lo que ser solía 

Un medio celefnin con ataujía.. 

Un piránú^ ^ hoy de Ida dc^.iiroxi 

Y cuestan sus adornos un te^oro^ 
(^pp9en.ivii«d£t4«<<^s^r6^ íi un h(M7»}>i%3 
Subiendo el dote á un nAlT^rQ sJQ nQQE^)|P« 
Si piensa ^ustent^ trag». t^ rico* 
Sentóse. al JGi\.^jrl4AÍo«^ 4c. l^ociCQ» 

Y prosiguijp la. 9est^ ^e la .danza 
Contra la pof^f^jf^f^^d^. la e^Qi^an^a* 

I Mas quien dij^exa que oliera incierto^t . . 

Uarramaqule en:|rfkiído pqf |^ gv^lt^ 

Vencido de un frenético Qcqlisi^Of , . 

Enfermedad de a^or^ p j^lpmQp miiima]| 

Suspenso y coniQ,^íí)pj4fte^^pa4í). . 

De Yer de (\cero y.4e.íuror arcoaío» . ; 

ürigato^.^nalíqdíí. , . . ^í .; ►, 

Donde, es. j^pj^AJa;g^tey^i«>Sl,^piwílV . 
Alborotóse todo: 

Y Zapacfuilda jM^^^^ í?ef,a.,i*;... ,,j,, ; 

Humedeció fij^/fpdo, y;^.mmmy^n^u^. • 

Comunicó 5^9yj¿Q^4^9^tifiKa, , ^. : ^,^ , 



t» 
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Si bien consideraba 5 * 

Que entonces Mfziñlf aasetíte est&lf fl , 
Porque solb esperaban ^e tittfe^é , 
Y que la mano práctica 4e díes'ei , 
De que ya la teórica sabia. 
Que confirmase tan alegre dia. 

En esta snspeñ^iOú todos turbados 
Marramaquíz abrió los encendidos 
Ojos 9 Ycrtiendo de furor centellas > 
Los de)6 temerosos y admlfados y 
Imprimiendo ésta TOi en sus oldoft ** 
Al aliento feroz de sus tfoerellas : 
« Tillanos descorteses , 
Mas falsos y traidores 
Qoeüoros yH<rfandeseS9 ' 
Porque siendo fautores 
Ho sois en las maldades Infedóre 
Escuadren de gallinas , 
Junta de gatos Tiles , 
Que no de bien nacidos, ' 
Bajos habitadores de oociaas 
Entre amadores, ollas y candiles. 
Donde como á 00b|irde«i y abatido** 
La mas humüia esdáva os apalea ( ' 
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1 SA POES í AS f6COGI& A5 

lio firocafldo fainas la chimenta 

F«r la guerra marcial y siii rdiato»^ 

Lamiendo lo que sobra de los platw ,. 

T durmiendo el inricrBo cuando eriza 

Los cabellos el hielo 

Revueltos en la cálida cenixa » 

Hasta que ardiente el sol corona el cielo r 

Yo soy Marramaquía^ yo soy, iiUanos> 

£1 asombro del orbe y 

Que come vidas y amenauís sorbe ; 

Aquel de cuyos garfios inhumanos ' 

Lepn en el yalor^ tigre en las manos 

Hoy tieonblan justamente 

Las repúblicas todas, 

Que desde el Norte al Sur par yario» maM» 

Miran de Febo la dorada frente, 

Y el que ha de hacer que taa infames boda» 

Y con tantos asare» 
Sean las de Hipodamia, 

Esta en taaotros resultando infamia. »^ 
Q Musas ! este galo habia leído 
A OTidio , y por ventura *- 

De la fábula de Hércules queeii 
SI ejemplo tc»nar, pues atreiádo 
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Hércules se figara, 

Y h» ptio9 CeDtaiu*os-fue aque^dk 
Moñéroa amas mamt , 

For^e Qo fiíécos pensamieotos Taños 
Los de sus zelos lóeos. 
Pues de sos bí«bos se eseapáron pocos , 
LlamáMii^ traidores Ifaiiregatos : 

Y leyaotando una cuchar de kierro 
A «temo coBémándistos destierro 5 
Fué Tamborlan de gatos 5 
Haciendo mas estrago s» arrogancia y 
Q«e «D Gartago j Numancia 

£1 Romano famoso. 

A un gato, qneilamahan el Raposo, 

Mas que par el color, por el «tcio, 

La cara que no tuyo reparada 

Qi^tó de una yaliente cuchillada , 

Imposible quedanéo al beneficio : 

Y4e un reyes que sacudió á GarruHo 

Di6 el últinvs maullo. 

Cortó una pierna al misero Treyejos , 

Gran cazador de gansos y conejos. 

Desbarató d estrado 

Que pensaron guardar gatos bisodo» 
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Con cuchares de palo por espadas. 
Que de galal quedó. |»do sembrado, 
Naguas, jaulillas, guaslM, ligasf i 
Rosetas , g^gantiUaa j arracadas^ 
Chapines, orejeras y zar<iUo» 3- - 

Y porifue defeodiáMegar MotsíUot . 
A robar á la aoYJ^» dio doa pabes ,. . 
Como Hércules á Licas ^ » 

Y quebraqdo eon^ él 4áü botí«|S. « . 
Desdé una claraboya 

Cuanto Qpmponen ¡\urgas y jarabes. 

Ni á vista de su» naves 

Fué mas furioso Aquiles cuando en Tfoya 

Le dijeron U muerte 4e Pdtro'cio ; 

Ni con maxo nijesc^|^ 

Tantas astillas quita el carpintero «, 

XÜomo y idas quitó zeloso y fiero; 

Ni mas sangriento Ñero * 

La miséis plebeya , 

Gente miró quemar desde Taispeya. 

En fin llegando ^onde ya tenia '. 

Zapaquilda (a vida por segura 
Le dijo ; « tente, ¿donde vas , piarjura » ? 
Ella temblando respondió turbi^da : 



« Huyendo el íila de tu ic4q9t« espaé» 

Que se quiere Tengar de mi inocenA» 

Con tan ñera íaedeaeia. 

Quitándome mi esposo s > . 

Pero JO me sabré quitar la mk, - 

Polifemo de gatos. » 

tf Ojos hermoso6<sksi{>r6^ y'sieiaprckignitef» 

(Le respondió fañoso) < 

¿ De esa manera habkds en mi preseidaf 

I O gata la mas loca y atreyida! 

Yo soy solo tu esposo , feme»tídt. 

Y al Yillano que piensa así smAcCe 

Con este casamiento ^ será parte * 

De estas enaií^^adas anas mlAS, 

Que yencen las Harpias; 

Verás , si no me huye ^ 

Y el bien que me quitó m 

Como le mato^ y deaoUáfid» el < 

Le yendo para gato de éinera. » 

« Si tú (le respondió) mi érioe «sposo 

Me matares ) tirano^ - 

Yo con mi propia miaño ^ 

Me quitaré la vida. » < »• 

Furioso entonces sobre estar zeloso 
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De donde esiabí ¡ aj misera ! esooodiésy 

TrasWMk á siw braios iohainaDo , 

Cual suele yedra á los del oln» asida 

Trepar lasciva á la pomposa copa 

Tiüieado el tronoo de su rerde rop» 

Oe tiernos laxos y corimbos Heaa* 

Así París TÓké la bella Helena , 

Las nares aguardando en la marina ; 

T asi fiero Pluton á Proserpina. 

Ella enlónces Ibimaba 

ABüaifufáTOMaf 

Que no la oía porque ausente estaba. 

^1 fin tirando oooes 

Se le c^ó un lapato^ 

Mas ni por eso se dolió el Ingrato, 

Tiendo correr las lágrimas por ella; 

Y él corriendo mn ella 

Que ni deudo ni amigo la sooonre ^ 

La puso de su casa eb una torre^ 

Como tuTO Cralran á Moriana : 

Tal es del mundo la esperansa Tana , 

Porque quien mas en los priaeipioi 6a 5 

No sabe á donde ba da acabar el dia» 
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SILV^ TI.* 

CvAHDo el soberbio bárbaro gftlU«4b 
Llamado Kodanioiite , 
PorqM rodó de m oimte. 
Sapo qiM le üeyaba Mftadftanio 
La bella doraÜce^ 
Como Anitsto dice, 
A diez y seis de Agosto, 
Que fué muy puntual el Ariosto , 
Cuenta que di)0 cosas tan extrañas 
Que noTierai de iin bronce las •ntrañas,^ 
Prentetiendo arrogante 
No Tcr tetos jamas , ni fugar caAas , 
Aanqae se lo mandasen Agranüote , 
Kugere y Sicr^nte , 
Ni comer á manteles , 
Ni correr sin pretal de cascabeles, 
Ni pagar, jii escucbar á quien debiese , 
Porque mas el eno|o encareciese , 
Ni dar á cedée, ni tomar mofaetra , 
Ni pintar con el áspid á Cleopatra. 
Y lo mismo decía cuando el rapto 
De Melena (eenentida 
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El Griego Rey Atrida 

Contra el pastor para traiciones apto , 

Que áié en el monte Ida 

En fayor de Acidalia la semencia ; 

Que haj muchas en la Venr^e PlaMiitía 

Que vienen mrfts tempilmas , * 

Si.las hacen los ojos 

De juyeniles bárbaros antojos ^ 

Que aun no repara en canas - 

Esto que todos llam^ib apetito , <* 

Y mas donde no tiexien por delito , 

Qu.e la 9ant4 verdad oorroinpa aft praaik). 

Mas todo este proeotto 
Quiere deciaen sunna;, « 

Aunque era^a^mpo dé extender la pinada , 
Lo que el valiente Miztfaf ^ ojreadb 
£1 suceso estupendo 
Del robo dé $u esposa , 
Helena jle jlas gat^s , 
Dijo con V0J6 furiosa^ ^ . , 

Guando galaji^ vepia á desposa^i» 
Tan imposible ya de remediarse : 
De las tremantes ratas 
Fugitivo escuadrón con pies liferos , % 
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Temerosa ocupó k)» «go)«ni»y 
y arrojando, la gonra , ■ •»!• . - 

Que fué^e UQ ]|lioi«trU de CttMionra, 
Hizo tembbi; la tí^m, . 
A fuegQ y mingre pcottflMnck gaem. 1 
Ferrato, ya perdida la ««jpeitftM^ 
Mesándose las barbasr j cabeHós 
Blancos, que guasa Jalanoot ínéftfBibtlia», . 
Culpaba su taiHi^iMa ,• M« ' ,- ;* 

Porque las dilaciones •fi««fv h' 

.Pierden las t>casiones 9 .* .-.<^. .« 

Porque en la calva, tiíeiudaiiMiftcopcá*^:,*^ ; li 
Que solo se ie«óg«i4gl qw^ acomáteii 
Porque aguardar á qu^k t«paUarV4ieM« - > 
Es seguir uji T«iiadoj[mr LmüHat, 
QuealcaaiMlenoiuciaaiaratTilfiA * <. . 
Quien le fuera siguiendo>fAB la Tila. > » ^ 
Miiifutlald«sdatix&diifi«Jifbh»:;' • 
Con que lejos TÍñi , 
£1 zapatero qw^tffl^ilmbe^abAj: • i. 

3f qu^ despu^,fi#|lVI|>U>W,pa«iÍ%Mib * ' -^ 
Aunq^$^il>9,dMa|tearel«fykiiB|fbl|l>cg(ll^>•'» ' i 
Las botas justas que ^wi<ilf^ ji%i^i «>:; ''^ 
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Era ía gala entónees» ^ue por frese*- 

Dicen autores q«e malo el pteftiesco ^ 

Por quitar k opreiion de taota carga. 

I O quien para olvidar melaiM)oBes , 

De las que no se acaban con los §ttt§, 

Un gato eniteeee Tiera 

Con bou y caha entera 1 

¿ P«ro 4oHde me lleran ni&erits 

Qtt« en Italia se Ummui bafaielas , 

Infiriendo Mrelas 

En tan linestos casos > 

Mm 4ígoM tle HitriQOS y de Tasos^ 

Que de BelleoBa son soN» y soles ^ 

Qme de mis Tersos rudos españoles? 

Lloraba MiaiM, lloraba fuego , 
^ue fuego lloran siempre los amantes » 
Arrojando los guantes, 
A quien los cultos Haman Quirotecas 9 
( i O bien hayan Ille&cas y iaUe#a$ I ) 
Sin admitir un punto de sosiego , 
Como en París el Moa»» en Troya el Griego. 
lloiiaeieái*«tni suerte pftiearse 
Qwm «iene algún ettraiSo deseonclM^» 
Sin que pwda apaltarse 
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Del negocio<4|oe trata ^ 
Pálido «1 rostro ^ de sudor cubierto ^ 
Gomo ja por su honor, ya por su pta 
iDquieto fiüúfHf «e eondoli* 
Por dilatar de su Tenganza éi día. 
£n tantoe pues que amigos j pariente» 
Conauitaban el modo. 
Como acabar del todo 
AfraTÍoa taftánDuBes é ioaolettes ; 
Marranuiqvis estáte ' ^ 
SoUcita»d«-el p^che 
Be yapugriBa de diamantes kecbo, 
Que eD Ja dura prisioD parias lloraba 
A guiaa de la Aurora 

Qii^ parece mas bella cuando ll««a; 

Que la mugar^ermosa • ' 

Guandobaña la rasa 

De las nai^iUas con al tierno llanto. 

Aumenta la bermosura, 

SI n% da Toeeayen el llanto daia« 

MaMamaqvia en tanto 

Prodaeiendo eoneeies « 

^ au locw» efetos , 

Ya en pTosa^ya a»paaiia, 

■ 47 
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Desvelado la noche , y triste ^^a. 
Se alambicalra «1 mísevo e«lebro. ^ 
No dejato requiebro '^ 

Que DO imitase fiemo á lo» orates^ 
Que el mundos amantes tlafnU) 
Y de la tierna dama 
Amores y cariños, 
Hasta los disparates 

Que les dicen las mman á Im iiifti» ■ • * 
Guando les dan el pecho lé^ nmfiaiiMW 
Con intrínseco amor, diciené^ nfim» : 
Mi Rey, mi. amor, mi Duque, wañítmgdif^ 
Mi Gonzalo ; mas esto «oiaménte 
Si se llama Gonzalo, ^ 

Porque fvera requiebro imperüHenlv '•'• 
Si se llamara Pedro, Juan ó'lfeirQaftáo, 
Que coúvienen las flore» c8n lo^íhito!f, 
' Y á las cesas también swé atrHMités. ' - 
Estaba el sol apéna^^matízanrfo » '^• 
Las plumas4elaá>aiyslder:ll>sf:ri«it09, * 
Dando á los dos prí mero^NsÜemeftlo^ • - ^ 
Esmeraldas al uno, al otro filóla ¡;-''^ *m 
Cuando salía por su amada? 'gata #i^ ' ^m 
Al soto de Luzon el trísteottlRitcif - < ; 
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Sin respetar ej areal^uz tronaot» 
A buscar el gatapo eatre las Tff^as 
De la tierra 9 que apéaas « 

Salir al campo os«b% 
Y de una oMift^tada le p^iQaba^ 
No había pez, ni ptesn ^ .. 

De yaca en la cociaa>. ^ t - • 

Que em TolyieDdo Maritm ^ 
A busc4ir otra c^sa la cab^s^y 
No caminase ya por los tejados 
Para el dueño cruel dé sus cuidados t 
Tan ligero, yeloz, tan atrevido. 
Que no paraba sin bac^r ruidio .» 

Hasta sacar la carn^ de la olla, ' 
Del asador I9 polla, 
Aunque sacase por estar ardiendo p 

pelada la mano ó con ao^oUi^ 
Fufú, fufú diciendo. 

1 p amor ! y cuantas yecen 

De la misma sartén smó los.pe<;eA 
Sin cuchares«de hi^sro^i ni ie p)eti4.. 
Y la cruel á m«s am^r, mas gata I 
i «¿Es pckiihip (decía 

Con lastimesas que|ais\ . ' 



, L j^^^^^y^^ii^i^ 
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O mas duru'fue mármol á mis quejas ^ 

(Parque el g^ato las Églogas sabia) 

Y al amx>rosofkego queme eru:ienie 

Mas helada que niepe^ CMaiea^ 

Que de mi fuego el hielo te <Mknde 

De ese pecko cruel) que me iesea 

La muerte^ que ái^es sva 

La de tu Adonis Misiñif cobarde , 

Que gozarás, cmel, 6 nunca, ó tarde ^ 

Que no te duelen tantas penas mias, 

Ni el verte tantos días 

Cautiva en esta torre. 

Que bí te viene á ver, ni te socorre , 

Que para aborrecerle te bastaba ? 

Micilda me buscaba , 

Micilda metiueria, 

Por ti la aborrecía 

Siendo gata de bien^ siendo estimada 

Por honesta donceNa, y retirada 

De amigas ^ de papekrs y paseos , 

Que clanáestioos traite him^aeos. 

¿ Qué no dejé por ti, que te has casado 

Con un gato afrentado, que si fu«»a 

Afrente entre los hiwl^rei el ser gato. 
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Que la costamltore toda ley ah«ra, 
Solo este fiíera gato por ingrato ? » 
« No te canses 9 (la gata respondía 
Con ojos xurdos de Nerón Romano) 
MarrattftqiMz tirano, 
Que sienéc^ como es fusta mi porfía, 
Ni he de temer tus daños , 
Ni me podráá reocer con tus engaños » 
« ¿ Qué obstinación , qué furia , 
Te obliga, Zapaquilda, á tanta injuria? 
Mira que la nobleza 
De tu zeloso aman«e, 
Siendo tan arrogante 
A sa ndtmm cruel naturaleza 
Se rebela teniéndote receto. 
Añadiendo al ser noble d ser discreto.» 
Esfe apóstroii ha sido 
Justamente adrertido . 
A la gata cruel desamorada. 
Por lo que á los retóricos agrada 
Que adornan la narración con Toces pura»^ 
Y sacan un retablo de figuras. 
Que cuanto k mí, jamas me atravesara 
Con gente de uñas y de mala caos. 

17* 
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Ya UizifuIcKi casa de TM«it#»< 
Juntaba deudos, proeuraba aonitesy 
De su dolor testigos. 
Acusando el cruel bárbaro trato 
Del común enemigo, que estctietiAre 
Como al Turco le diiba : . 

Y porque mas de sü m s ld»d se asookbp» 
£1 robo de su esposa exageraba. 
Que cada cual eo su dolor y peaa 
Hasta uaá'gatapuede4iacer Bele§«. 
Estando pues sentados ea secreto 
£d el zaquizamí de su^p^sada. 
Dijo á la noble junta lastimada 
Con triste toz de su desdlcba efcto^ 
« Aquel justo concelo 
Que deyuestro vater t€»igo formado, r 
Me excusa de retóricos ambagts. 
Amigos 7 parientes 9. 
Si estuYÍsteis presentes 
A la dura ocasión de mi cuidado , 
De que tan tarde me ayisáron pa^es » 
Que siempre llegan tarde los ayiso» 
A los que son para su bien remide». 
¿Con quéfpdré moveros? 
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¿ CoB qvifi podié obligaros? * 

¿ O qué podré deciros . %• 

Que pueda enterneceros ^ 

Que pueda provocaros , 

Si no soo los suspiros > 

Medias voces 4el alma, 

C uando con et4olor i^ lengua calmil f . 

Este , que aquí no aplico , . 

Está diciendo el pálidp §eiablante 

Lo que con muda l^gua significo , 

Pues cuaiQidoiPQas la encambre ^ ai^lant€ 

Mas corto he de qi^ar : que los.ieip)9^. 

Remiten lá retórica 4 los ojos ^ 

Que la muda tíisteEa niuchas yecf^s «, 

£1 Demóstenes fué^a la elocuencia f 

Y mas donde. son sabios l^ig jueces, ^ ,. . 

Que excusan de. captar benevo]encia , , 

Pues no^udíira Grei^2( en su Liceo ^ 

Ver mas 4tctrifl« que en vosotros veo. 

Todos Platone» sois 9 todos Catones; ^ . 

Mas podrá la razón que las razones. ^ 

Yo vine ii^rovoeado de la f^fi9 

A ver de ZapaquiUa la hermosura , 

Por alta mar del ha|jo ^pnducido. 
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Donde mis ojos encendió mi fiama ^ 
FiMgo de Fénix i|«e á lo» siglos dora 
Opuestoe á la muerte y al dfido. 
Si-fui favorecido. 

Si agradeeíé mi amor y pensamiento ^ 
Bita lo dice el tratado casamiento, 
Pues que nos veis con la ocasittn perdida. 
Ella sin libertad , y yo m Tida : 
Cortes la^uise si» Tio&éncia alguna. 
Que nunca fué violentaia fortuna. 
Guando fttfé mi amor, yo no sabia^ 
GoBM qtáen era gato forastero , 
Que este tirano á Zapaquilda amaba^- 
Con esto la primera luz del día , 

Y con ella su candido lucero 
En «Hi ojos brillaba 
Primiro que en las flores, . 

A su Tentana repitiendo amorei. 
Allí también en su primera i 
La a»chfi me buscaba divertiéD 
Adorando las tejas, 
De sus balcones rejas , 

Y dulce elevación de mi sentido. 
Hasta que hablar con e(|a 
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EoTidioso traidor y femealido 

Me yióea8U49losia, 

]>onde probó mi amor su Talentía. 

Kesult6 la prisión, y es tan TÜlano, 

Que ha engiAado á- MicUda, 

Y dáaiola su %y fdükra j maso 

De qii^e será su esposo , 

Siendo compliria el acto mas honroao. 

Cuando me tío casar coi^ZapaqQat» ^ 

£n ttfirenta de todos sus parientes ' 

lí áulicos que presentes 

EstuTiéron atónitos al caso. 

Echando los mas grares poi^la finara 

Como estaban ^^ hoda y nad* guerra, 
Padeciendo mi sol tan tffife ocaso, 
Se la lleTÓ con aérerido paso ; 
Zelosoel coraaon, la yisla airada, 
Hiriendo á qoieofdelanté se le puso. 
Tanto que con Garraf de una guantada 
Los hotes y redomas descompuso 
De un boticario que yitia enfrente ; 
Y como de repente 
En un perol.cayese desde un hanco , 
Xoéo lo revistió de ungüento blanco^ 



^ ^^ 
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Vertió una melepkui 9 

Y paró medio muerto en k eoi^ina , 
£q ocasión tan dura , 

En ocasión tan triste , • 
Que es mármol qaien lis Ugávms resiste. 
Mas quiero epitomar «li desTAOturm : ': 
Mi esposa me han robado , 
Sin hooM estoy : » Aqui ei do fué aieiigna 
Fué el sik»cio la tos, los o^oe ieBg«a» 
Jorque la grave pena 
Cortando la razón dejóle muido. 
Enternecióse el ínclito senado 
Haciendo piepi» la desdtfifaa agena , 
Luego que,«i4líiiB proiegttif no fado. 

Y respondió PaoMido y 

Un gato TeneraUe de perfuma) - 
Aunque peludo d^ cabeiA ^t^» 
Cosa que á mi^bos bil^M^ aePfitjí^Qe : 
Si bien esto no fué lo qucf^eG^e, 
Cuando á un aiAAiíite yiene ^ |i4ona ; 
Mas golpe que 4e dló icier%it fr^goOH 
Que de un menudo que Imriar p^iu»bik 
Cuando menos ¿atenta la miraba 
Asido del principio de una tripa , 
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€)me á la ykKk his manos «nticipa^ 
r.e Ibé desento^fiendo katta ei tejado 
Como cordel de un cabo 7 otro alado , 
Del oyíIIo do sebo el laberinto, 

Y cada cual de todos partkápa 

De este dolor como n propio focra.^ 
Dijo con el semblante mesurado 
Cn prudentes pals^ivas desataco : 
<c Con justa ^usa Mifeifuf! espem 
Yerse fayorecida, 

Y rengado también del atvetido 
Que le robó su esposa , ^ 
Fatal desdicha de mu gef hermosa. » 

Y respondió Tomillo 

Propia raaon de gato mosaitliv : 

« Por mi jlmhf (¡^tvriera ^ 

Porque con esta» uftaa seia éitm» » 

Pero Zurrón que le^aatrainiiOnifirosiOy 

Le d^o : « Goai«D.gKlo^ ma»^lMBto 

Que ban yisto los tejado» é^ coto irifl» , 

Mejores á lií usanka doCa^^tlIla • >•■• .1 I' 

Escribirle un papill- da éesaüo. »> - ,• > ^0 

« No es opft altfioio^iiio'/'': «<' - > ^'r,',t\ 

(Garrui1ore]llf0^y ni que ne hítenlo '' ' ' - " * 
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.Tenfpnta de victoria ocmtingente , 
Que síemprelia estado «d varias opintkHies 
Sí ha de haber desafio ea las traiciones. 
Soy de voto que tome el agfrariado 
Un arc^uz ^ y aguarde 
Al gato mps valiente, 6 mas cobarde. 
Castigo del que vive descuidado 
Sin miedo del q«ie agravia, 

Y propio efecto de la noche oscura. » 
« Si se pediera ejecutar segura, 
Fuera venganza sabia , 

(Bijo Chapuz valiente 

Gato de buenas partes) 

Mas son tantas las artes 

De esc Marra m W| ul », gato insolente, 

Q«e <M) dará ocasión que se ^eeute 

Por mucho que la oocbi el rastro enlute ; 

Y de mi parecer mj»|or serta 
Querellarse *del robd y castipiUe 
Por términos jurídicos ^ y dalle 
Muerte que cort^onda á la osadfo. » 
K Dír&n que es .cobardía 

(Trevejos replicó) ni .esa quéfolta : . ■ 
Está bien allioft^r de un^ d^HtiirUa., . . . 
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Que es pimer su éítfensa a» opíMoats, 
Que se ay^üf na mal con las foaoaes 
Aquello que la causa pone en duda : 
Y noliay para mageres lengua moda. 
Que ka dado el mundo en bári>aras fuáteUa» 
No pudiendo excusar el nacer de ellas. 
Pleitos aun no son buenos, para gatos , 
Porque es gastar la Tída y la pacieaeia : 
No hay que tratar de tratos m contrato» » 
Ni andat en pruebas , m» esperar sentencia; 
Si aquesta in)uría ka de quedar vengada 
Remítase á la pólTora 6 la espada. » 

t< Bien dice (respondió Ri^ASO, hacienda 
Debido acatamiento al gran Senado) 
TreTejos^^y no es justo, 

Aunque se apniabe lo que eitala diciendo , 

T quede á Tuestro gusta sentenciado, 

Qúe deis al pueblo gusto 

Al teatro sacando neciamente ' 

Un gal» con ci^uz y caperuza : 

¥ no.meAKMr leeiira^qoe se luíante, 

N# siendo MiiftfoC el Moro Musa, 

Tratar de douiA» '* 

Cen-q«ri^n^i|hll^i9 qtt«rt|ene4iiiil«»lM'los. 
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Verá6nm^¿wro^ j Ghapifi pentoae, 

Y aunqy t U edad le alreae 
Me perdone Paocudo 

Si de su parecer mt inlento mudo. :.. 

<|ue el mo es juntar genie 

Para tan grave eacipiieea oonvenieiite » 

Y formandio^ eaetieffoones >- 
De cabaUee^ j armada iofanteria 

De toik la períenta gatería 

H^cer gúemr al trakki, eeroar la tiem 

Y asestáadole út^ y eateaes 
Batirle la mursdl» «eehe y dta ; 
HasVi 8d>er que 9^i1« le aoeorre : 
Porqué s» el oampo Mizáli^f le cecre 

Y el sustento le quíta.y 

£1 que de)«iU#lifta n«oe#i|i9i;. 

O en formfi de batallat. ', '^ 

Asalta la muralla, 

Él se dará á parti4p9i . . 

O le castigaréis si^do TenCcido- 

Sacad bander^^, pu^js ^^óí^iu^pefi Q^M . 

Haciendo la^ Jb^qeet^» - - , ».. 

Los pergaminos rajas, í». », . . . v 

Terciad tal Jiém^ *«r»* <»»|M4/ 



i 
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Que asi cobró «u espola en Troya el Glriefpa 
Publicando la guerra á sangre y fiíego.» 
Calló Aaposo y luego del senado 
£1 YOto conferido , 
£a la guerra quedó determinado 
Por ser de todos el mejor partidlo » 
Mas )u8to y mas honroso. 
Y dando Mizifof) como era jwatOy 
Los brazos y las gracias á Raposo^ 
Brotando humor adiñto 
A bacer la le^ra de la -geate parte» 
Perdona, amor, que aquí oomítiíaa JAtt^r 
, Y sale Tesifonte . 

A salpicar de fuego el horiaooie , 
Suspende entre Jas armas los conoetos^^ 
Pues das la oavta^ escucha les eistos. 

SILVA yii. . 

Al aro» toca el campo Mizigriego , 
Contra Marramaifuix gato troyano. 
Violento sube, aunque oprimido en rano^ 
A la regio» elementar el fuego : 
Inquietan de los aires el sosiego , 
Gotf firme agarro de la uñosa aMiooj 
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Banderas que con una y otra lista , 
Trémulas se defienden á la vista , 
No permitiendo 9 pues no dejan verse ^ 
Que las colores puedan conocerse ; 
Eespondiéndose á ooro& 
Las cajas y los pifiínos sonoros, 

Y al paso que se alternan , 

Siguiendo el son marcial los que gobiernan. 

Y luego los soldados 

De acero ) y de ante, y de valor armados. 
Agujas del cabello por espadas » 

Y solo descubriendo las celadas. 
Per delante mostachos, 

Y per detras plumíferos penachos , 
Marohaftdo con tal orden que In planta 
Donde el que va delante la levanta 
Estampa el que le sigue. 

Sin que el bastón del Capitán le obligue. 

Y al son de las trompetas resonanl^s 
Las picas á los hombros Im Inñintes, 
En quien k variedad y los colores 
Formaban un jardin de varias flar«S4 
A la manera que el AbrH le pinta 

En cultivada quinta. 
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Las picas de le» ftraros marquesotas 

De TMras de medir y de virotes, 

Y 'ja de los plebeyos 

Baquetas de Bi^iecas y Apnleyos , 

Sin escuadras gallardas 

Que lleTaban en forma de alabardas 

Aquellos cucharones 

Con que suelen sacar alcaparrones, 

Y con las palas como medias lunas 
Las sabrosas de Córdoba aceitunas ; 
Córdoba donde nacen Andaluces 
Góngoras y Lucanos; 

Y encendidas las cuerdas en las manos, 
No de Milán dorados arcabuces 
Llegaba la lúcida iufanterla» 

Mas de buesos de piernas de camero, 
Que §Btos ée uno y otro pastelero 
Tru)ér6fn á porfía , 
Qtte no Mton de gato de ventero 
Sospecbosos en tales ocasiones , 

Y de buesos de vaca los cañones 
Para batir la torre. 

Con esto Mizifuf el campo corre , 

Y pone cerco al muro 

18* 
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De un galápago fuerte. 

Que sin salir de si le bailó la miMurte. 

La cabeza adornada 

De un sombrero de faldi^ letamada» 

De un trencellín ceaido» 

£1 pasador y bebilla guarn^ido . . 

€on pluma Terde oscura , 

Señales de esperanza con tristeza» 

Aunque la justa causa la aseg^nu 

Con* tanta gentileza 

Al caballo arrimaba 

La estrelli^ de la espuela» 

Y ton la negra riinida le animaba 
A la obediencia del dorado fireiio > 
De espuma y sangre lleno. 

Que sin tocar los céspedes Tolaita. 
No es nucTo el Ter que Tuela, 
Pues que pintan con alas 4I Pefpsa 
Volando por las cumbres del Pamaso, 

Y vemos en Orlando ^1 Hipo(^|fp, 
Monstruo compuesto de caballo y grüb. 

Mas si dudare alguno de que hubi*sít, 
Caballo» tan pequeños ^ 



BE LOPE DS VEGA. til 

Par«ciéodoie sueños^ 

Y á la naturaleza le quisiese 
Quitar de milagrosa el atributo , * 
Aunque sea sin fruto. 

La tácita ol^cíon quedará Uaná 

Con irse de aquí á Traeia unamañana » 

Que est4 desocupado 

De los negocios de majorcuidado. 

T rerá los Pigmeos 

Que en la ftegioa de Trogloditas feos 

Tanafclen los pone Plinia, 

Que hizo delitos ttioates escnitinio„ 

Y en las lagunas del egipcio Nüo 
Otros autores por el mismo estiba 

Que escriben que traiendo de Btiopm » ' ' 

Donde hay bastante copia , 

Dos Pigmeos á &oma (gente graye) / 

Se murieron de cólera en«la naye. 

Homero les da patria al medi^^kii*^ 

Con su intérprete Eustacio; 

Mela de Arabia en el antiente espacio 

Que el Sol Fénix mayores monstruos cria» 

Puesto que aunque confiesa tales nombres» 

Aristóteles niega que son Ijiombres. 
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Ki en SU Ciudad de Dios pasó e» olrid^ 

£i diTÍDO Africano los Pigmeos, 

Y JttTenai üfnbripides los llama , 

Sin otros que haa negado y defendido 

Esta opinión que dlYulgó la fama. 

Ptro pues pintan monstruos Semideos , 

Que por los montes yan de rama em ram»^ 

Las Poéticas TruHás, 

Diciendo que batallan con las grullas. 

No será mncbo que haja semilMÉoibres. 

Estos con cierta patria y ciertos nombres 

En la misma región caballot lÍMien 

De donde nuestros gatos se previenen : 

Que á bacer de solo un codo 

fiombrss naturaleza, 

Gomo pintor que muestra la destresa 

A un.aaip« todo un cuerpo reducido» 

Y los caballos no áe\ propio modo, 

Mayor momirttosidad bubiera sido 

De su instrumento ilustre y poderoso. 

Que mal pudiera andar bombre muñeca 

En el loflio espacioso 

De un gigante babi^a ; 

Asi que la objecíop no es de provechc^^ 
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Pues queda el argumento atti^fecbo. 
Demás que el lector puede si quisiere 
Creer lo que mejor le pareciere ; 
Porque si se perdiese la mentira 
Se hallaria en poéticos papeles , 
Como se yé en HomcA*o describiendo 
A la casta Penélope^ qoe admira > 
Por los amantes necios j cruelet . 
Tejiendo y destejiendo 9 
Sia dejarla dormir de puro castii ^ 
Y lo contrario para ejemplo basta , 
Haciendo deshonesta 
Virgilio á Dido Elisa por Éiiéas, 
Como le riñe Ausonio; 
Aunque logró tftn falso testimonio > 
Menos las «fuas que pasó Leteas , 
Donde esccibió Merlin con cuales tras 
Castigan d poeta sus mentiMs. 

MasTuelTe, ó Musa tú^ para que pued<i 
Ayudarme el favor de tu Gimnasio , 
Que para lo que queda ^ 
Aunque parece poco, 
Al Señor Anastasio 
Pantaleen de la Parrilla intoco, 
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Porque de 6u tabaco 

Me dé siquiera cuaato cuiNra un laco. 

Marramaquiz aunque lo svsgto tarde 

Habla hecho alarde 

De sus gatos auaígos, 

Y halló que para tautoi eneaki|;«» 
Era su gente .poca4 

Mas como la defensa le provoca^ 
Las arm^s al asalto pretemia 9 
Supuesto que tenia 
Poco susteQto para cmoo larf o. 

Y cuidadoso de su nuevo cargo» 
Mas triste y desabrida 

Que poeta afligido. 
Que ha pareeido mal comedia suya,^ 
O bien la de su cómico enemigo^ 
Andaba por la torre > 

Y Tiendo que &u esporo la socorra , 
Zapaquilda mas llena de aleluya^ 
Mas alegre, contenía y mas quietii 
Que aquel mismo poeta. 

Si ha parecido mal siendo él teilig» 
La del mayor amigo. 
Prerenido en eleta 
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)« toda defensión y parapeto * 
»acó sus gatos mmoeo al ratiro^ 
Por todas las almenas y tronera»^ 
iTestido de bandera^ j 
^ue en alto d« díversés tvinaaoles 
£ran entre las luibes arrabiles ; 
ir coronado de di'versos tiros, 
^Idados de talor y arfuimai^yoi . 
Opuestos Á la furia del contrarío. 
Como se mira aUÍTe oampaüaifo 
De aldea donde ka j fiftas , 
Para bajar después á las camplftas , 
(Cubierto por el tiempo de las uvas * 

Del escuadrón de tordos 5 
Que en aquella sazón eiiÉa xati ffitidd» 
Cuando los labradores ' ' ' • 

Limpian lagares y aperciben ottbnt r^* - ^ 
Así la negra qúfüla tenia < 
De soldados de tiros y atamlntes* 
No menos Talcrosa gateriav ' 

Quien Tiera el pie que el 08caadrofi<lftlft - 
De Mizifufy y el oKsfitftUmnKMi» 

De uno y otro.gfrtíferó scéíMt» ' ' **^^ 

D^ra^ que tal vista no íw^ vista' 



k ..^^ 



tié POSSÍAd ESCOGIDAS 

0% Dario ni ée Jérjes , 

Ni taoto perdigon.faacieQdo asperees 

£n ninguna conquistai 

If i la TÍO Gipion, ni el R«y Ordoño, 

Como en Cartagp n^uel, este en Logroño; 

Y a»nque entre la de OaAend»^ 

Pero sin nobis domine se entiende. 

Ver tanto gato negro » Manco f pardo 

En coneórso gallardo 

De dos colores y de mil remiendos 

Dando juntos maullos, eitupeodos y 

¿ A quien no diera gusto , 

Por triste que estuviera» 

Aunque perdido injustamente hubiera 

Un pleito^ que es dligiisto 

Después da mudios pasos y dineros 

Para leones fieros ? 

PreTeiádos en fin paM el asalto» ^ 

Mueran á sobreaailo 

Los ánimos ralientes 

Las raittmbantes cajas-, 

Previenen uilas j amaUn dientes , 

Calando juntas lis celadas i>aja« , ,' 

Que e^ las frentes tooñas - . *- ^ 
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Mas «ran de sartén que de Bordonas. 
Pero ensflencio los clarines roncos , 
Que sonaban á modo de zamponas , 
Puesto á la margen de uiíos verdes troneos , 
Que no importa saber de lo que fueros. 
De pies en uno Btizifuf bizarro ^ 
Cuando del sol el carro , 
Que Etontes y Flégon amaneeiéron , 
Atrás iba dejando el medio dia , *• 

Dijo á su belicosa mfjmteria^ '' 

Que atenta le escuchaba, í = 

Que aunque era gato Cicerón tiáblaba : 
« Generosos amigos 
De mis afrentas y dolor testigos. 
La honra que los ánimos produce 
A tan ilustre empresa me conduce. 

Esta sola me anima : 

Quien no sabe que es honra no la estima. ' 

Miente el que dijo y miente el que lo estampa, 

Que un beljhggir tutta la pitascampa; 

Pues mejor Tiene ahora 

Que uTh bel morir tutta la i4ta Jtpnom. 

Es la Tirtud del hombre 

La que inclina á los Hustretf heobos ^ " 

i9 
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Digna es la lama 4e yali^ntes pedios 9 

Hoy habeia de ganar glorioso nombre^ 

Ninguna fuensa 5 ni amenasa asombre 

£1 que tenéis de gatos bieo nacidos. 

Que eatos Tiles alardes, 

(Porque en siendo traidoree soncobardes) 

Ya están medio Ten oídos 

Con solo haber llegado h sus oídos 

Que yo soy quien os guia* 

A Aníbal preguntó CífÍMi m dia. 

Que cual era del muiMlo elsias yaüente; 

Y el respondía fños cooi atorra frente : 
Alejandro el primero. 

El segundo lué Pirro ^ y yo el tercero : 

Si entonces yo Tiyiera 

Cuarto lugar oie diera. 

Al arma, acometed, yo Toy delante t 

Y el no tener escalas no 00 aspante ^ 
Que no son ^ecesarriaftlas e^ealas^ 
Si en Tuestrjsi ligereza teáeis alas. » 

Dijo : y vibrando uo fresno en la ñudosa 
Mano, al muro arremete, 

Y con él Matasiete , 

Maás, Znri^pn, Mawfrído, Garrafosa, 
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Hociquimocbo, Zambo y Coliftaerto, 
Gatazo que de rojft piel cobierld». 
Crió la moadonguífetaGafrilday 
Aunque toda su vida 
Mas enseñado á mano» y cuajai'es 
Que á nobles ejercicios fldiHfaYes. 
Vas son tan eficaces las i^soAes > 
Formadas de los Ínclitos l^tfrones, 
Como Alciato e9crH»e , oaeindo assidos 
Lleyaba de una oiierda de los Uhiós 
£1 Anfítrio«Íadef Alcidés, 
Cuantos homlMis» prestaban los ordos 
A la elocuencia dtfto^ hottii>res sabio?. 

Pero ya lo* ágraírios 
De Mizífuf Ul gmftAtútíitúisAianj 
Ya los gatos ttf^bMk 
La torre por escalas de sos tSi^s , 
Mas fuertes garabatos, 
Que los de tunctidores y gardffñas. 
la por la piedra entre la cal metidas , 
Sin estimar las vidas , 
Subían gatos y bajaban gatos, 
Los unos como bueyes agarrados, 
Que clayan en las cuestas las pezoiHas , 
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Lo» otros como ba|an despeñados > 

Fragmentos 4e edificio que derriban , 

Que de su misqao asiento se derrumba. 

A cual siryen de tumba, 

Después que del TÍtal aliento privan y ■ 

Las losas que le arrojan ; 

A cual de yida y alma le despoja» 

En medio del camino. 

No despide eo oscuro remolino 

Mas balas tempestad de puro bielo. 

Que bajan plomos de la torre al suelo. 

Allí murió Galyan, allí TreYejos, 

Que le acertó la muerte desd^ lejos. 

Dándole con un cántaro en los cascos^ 

Y otros con ollas, búcaros y frascos. 

Asi suelen correr por yarias partes- 

En casa que se quema los yecinos 

Confusos sin saber á donde acudan : 

No yalen los remedios ni las artes : 

Arden las tablas, y los fuertes pinos 

De la tea interior el humor sudan : 

Los bienes muebles mudan 

En medio de las llamas : 

Estos llevan las arcas y las camas ^ 
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Y aquello» con el agaa los encuentran 9 
Estos salen del fuego 9 aquellos entnm: 
Crece la confusión y mas si el Tiento 
Favorece al flamígero elemento. 
Mas como el alto Júpker mírase 
Desde su Olimpo y estrellado asiento 
La batalla cruel de sangre llena ^ 
Temiendo q[üe quedase 
En competencia tan feroz y airada 
La m^iquina terrestre desgatada 9 
Justo remedio á tanto mal orden» : 

« Dioses, no es justo (dijo) que la espada 

Sangrienta de la guerra 

Se muestre aqui tan fiera y rigurosa. 

Aunque es la misma de la Griega hermosa > 

Y que muertos los gatos , esta tierra 
Se coma de ratones. 

Porque se Tolverán tan arrogantes , 

Que ya considerándose gigantes, 

No teniendo enemigos de quien huyan > 

Y el número infinito disminuyan, 
Serán nuevos Titanes, 

Y querrán habitar nuestros desvanes. » 
Con este luego envía 

19* 
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De oscuras nieblas una seha espesa, 

Y la bátala cesa 

Reruelto eo sombras de la noche el día. 

Y desde aquel con inmortal porfía 
Los unos y los otros prosigaléron. 
Aquellos en la ofensa 

Y estos en la defensa : 

Pero durando el cerco na tuvieron. 

Remedio, ni sustento los cercados» 

Tanto que á Z^paquilda desfigura 

La hambre la hermosura. 

Vueltas las rosas nieve, 

Por onzas come , por adarmes bebe : 

Marramaquiz^ que ja morir la via y 

Con amante osadía > 

Pero sin que le viesen los soldados, 

Salió por un resquicio álos tejados 

De una tronera que en la torre babia , 

Para coger algunos paj arillos. 

Iba éon él MalvUlos, 

Que á este solo ñó su atrevimiento , 

Y por partir la caza y el sustento : 

Y estando ¡ o dura suerte ! 
Acechando á la punta de un alero 
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.1 tordo que «aataiía. 
La inexf rabie muerte 
iFIechaodo el arco fierc 
Traidora le aoe^tiü»a« 

I Qué preTenciones^ qué ajmaa^ qué solduéoi 
Resistirán la fiiecui de kft ha^s ? 
Un principe que andaba 
Tirando á ios TeiiJC^s^ « 
¡ Nunca hubieran nacido , 
Ni el aire tales> aires sostenido I 
Le dio un arcabuisnc desde léjo»: ^ 

Cayó para las gvenras y consejos 5 
Gayó subitameste 
£1 gato mas discreto y maaraUente,. 
Quedando acpei feroz aafeetD y buko 
Entre las dura» tejas insepulto ,. 
Pero muerto también como era justo 
A las manos de un César siempre av gusto. 

Llevó Malvillos pálido la nueva, 
Que de su fe y amor lloraba en prueba 
Se mesaban las barbas á porfía , 
Gomo tudescos muerto, el que los guia; 
Mas deseando verse satisfechos 
Del sustento forzoso , 
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. Rindieron las almenas y los pecho» 
Al héroe sin yictoria yictorioso : » 

Y Miziñif con todos moroso y 
Porque le prometieron vasallage y 
Híko laego traer de«su bagaje 
Con mano liberal peces y queso. 
Alegre Zapaquilda del suceso . 
Mudó el pálido luto «n rico trage, 
Dióle sus braios y á su padre amado ^ 

Y el Tiejo á ella en lágrimas bañado^ 

Y para celebrar el casamiento 
Llamaron un autor de los famosos , 
Que estando todos en debido asiento , 
En Tersos numerosos 

Con esta acción dispuso el argumento y 
Dejando alegre en el postrero acento 
Los ministriles ^ y de cuatro en cuatro^ 
Adornado de luces el teatro. 
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Y al hombre rítupefO, 

Que destruyó su pa^^ buscando el oro^ 
Para servirle esclaTO, 

Y en oculto minero » . 
Rompió anhelando su taladro j poro. 
Donde el fiero metal se engendra y cría^ 

Y se derrama en escoo^idaa venas , 
Sin conocer al dia; 

Que en ciega noche envuelto y soterrado 
A un tiempo na^e, y yace sepultado, 

Y de la tierra se diüingiDe apénai. 
Hasta fttdir á Iue el BMtal fiero, 

Aon mas novicio, que el sangriento acero. 

Deja su centro ocioso 
Cuando sobre la tierra 
Descubre el rostro pálido y flamanle. 
Anuncio temeroso 
De la discordia y guerra 
Amenazada en su vivaz semblante : 
Ya su valor ostenta y su arrogancia 
En cetros y diademas «ngreido; 

Y el }{uh en humilde estancia 

De riscos y terrones se eseondia , 
Ni al sol, siendo su padre, conocía ; 
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Yedle con alto imperio iatroducido 
Por excelso Monarca soberano. 
Que apenas cabe ea et distrito humaDo. 

Oro^ tirano altivo, 
A quien los yicios YÜes 
Honran, cual JDíos^ y sa maHciafaiDpavti; 
Por tí el 9mor laacivo r* 

Mil pechos femeniles 
Vence , qne ja se postran á tu* aras 
£d torpe ofensa del líonest6 zelo: i I 
A tí prpctiratr la traición y engaño, h^ f; ' * 

Y su común desTelo; j 

Y por tí se dedican tantas TidaA 
Al rencor de las aitnas homicidas. 
Tantas á estraño mundo, al caima estif año, 
Al sulco incierto de nadantes proras, 

Y al furor de las oiidas bramadoras. 
Tú ya de los metales 

Fuiste el {«imer caudillo, 

Sus filos proTOcando á la matanra : 

Dieron los minerales 

Acerps al cuchillo, 

A la tajante cimitarra y lanza, 

Y aguda pama al dardo y la «aeta : 



232 POESÍAS ESCOGIDAS 

Láminas dieron de latón canoro 

A la marcial trompeta : 

Dieron el bronce al bélico instrumento , 

Del rayo y trueno imitador san^iento ; 

Y todos atendiendo á tu decoro , 
Por ti militan, y tu gloria y^va 
Escriben (¡o furor!) con sangre humana. 

¿ Quien tus hazañas fieras , 
Funestas y lk>rosas 
£n reino alguna de la tierra igr^ra? 
Píránlo las rib^fas 
Del Xanto y las tres Diosas 9 
; En beldad C2^ cual competidora ; 
Do pudo el premio de tu tíI maniana 
Encender tales- iras , que abrasaron 
La gran ciudad Troyana. 
Tus pomos lo dirán ; que de Atalanta 
Ya suspendieron la volátil planta, 

Y al lustroso metal la encaminaron, 
Donde con muestras de aparente dicha 
Tuyo principio su fatal desdicha. 

Por ti de las infieles 
Ondas , y su camino, 
Sacar pudo escarmiento el mas bsaio. 
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Cuando á la antigua Heles 
Prestaste el yellocino 
Del animal 9 qué al piélago salado 
Ya la condujo , y la anegó en su abismo. 
Mas hubo quien tentó , sin escarmiento , 
Y por el precio mismo ^ 
Dar á ios Tientos de su yida el cargo 
En la primera dé las nayes Argo. 
¡ O cuantas yidas ha lleyado el vienta 
Tras un peligro tan Itorrible y triste , 
Que á los humanos riesgos añadiste ! 

Ya con la Argiya dama 
Servida del Tonante, 
Fueron de Acrisio los recatos taños : 
Cuando apagó la llama 
. Del cauteloso amante 
Tu espesa lluvia de lucientes granos , 
Tú encendiste el indómito deseo 
Al que trazó ( por tu avricia instado) 
La muerte de Siqueo. 
De tí vimos á Midas tan sediento , 
Que no le consentiste otro alimento. 
Tú, como precursor del fiero hado, 
Ocasionaste el misero suceso 

20^ 
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Contra el Romano Craso, y Lidio Creso. 

De toda dicha y gusto 
Eres ageno y falto 

Contra el ataro, que tu nombre adora; 
Pues pagas en disgusto , 
Rezelo y sobresalto, 
La eterna adoración eon que te iMmora. 
¡ O insano el que te busca y te fiocura. 
Siempre sujeto á ser el ofendido 
De tu malicia impura! 
Si mil afanes cuestas procurado. 
Temores tantas causas conservado , 

Y no menor tristeza das perdido. 

Sin que pueda gozar de algún contento. 
Sino el que está de tu codicia es«ato. 

CANCIÓN II. 

Deja tu albergue oculto, 
Mudo silencio, que en el margen frió 
Des te sagrado rio, 

Y en este valle solitario inculto 
Te aguarda el pecho mió : 

Entra en mi pecho, y te diré medroso 
Lo que á ninguno digo, 
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De que es Amor te»tigt>, 

Y aun á ti revelarlo apenas odo : 

Ven ¡ o silencio fiel ! y escucha atento 
Tú S0I09 y mi callado pensamieató» 

Sabrás; mas no querría 
Me oyese el blando Céfiro 9 y al £eo 
En algún tronco hueco 
Comunicase la palabra mia ; 
O que en el agua fríd 
£1 Bétis escondido me escuclmse. 
Sabrás, que el cielo ordena , 
Que con alegre peaa 
£n dulces llamas el Amor ule abrace , 

Y que su fuego el coraioa deshecho ^ 
De sus tormentos yira satisfecho. 

Al incendio suare 
De un soberano ardor estoy rendido > 
Que ni remedio pido , 
]Hi quien me de ha de dar mi» penas sabe. 
Porque á su casto oido» 
No se atreve mi lengiía : en fin no aguardo 
Otro mayor consuelo, 
Sino saber, qa# un cíelo 
Es el incendio, en que padt^ico y ardo. 
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Y que eX honor de tas ilustre empleo 
Es premio suficiente á mi deseo. 

Si estrenos semejantes 
Te maray illanco silencio amigo! 
No entiendas, no , que sigo 
£1 yano razonar tle los amantes : 
No estraño que te espantes ; 
Pretendo st, que mis verdades creas: 
Mi gozo es el tormento 9 
£1 fuego mi Bustento, 

Y deste se alimentan mis ideas : 
Con tal regalo el corazón me inflama 
La causa bella de mi pena j llama. 

Silencio, no te niego, 
Que osado alguna yez tentar quisiera , 
Que ya Lisarda oyera 
Cuanto me abrasa -de su yista el fuego ,^ 

Y mi yerdad creyera : 

Ardo en la pura luz del chro dia , 
Veme la noche ardiendo, 
En nuevo ardor me enciendo. 
Cuando su oscura sombra el sol deisvia, 

Y todos los objetos igualment»^ 
Son á mis ojos una llama ardiente. 
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Mas huyo que lo entienda , 
( ¡ Justo recato!) si ha de ser prdeiso 
Le dé mi iM^a aviso, 

Y mi atrevida voz al fin la ofenda. 
¡ O alegre paraiso I 

No quiera el cielo , que'^la dulce calma 

De tu beldad serena 

Turbe una bteye pena. 

Aunque núl siglos la padesca e! alma : . 

Dile 9 Silencio téi , con señas ÍB«|das , 

Lo que ha ignorado siempre ^ y t& no dudllH« 

Idas ¡ay 1 no se lo digas. 
Que es forzoso decirlo en mi presencia; 

Y bien que la decencia 

De tu recato adviento, af^ia me obligas, 
Qu^ espere su sentenoi»; 

Y el temor ya me dice en voz espresa :' 
No has sido poco osado* 

Solo en haberla amado, 
No te abalances á mayor empresa , 
Basta qis6 sepan tu amorosa historia 
£1 secreto silencio y tu memoria. 
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ELEGÍA. 

Engañaste, Lieino , Tulgarnttotc , 
Si por dichosíi }«igas esa Tida, 
Que estima la común plebeya gente. 

Ver una y otra .mano enil^ecida 
De Arábigos diamantes reietados, 

Y en ámbar preciosísimo escondida : 
KeTol?6t á los faoiiftl«09 delicados 

Las blandas! f¿iles> fue aliniénla y cría 
£i-lfosc0TÍ4a eu sue amenos pvado»: 

Y del puro metal, ífae el indio envi» , 
Grayar los crespos recamados ledios , * 
Menos comodidad, quebisasrki: 

Aposentarse entre dorados techos, 

Y paredes forradas eft brocados, 

Que timto aprecian los hnmanos pechos : 

Y en graneros oculto^ y cerrados 
Atesorar las mieses , cuantas siega 
£n sus cerros el África tostados : 

Y en pos de la codicia torpe J oi^, 
Amontonar ríqueías excesiyas. 

Que la fortuna varia á tantos niega : 

Y en mesas abundantes y lasciyái- 
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Tríoehar el ave ndble^ el peoe raro, 
Y las fieras éel bosque fugHivas : 

Gaoar JhislnMa fóOA, y noodu'e elaro 
Con la superfiua oopia'de wtieAteai, 
Que admire, el ifoDcaote y el aYBm. 

¡ O euan JifOBfl» m^, cuaa diÜMeote» 
De la Tída ietíii y deseaosada. 
Estas Tulgaraa iiOQras aparentes I 

Oye^ Lieinoi paies^ y ia isoj^ada , 
M altitud á mi vos «oi^tigo atienda ^ 
Si elbien-huDoauo vaiioQei»leagmda. 

£sti seiá la' aaodeRaáa haeiebfk. 
Habida por liene»aía, jñm .qvte di 4kutoé 
Con perpetuos afanes la pretenda. /. ./ • 

Florido^ féptíl. cau^, aioique peqiiaSe^ 
Cuya cosecha al que lo si^Bbra ufano 
Ni le desyele , ni perturbe el sueño. 

Cómoda babitaevoii, qiye en el Teraño' 
£1 fresco admita , y en i&Yierno el i^e^o , 
Atizado tai Tez con propia mano. 

Tranquilidad itt'ánimo y sosiego > 
De litigios esenlb y pretensiones , 
Nunca pendiente del favor , ni el ruego. 

Bien con^fuesta safcid^ sin presunciones 
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De aliento y fuanas , que á seguir te obliguen 

Las tropas de guerreros cocuadi^oes. 

Prudente sencillez» do se mítigaeft 
Los YuiteB 4el ingeak) remontados , 
Ni en desTBlos ocultos se feliguen. 

Iguales los amigos, no enoui^rados^ 
Donde obliguen á ser destituidos , 
O con yiolenta maña consenrádos^ 

Fácil, templada kxiesa> dh» servidos 
Serán manjares limpios , naturales, 
No los adulterados, ó fingidos. 

Y pues nacidos sodéo» y mortales , 
Ni tiembles de la nuerte aborrecida. 
Ni la procures ; f«e en templanzas tal«s : 
QaUaiés el desoanso de la ySd»w ^ 

AVENTURA AMOROSA. 

£k 1^ espesura de un alegre spto^^ 
Que el Bétis bafía, y de su fértil curso 
Cobran verdor los sauces ocupados ; «>^ , . 
Donde el ocioso juvenil C9||Eiur^o , 
La soledad siguiendo. y. lo re^oto^. r - - 
Logra de amor los hurtos recatados : 
Aquí prestar alivio á i^ Qij^idacjg& 
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Pensé yo triste un dia, 
Porque la Ninfa mía 
Yí que emboscaba^ y de rezelo agena 
Ya el cinto desceñido 
Sus miembro» despojaba d^ vestido : 
Dejóle al fia compu^to en\el^rej¡%a9 
Manifestando al cielo 
De su desnuda forma la beUeía. 
Luego á las puras ondas con presteza 
La yi correr , do el eiitrpo delicado 
Sintió del agua de repeote «1 yelo 
Y suspendió su brío. 
Viéndose en la carrera salteado $'^ 
Con liquides aljpfjRr.es del rio.. 
Mas reclinóse al £o s^brosaniieQte , 
Cubriendo de los húmedos cristales . 
Toda su forma de la plaata al qu^o. 
Tal yez la hermosa frente 
Solo mostraba de su rostro bello 9 
Tal con ligeros saltos paseaba 
^La orilla , y en su» frescos areUfiIes 
^m tiernos mieBfl¿>ros liberal mostraba. 
]||rYa en.lal alegre TÍita embebise^dA» 
Tí en los tejidos ramos es^ondidp» 

2i 
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Al oído con d alma agradecía 
Mi desigual ventura, 

Y el recaudo labio no movía : 

¡ Ay si mis ojos con igual cordura 
Celar pudieran stis ocultas llamas ! 

Y no que ansiosos de mkar cercano 
Aquel hermoso bulto soberano , 

Se divirtieron á mover ks ramas; 

Y apenas el ruido 

Hirió á la bella Ittllftí «I pronte oido, 
Cuando su aguda ^ta j rostro bonesto 
Le descubrió mi hurto manifiesto : 

Y com^f fo coreilla descuidada 
Mientras las bofas tiernas y menudas 
Despunta de la yerba rociaéa, 

Que al mas leve rumor el cuello enh\9Sta , 

Y vuelve las agudas 
Orejas, y la frente pavorosa 

A la vecina selva, ó la floresta. 

Do con alada planta voladora 

Se embosea^ y deja al cazador burlado; 

Tal su ligero curso amedreiüado 

Siguió míi anidada Ninfa al boáscoh» instante 

Que me ttiiró delante. 
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¡O bella ingrata 9 á quien el alma adora! 
Entonces dije ^ y me arro^ tras ella , 
Detente 5 aguarda ago>a; 
Del enemigo es justo que se huya , 
No del amante 9 qae la gloría suya 
Ha puesto en adorar tu imagen bella : 
Tras tí me lleyas del amor vencido 

Y no de tus agravios persuadido : 
Ya que matarme tu soberbia quiera , 
Petñite solo que á tus ojos muera. 
Mas I ayl que en yano pido 

Te duelas de mi daño , pu^ tampoco 
Sientes el tuyo. Ninfa, en la carreta: 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus blandos pies, reporta la hiuda. 
Que yo te seguiré mas poco á poco. 
£n cuanto así \myB% enternecida 
CouTÍerto á moderar su desatino ; 
Ella esforzando el corazón medroso, 
Penetra el bpsque, y á lo mas fragoso 

Y oculto el curso aplea; 

Los árboles al yerta enamorados, 
O ya de mi dolor compadecidos. 
Parecen que se oponen á encontrarla , 
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O bien á coatemplarta. 
Eco mis voces c6n alan replica , 
Las broncas peñas mi dolor sentían. 
Lleya mi Ninfa al viento derramado» 
De modo sus cabellos y tendidos ^ 
Que en tomo al bello rostro parecían 
Los rayos puros de Titán dorados. 
He aquí mientras sin orden se esparcian 
Las bebras de oro por el aura helada ^ 
De un sauce humilde en los hojosos bráio» 
Se marañaron los hermosos lazos , 
Y de mi Ninfa amada . 
Embarazaron algo la carrera ; 
Ella, al sentir su estorbo, de manera 
Alzó la voz con alarido al cielo , 
Que porque menos el dolor sintiera , 
Sin la seguir me derríipé en el suelo ; 
Dícíéndple : ya, NinfiEi , no te sigo 
Sino con sola el alma enamorada; 
£1 alma llevas , y no mas cobttgQ » 
Modera tu violencia acelerada : 
O ya si el peso rehusar pretendes , 
Déjame el alma, y huye descaiisadat 
Olas np porque mi voz lo asegurase, 
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V lé)OS bien distante me quedase^ 
Un punto quiso detener sus plantas, 
Ni perdonar la ofensa á su cabelló; 
Antes caiffando la cabeza y cuello 
Hacia adelante con, ahinco y fuerza y 
Deja perdidas de sus hebras y cuantas 
Le pudo arrebatar la rica rama; 
Y mas furiosa su carrera esfuerza 
Abriendo eí paso entre la yerba y grama. 
I>e mi buiáada TÍsta al fin se aleja 9 
Los árboles la esconden^ y me deja, 
Cual queda el can ÜTiano, que seguía 
A la Tcloce liebre en la fragosa 
Sierra , donde ella pudo cautelosa 
Torcerse entre las matas y quebrarse; 
£1 ya que de cobralla (ksconfia ^ 
Descuida el pie ligero, y sin cansarse 
Contempla solo la difícil Tia 
Y el rastro que dejó por los breñales 
De su YelluTia piel, cuando huia 
La astuta liebre á saltos desiguales. 

Asi cuando perdi la Ninfa mia 
Me fui yo triste aí ramo Teiiturosó> 
Do estaban sus cabellos enlazados, 

21* 
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Y dije lamentándome quejoso 

¡ O lazos ! dulce aDuncio á mi seyera 

Muerte, y á e}ecota|]a conjarados , 

Despojos de la prenda á qiileo adoAil 

Bien pudo suspenderse mi carrera. 

Por Tuestio honor, cual su Tolátíl planta 

Detuvo, atenta al oro 

JLa codiciosa yirgen Atalanta, 

No es oro el vuestro de menor tesoro : 

¡ O dulces lazos, muestra c(MK>cida 

De la aspereza de mi bella ingrata! 

¡ O falso bien, que regalando mata, 

Y aparente lisonja de la vida ! 
Do contra mi dejó el rigor ageno 
£n vaso de oro su mortal veneno: 
Prenda seréis para mi mal guardada 
£n el estrecho seno; 

Pues aunque en vos me quede la memoria 
Desta crueldad de mi enemiga airada 

Y en vos mi ofensa arguya, 
Al fin sois prenda saya, 

Y en eso fundaré mi débil gloria. 

Y tü, frondosa rama , 
Que te compadeciste 
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De yerme ardiendo en amorosa llama j 

Y el fugítÍTO curso entreturiste 
De aquella mi bellísima contraria ; 
Perdona , si en tan breve te despoja» 
Del oro puro > que te adorna y Tiste y 
Baste á calificar tus ricas hojas 
Solo haber sido del depositaría ; 

Y en cambio al recibido 
Beneficio presente 5 al cielo pido. 
Que iguale con su altura 

La fértil copa, qUe tus bojas brota ^ 

Y estienda tut raices 

£n el terreno centro á la remota 

Y la mayor hondura, 

Y que las arboledas autorízes 

Por luengos siglos con igual verdura. 

Dije, y las hebras rubias marañadus 
Desenlacé cobarde y temeroso, 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas regaladas : 

Y viendo oscurecerse el occidente 
Ya cuando al mar de Iberia presuroso 
Trastorna el sol la fatigada frente. 
Desamparé yo triste el bosque umbroso. 
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SONETOS. 

I. 

¡ Ay de cuan poco sirve al arcogante 
£1 edificio y que soberbio empina 
Sobre pilastras de Tenaro^ y fina 
De mármol piedra , j de color cambiante ! 

Pues cuanto mas del suelo 6« leyánte 
Máquina excelsa , al cielo conyecioa^ 
Tanto mas cerca atiende ¿ su ruina ^ 
Tanto mas cerca al rayo del Tonante. 

Consumirá en los jaspes su tes(ffio 
Y consumidos de la propia suerte 
Ellos serán en término ligero. 

Y por ventura entre alabastros y oró 
Del alto capitel, verá su muerte- "^ 

Pobre y desnudo el sucesor primero. 

II. 

EsTK biijel inútil , seco 9 y roto y 
Tan despreciado ya del agua y viento , 
Vio con desprecio el vasto movimienta 
Del proceloso mar^ del£uro y Noto. 

Soberbio al golfo, humilde á su piloto. 
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Y del rico metal siempre sediento 9 
TrajQ sus minase al Ibero asiento , "^-h ^a^^-». 
Habidas en el Indico remoto. / ,. '. \ . - ( \ • / 
. Ausente yace de l?i selva cara, 
Do el yerde orfiato conservar jMidiera,^^ ^' 
Mejor que pudo carga» de tesoro. 

Así quien sigue la codipia atara , 
Tal vez mezquino muere en estt^ngerít 
Provincia, falto de coBsuelo y oro. 

111. , 

Jamas por larga ausencia, amada ¥lora. 
Sentir podrá mi fe mudanza alguna , 
Bien que me engolfe, y Heve. la fortuna 
Por ia remota mar Hircaaa , ó Mora : 

Si en cada espuma, que levanta agoim 
BriUandael agua al rayo de la luna,. 
Naciesen Venus ciento , y cada una • 
Fuese de un nuevo amor engendradoraj 
Y estos y aquellas coa igual denuedo 
Cuidasen aumentar el niego mió ; 
Ni se aumentara, ni mi fe creciera ; 
j Y aunque de acrecentalla descoAÜo, 



tUo, 
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Viro en eterao alan , porc|ye no puedo 
Quereros tanto, como ye quisiera. 

ESTANCIAS. 

Féni Sanci€ S^irUut , étc^ 

Yeh 9 Deidad suprema , 
Espíritu Santo , 

Y á la tierra enyia 
De tu luB los rayos. 

Padre de los pobres ^ 
De riquezas franco. 
Cuya lumbre ilustra 
Corazones mansos. 

Shig^hr consuelo. 
Refrigerio grato, 

Y buésped del alma 
Dulce y regalado. 

Ven , descanso alegre 
Para los trabajos. 
Del calor refresco , 

Y solaz del llanto. 
Ven, lumbre diyina^ 

Penetra abrasando 



OE JAU&BGUI. 251 

I^uestros corazones , 
Intimo regtflo. 

Sin tu luz «1 hombre 
Pierde el ser humsHüo y 
Pues su TÍda es muerte , 
De continuos di^os. 

Riega tú lo estéril) 
Laya lo maneiíado, 

Y nuestras heridas 
Sana con tus ufanos. 

La aspereza ablanda. 
Calienta lo helado , 

Y los pasos rige 
Del descaminado. 

Concede á tus fieles > 
Que en ti confiamos , 
De tus siete Sones 
£1 tesoro sacre. 

Danos tus tirtudes 
Con mérito , y danos 
Saludable muerte , 

Y eterno descanso. , ; -^ 
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Jam lucis orto sidere , e¿c, 

PüEs ya la lut alegfe 
Del claro sol noftmíra, 

Y de sus rayos huye 

La oscura sombra y fría ; 
Al cielo supUqueiQ0«9 
Que en este nuevo>dla 
De todo mal nos libte , 

Y á todo bien nos r^; 

Que enfrene nuestra lengua > 

Y sus turbadas iras, 

Y de arrogancias Tanas 
Retire nuestra vista. 

Que el corazón sea; puro, 

Y el alma corregida, 

f Cuyas templanzas hM|lieh> <^^"^ ■ 
MLa ciega carne altiva^^ ¿l»- (»íi^-v^-w<i.n 
Porque cuando la a0chel 
La luz del sol despida ,, 
Cante á los cíelos gloria 
Nuestra pureza limpia. 

Sea la gloria al Padre , 
Sea la gloria misma 
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Al B^^ff Jdifiic entoAobos 
G^ «n amor esfitfm. 

PARáFUASI »SIL SALMO iri0* 

Vomine Pominus noster^ etc. 

I O cuanto el nombt e Tiiefitro!» 
Supremo EmpcraAM' ¡f SefiLOrn««f tro». 
Al mundo admira ! {y cua»to s«<dKimorU, 
£» endulzada «on ikMtre §loria«> . . 
En laeOtt&d^avttdoQdand^l 8ud<^.l; .,. • 
Por vuestra líboral^ perfe^a aa^ntin.. 
Que excede en erntaai^ma^ / . . < , 
Y en sus graatdeBas y.valoi; /4'QtQlo. 

Vos. del sencillo j miidQ . 
, Infante9ydel§^sei'<^laUQy;rudc> > 

Recibís alaha^ftftf y ^op «ps ypp/^ . . , 

Seguís contra los impíos y fer^H^s 
Pechos blasfemos la ñtoH^ hmT9^\ 
Yernos por Tvestet'mmpio £|bric;44os 
Los orbes , y esmaltados 
Con las estvellaft y la luna heinapsa. . 

Pues en tan grande aU^ici / 

Pregunto : ¿^rt m ei ^«ibiNi y su iwijeza ? 
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¿ Quien es de Adán el ínfimo Knif^e ; 

Para qae del se acaerde , y lo agasaje 

Vuestra inmensa bondad , yueslra memoria^ 

Haciéndole á tos mesmo sem^ante. 

Noble, j participante 

£n Yuestro Reino de perpetua gloria? 

-Hicisteis tan cercano 
Su ser al ser del Ángel soberano, 
Que el v^ corpopal solo divide 
Su Igual honor, y un brere tiempo impide 
Que obtenga el alma angélica potencia. 
Sobre las obras vuestras me|orastes 
Su forma, y le entregastes 
0e todas ei imperio y preeminencia. 

A su dominio honroso 
Rendi8tes> y á su yugo el tigre y o$o, 
Las oyejuelas en distintas greyes, 
£1 caballo yak», los tardos bueyes, 
Las simples ayes, el halcón liviano. 
La del sonoro canto Filomena, 
El delfin, la ballena, 
Que en sus senos engendra el Océano. 

Y cuantos animales 
Marítimos, rolátiles, campales. 



En gruta, tu oído, en huecio iBOote encierra 

£1 piélago profundo 9 el $ke y Únrm 

I O Señor nuestro , y como yuestro acMobre 

£s por sos mararillas admirable. 

Ilustre y memorable 

En la estendida habitación del boeabr»! 

PARAFRASI DEL SAUfO GX»VI. 

Superflumina Bábílonis, ele, 

Eh la ribera undosa 
Del Babiloniorio 
Los £Eitigados miembros- ledipámos, 

Y allí con íatHdVOsa 
Junto á su margen frío 

Con lágrimas sus onda^.aumenlámos; 
Entonces de los rMuos 
De los silf e^res saucfes suq^ndlmos 
Las citaras y harpas, áo solia 
Alentar sus enof os algún dia 
Alegre el corazón, onando Tifimos 
En ti, Jerusakn; mas 1» Hiemorla 
De tu asolado Imperio 

Y el duro cautiyerio , 
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En «pe troouno» iMgr b anti^^ glorU 9 
Nos despofó del re^difo j ontfta^ 
Para entragáraoi d alha y al Uaoto^ 

Alli por mas tBistéat 
La escuadra yictoríosa 
Qae íms Modüjooik isUeraa prísioBes, 
Templada su fiereza , 
Nos pregoAtópiílAééa 
Por nuestras dulces rimas y canciones 9 
Y con blandas razones 
Nos animaba á repetir fdgtína 1 
Mas respondimos con ageno iateaio: 
¿ Como dai^á sefiál ée algifft détitetito 
Quien se vé reducido á fot iHHtf&a? 
¿Como cantar podremos bidnñ» santos 
En regios ésf ttttig«i^a 5 
Do la Deidad primera 
Es ofendida !^¿Eiitr« eHOttfgt» iratos 
De aquel Señor, á tnf^ gloria kspbtt 
Nuestro piadoso eanf^ynaestra lira ?>. ^ 

Sacra Ciudad^ qoe adaro^ 
Si acaso yo olvidare 
Este dolor , que tu memoria j»ide, ' 
Si al cántico sonoro. 



PJB JjÜJRKGtJI. 2^7 

Y al plectro me aplio«re> 

Antes mi diestra el movimieiUQ ^hride. 

La lengua^ que diyide 

De la YOB el aeeiíita y la i^eovia. 

Se pasme y hiele y á mi giirgaota afiáda. 

Si á todo canlo Alegre preferidla . 

No fuere mi tristeza^ por tu ausencia.; 

Solo fijando en la memoria mia 

Tus muros encumbrados 5 

Que yacen hoy postrados 9 

Y las felices horas de alegría , 

Que en tí perdí , que en ti gocé primero , 

Y alguna vez recuperar espero. 
Pues fuiste el ofendido ^ 

Acuérdate indignado , 

Señor, del impio y bárbaro Iduraeo, 

€uando cayó rendido 

Tu pueblo 9 y el osado 

Contrario obtuyp su marcial trofeo: 

Que en odio del Hebreo 

Instigaba sus huestes, y decia: 

Asolad , asolad desde el cimento 

Sus homenages : ¡ o rencor sangriento I 

Dichoso el que á tus ojos algún dia. 
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Fiera Babel, con semejante estrago, 

Y merecida pena 

Ha de vengar la agena, 

£1 que ha de dar á ta soberbia pago^ 

Y quebrantar con furias semejantes 
En las pefias tus miseros infantes. 



AMINTA, 

FÁBULA PASTORAL, 
DE TORCÜATO TASSO> 

TIADUGIDA XR CASTBÍU10 

POR D. JUAN DE JAÜBEGÜI. 
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PERSONAS. 



AMOR) en hábito pastoril, 
DAFNE 9 compañera de iSilif id,. 
SliiYIA, amada de Andnta. 
AMINÍA , enamorado d& Süvia. 
TIRSI y compañero de dminta, 
SÁTIRO enamorado de SUvia,: 
NERINA, mensagem. 
ERGASTO, m^nsagero, 
ELPINO,/)aítór. 
CORO de pastores. 



PROLOGO. 

AMOR. 

¿ Qvhm crejeray que en estahumaia form^ 

Y así en estos despojos pastoriles 
Estaba oculto un Dios ? no un Dios agora 
Selyage^ ó de la plebe de los Dioses; 
Mas entre ios celestes y los grandes 

£1 de major poder; que muchas reces 
Derriba á Marte la sangrienta espada . 
De la robusta mano; y áKeptuno, 
Que las tirrias combate, el gran tridente; 

Y los rajos á Júpiter supremo. 

En este aspecto, j en aquestos pa&os 
No recoAOcer^ tan £ícüm^te 
Mí madre Venus al^Anior. su hijo. 
Esme foizoso andar huyendo della , 

Y disfrazarme así, porqye ella quiere 
Disponer á su gusto de mis flechas, 

Y de mi ínesmo; y de ambición movida. 
Cual uriana muger, me insiste yJIera 
A las ilustres cortes y los cetros, 

Y allí proeura, que mi fuerza emplee: 

Y solo a] Yulgo de i^aiaistros míos 
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( Mis menores hermanos) da licencia y 

Que puedan alojarse entre las seWas ; 

Y usar tas armas en silvestres pechos. 
Yo que no soy criatura, aunque mi rostro 
Lo representa y mi ademan travieso ; 
Quiero usar de mis armas á mi gusto ^ 

Y disponer de mi según mi antojo ; 

Que á mi fué concedido , y no á mí madre 
El fuego omnipotente y arco de oro. 
Por esto difrazándome , y huyendo 
No su imperio 9 que en mi no tiene alguno, 
Mas ios ruegos , que al fin siendo de madre, 
Tienen fuerta; me escondo entre las selvas , 

Y en las cabanas de la gente humüde. 
Ella me sigue y busca, prometíendir 

A quien me manifieste, un dulce abrazo, 

O algún premio mayor ; cual si no fuese 

Yo poderos^ para dar en cambio 

Regalos semejantes ó mayores, 

A quien me encubra della v esto á lo menos 

De «ierto'sé, que los halagos mies 

A las doncellas tes serán mas gratos 

(Si yo, que soy Amor, de amor entiendo): , 

Así me busca de ordinario en vano> i 
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Que nadie quiere reTeiarme^ y callan. 
Pues por estar aun mas oculto^ y que ella 
No pueda descubrirme por las señas ^ 
Dejé las alas, él aljaba y arco: 
Mas no por eso t^s^ desarmado^ 
Que aquasta qu^ parece simple mm^ 
Es ini encendida hacha transformada, 

Y toda espira llamas inyisibles : 
También aqueste dardo , aunque no tiene 
La punta de oro^ es de dirino temple, 

Y do quiera que pica, amor inipfime. 
Hoy be de haoer una profunda herida 
No menos incurable, ,al duro pecho 

De la mas cruda Ninls, que en los campos 

Siguió Jamas el coro de Diana. 

Será tan grande llaga la de SiWia 

(Que este es eLnombre de la Nin& fiera), 

Como una que yo hice, habrá algún tiempet^ 

Al tierno pecho del zagal Aminta, 

Cuando los dos de un modo pequeñuelos , 

£1 por el campo á casa la seguía. 

Y porque el golpe en eHa mas encarne , 

Esperaré que la piedad primero 

Ablande el duro yelo , que «prelado 



2(SA poesías escogidas 

Al rededor dd cmmm le ha puesto- 
La honesiidad y TO^inal decero; 

Y en el ínsUflite mMmo ^nñ b sternta 
Algo mas tierno, teni^vék el áavdA. 
Pues para ejeeutsr cono^MQeiritt 

Mi empréMi «loble, ir qviero á enCrtm^tenne 
Envuelto eon la turba de pastores. 
Que todos fest^entes, coronados 
Aquí se juataii: je, desde loo (Maa 
Soleaes festan eb solas y #esta> 

Y fingiré ser «ao de su escf adra. 

En este puesto, ea :este bavé mi golpe. 
Que no le puedan ver mortales efos; 
Hoj estas selv^is en minera nuera 
Se oirán hablad á% atisor : koj ba de yerse , 
Que aquí presente mi Deidad asístj^ , 
Ella en si misma, j no en miafs^ros suyos, 
ia^piraré sentido noble y gurp 
A los rústicos pecbos, y en sus lefligüss 
Pondré im eftílo dulce ydeüeado. 
Pues en cualquiera paffe q«e yo asirta 
Soy Amor en eiete; en k» ppsteres 
No menos que en los béroes poderoso, 

Y la desigualdad de tos sujetos 
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Como, me place igvftlo : e^a es la:éuflfHi 
Gloria que alcanzo, el gifan vsála^^imiQy ' 
Que suelo hiieer las. i^aticaa Eanpufias 
A la lira mas docta $^9ik9[aDtes. 
Y si mi madre 5 que desdeña el rerme 
Andar errando por agrestes bosques 9 
Esta yerdad po reconoce acaso , . 
Ella es ciega 9 no jq, fpe falsaipente 
Usa llamarme cie^o el qie^o vulgo. 



ACTO PftlMERO. 



SCENA I. , .. ' 
Dafne y silvia. 

¿QuERKÁs, Silvia, en^ef6«et 
Sift loe placeres de la hermosa Venus 
Pasar tus verdes f €oríclos afiíos F 
^Ho oirás «1 dolce nombre 
De madre 9 ni verás los tiernos liQos 
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Con iipacíble yuego rodearte? 
Iluda 9 muda de intento , 
Simplecilla de ti% q«e no te entiendes. 

91LTIÁ. 

Siga otra los contentos amorosos. 

Si es que hay en el amor algún contento: 

Yo desta TÍda gusto, y mi deleite 

Es atender al arco y I& saeta. 

Seguir la fiera fugitiva, y luego 

Aterrar combatiendo la mas brara : 

Y mientras no faltaren 

Al bosque fieras, yak aljaba flechas, 

A mi no temo que placeres falten. 

DAFNE. 

Desabridos placeres 

Por cierto, y vida en todo desabrida , 

Que si agora le agrada , 

Es por no haber probado otra ninguna. 

Asi la gente , que habitó primero 

En el mundo, que aun era simple. infante ^ 

Turo por dulce, y baen manteni|RÍento 

Agua y bellotas : ya bellotas y agua 

£^ manjar y bebida de animales , 
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Por ser puestas en uso uyas y trí^o. 
Tú por Ventura si una yez gustases 
Cualquier mínima parte 4el contento, 
Que gosa un eoraton amante amado, 
Dijeras suspirando arrepentida : 
Todo el tiempo se pierde, 
Que en amar no se gasta : 
I O mis pasados «nos ! 
¡ Cuantas prolijas noches , 
Cuantos siWestres solitarios dias 
He consunúdo en yano, 
Que pudiera ocuparlos 
£n estos amorosos pasatiempos ! 
Muda, muda de intento , 
SimpleciUa de ti^ que no le entiendes. 

siiyiA, 

Cuando yo arrepentida suspirando 
Esas palabras diga, 
Que tú finges, y adonas á tu gusto ^ 
Hacia 9U9 fuentes ydyerán los ríos. 
Huirá el hambriento lobo del cordero. 
El galgo de la liebre : amará el oso 
El mar profundo, y el delfin los Alpes. 
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DAFNE. 

Conozco ya ia iureotiid esqaira : 
Asi cual ere» &á y también 70 he sido , 
Así también gocé de geatUeía^ 
De rostro hermoso, Jr de cabeUo rubio: 
Asi tuye cual tú los labios rojos , 

Y en mis llenas mejillas dalicadas • 
Mezclada así con el ja^mia la rosa* 
Acuerdóme, qoe solo Mra mi g«ialx> 

( ¡ Qué simple gusto ! ) co«)pon<li' ha redea^ . 
Armar con liga la una y oira mati^ 
Dar nueyos filo» fo.la pátdra al dardo # 

Y acechar de las fíeraa:ett ti Jkot^ue 
La cueya y hoollaB i jéíret alguád 
Era mirada de lasciyo amante , 
Yolyla la yista rústica y salyage 

Al suelo con TorgflentAdeséenosa, 

Desplaciéndome entonces la hecrntelini 

Tanto como á kis otroi- agradaba; 

Cual si fuera mi culpa ó* mi d«Aoara 

£1 ser yista, querida y d6se€Mlá. 

¿ Mas qué DO puede d tiempo P|Y qué n^ puede 

Sirviendo, mdrecieftdo y^iqDAieatidcr, 
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Hacer un iioaportuao y fiel dmante ? 

Yencida fui, jo lo confieso, y fueron 

Del renceclor las armas, 

Humildad, y cóiitintío sufrímieíito. 

Llanto, Suspiros, y piadosos ruegos. 

lüfostróme en fltt entonces 

La oscura Áotühta de tttia brete ttoche 

Lo que lá í\lt de toil enteros dids 

£n largo tiempo no me habla mostrado. 

Reprehendftüe entonces de mi eiígaflo, 

T siíáple cegueé«d, y suspirando 

Con voí alegre dije : 

Toma allá , Ciútía , td bocina y arco , 

Que desdé aquí renuncio 

Tu aljaba, flccbáá, «fercicíó y vida. 

Asi también espero, que tu Aminta < ^ 

Llegue á domestí<;ar en algnn dia ^ \ - 

Esa tu condición réstiea y dura , 

Y ablande en e^é péófacv 

£1 intréttaMé éortüdtt de adero. 

¿Mo es un gentil manceba) P ^ fio te quiere? 

¿ Acaso ,no es querido de Otf M Sinfá^ ? 

¿ Te deja á ti por el amor de alguna, 

O por él odio tuyo? 

23* 
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¿Pues en nobleza acaso le aventajas? 

Si tú eres hija de Cidipe, y esta 

Nació del Dios de nuestro noble rio ; 

El de Silvano es hijo, cuyo padre 

Fué Pan, aquel gran Dios de los pastores. 

No es menos que tü (si te miras 

Al espejo tal vei de alguna fuente) 

La Cándida Amarilis, y él desprecia 

Sus afables caricias, 

Y sigue tus desprecios desdeñosos. 

Has cuenta (y quiera el c¡^ que sea vana) 

Que él, de tí desdeñado, al fin procura 

Agradarse de aquella, que le adora : 

¿Qué sentirás, me di ? ¿ con cuales ojos 

Verás tu amante con ageno dueño, 

Y ya en ágenos brazos 

Feliz y alegre estar de tí burl^n^^o ^ 

SltVIA. 

Haga AminU de si lo que gustare, 

Y de su amor, que á mi me importa poco ; 

Y como no sea mío. 
De quien quisiere sea, 

Mas no será, no le queriendo, mió, 

Y aunque él lo fuese, yo no.^eria suya. 



.-:,S¡^^i 



«¿u 
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DAFNE. 

¿ De donde nace tu aborrecimiento ? 

SILYIÁ. 

De su amor solamente. 

DAFNE. 

Padre apacible de hijo riguroso : 
¿ Cuando se tío del corderillo manso 
Nacer el tigre , ni del cisne el cueryo? 
O á mi, Silyia, me engañas , ó á tí mesma» 

SILVIA. 

Aborrezco su amor, porque aborrece ^ 

Su amor mi honestidad : y amelo en tant(K^J ^^^ ^ ^^ 

Que de mi quiso lo que yo quería^ ^-* t.^ i-/- «^ - 

DAFNE.- ,, ^ • >^ . - ' . . 

Lotice 

Tú quieres lo peor; y él te desea 
Lo que á si mismo. 

SIIYU. ** 

Tú, mi Da|he, calla, 
O habla de otra cosa, si pretendes 
Que te responda. 

DAFNE. 

{Qué desapacible, 
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Qué soberbia rapaza ! dioie al meaos ^ 
¿ Si otro alguno te amara , 
Admitieras su amor desa manera ? 

SILTIA. 

De aquesta misma admitiré á cualquiera 
Insidiador de mi yirgineo pecho , 
Que tú llamas amante, y jo enemigo. 

¿Joa^liá por enemigo 

Por rentura el carnero de la oveja ? 

¿£1 torada la yaca? 

4 Jufigas por enemigo 

Al caro esposo de su tortoliUa? 

¿ Juzgas por tiempo acaso 

De enemistad y enojo ^ 

La dulce primayera. 

Que agora alegre y yerde 

Enseña á amar el mundo , y animales, 

Los hombres y lüugefés? ¿Y no adviertes, 

Gomo todas las codas 

En este tiempo están enamoradas^ 

De un amor apacible y provechosoi^ 

Mira allí aquel palomo 
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Con que dulces «rrnlloá y caricias 
Besa á Bit c^mipafiera. 
Oye aquel ruiseñor de ramo eo ramo 
Gomo salta cantando , yo amo , yo amo. 
Piies la culebru (si es que no lo sabes) 
Deja el yeaeno' , y corre 
Ferroroiía til amante. 
Siente de amor el tigre; 
Ama el bravo león : tú sola fiera 
Mas que las fieras todas. 
Le niegas th tu pecho acogimiento. 
j Mas qué digo léon , Serpiente y tigrfe , 
Que ticnéú Sentimiento P 
Fambíeú &tiiáú los arbolé^ f fhútá^. 
Mirar puedes la y!(l Coíi cuaiitó Áté'Cto , 

Y con Cuántos abrazos repetidos 
k su marido entafca. 

4ma un abeto al otro, el pino al pino, 
£1 fresno al tremó i el sauce pot* el sáúce, 

Y una pot ótwi haya arde y áüsplra; 

Y si tuvieras lü de amor sentido, 
Bien sus mudos suspiros eütétídteras. 
I Qué has dé ser en éfetó fársí menos 
Que las plantas, huyendo &er amante ? 
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Muda, muda de ¡atento , « 
Simplecilla de tí , que no te entiendes. 

SltTlÁ. 

Pues bien, cuando á las plantas 

Oyere los suspiros, 

Digo que entonces quiero ser amante. 

DAFNE. 

Tú recibes á burla mis consejos 
Fieles, y así con mis palabras )uegas. 
{ O en amor sorda cuanto boba y necia I 

- Blas anda. Tendrá tiempo en que de veras 
De no haberlos seguido te arrepientas. 
Y no te digo cuando irás híOLjenáo 
Las fuentes, donde agora te deleitas, 
Cuando huirás las fuentes por el miedo 
De yevte ya tan arrugada y fea : 
Bieaque esto te ayendrá, mas no te anuncio 
Esto solo, que aunque es tan gray^daño, 
£s daño al fin común : ¿ no se te acuerda 
Lo que ElpiQo c|ntaba el otro dia. 
El sabio Elpino 4 su Licori hermosa? 

|¿ La que ep Elpino puede ooq los p|os 

I ' ' 
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Lo que él debiera en ella con el canto^ t 
I Guando el deb^ ev^el amor se hallara ? \ 
Pues lo contaba oyendo Bato y Tira! , * 
De amor garandes maestros^ en la cuera 
De la Aurora, do encima de la puerta 
Escrito está : Lejos de aqui profanos. 
El dijo (y dijo, que se lo había dicho 
Aquel de ingenio grande. 
Que cantó los amores y las armas , 
Cuya zampona le dejó muriendo] 
Que hay una oscura cuera en el infierno 
Allá donde los hornos de Aqueronte 
Exhalan negro humo abominable, 
Y que en aquesta con tormento etierno 
De llanto y de tinieblas espantosas 
Son castigadas merecidamente 
La» mugeres ingratas y rebeldes. 
Aguarda pues, que alli se te apareje 
Albergue á tu fiereza, y será justo,. 
Que saque el humo llanto de unos ojos 
Do la piedad jaqias pudo sacarlo : 
Sigue, sigue tu estilo, 
Desconocida Ninfa r obstinada. 
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SUTIA. 

¿ Y qué !e respondió Licori entonces 
A tales cosas? 

BAFKE. 

T4 del propio ^cio 
Nada cuidas, é ipquieres los ag^os. 
Con los ojos le dio respuesta. 

SltíViA« 

¿^Como 
Responder podo c^ los 0)0$' aeloi^P 

DAFNE. 

Ellos á Elpino rueltos respondieron 
Con vna dulce risa : tuyos somos , 

Y el mismo corazón de la que miras , 
Ni mas debe? pedirle. 

Ni mas te puede dar : y esto bastara 
Por muy cumplido premio al casto amante. 
Cuando él aquellos ojos 
Jusgara verdaderos como bellos, 

Y ent^a fe les diera. 

SIIiTIA. 

¿ Y porqué no los cree ? 
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DAFNE. 

,4J(i|iiego no sabes 
IiO que Tirsi escribió , ciando perdido 
Sin seso , ardiendo anduTO por los campos 
De tal manera , que á U par moy ia 
Piedad y ris^ en Ninfas y pastores ? 
No fué lo que escribió digno de risa^ 
Si bien sus hechos, cop^q yes , lo fueron ^ 
El escribió mil troncos, y con eílos^^^ ''*^'^- '^ 
Creció la létrA)untamente y Tersos , 
Donde me acuerdo haber asi leído : 
Falsas lumbres, espejas engañosos 
Del triste corazón , bien os conozco , 
Y los engañoAT|j|eftrf»s; ¿ipias. qué importa. 
Si amor impide , que de yos me aparte ? 

SILyíA. 

Yo estoy perdlendoet tiempo aquí 6» paM^rás, 
Sin acordarme, que es eldia presdHto, 
Que habemos de ir á )$ erdenada easa 
Del encinaL Si te parece , Dafne, 
Me espera én tanto qáe en kt Hieme laro 
■El polyo , de que estoy toda eubiorta 

24 
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Desde ayer , por seguir un presto gamo ^ 

Que al fin pude matar. 

BAVins. 

Esperaréte, 

Y aun yo quisa me bañaré contigo : 
Mas quiero ir antes á mi casería, 
Pues hasta agora no parece tarde : 
Espérame en la tujrapré á buscarte, 

Y en tanto piensa tú lo que te importa 
Alas que la fuente y caza; y sí no sabes, 
Cree que no sabes , y á los sabios cree. 

SCENA It. 

AMINTA Y TIBSL 

AMtNTA. 

He visto al llanto mió 

£1 marolas piedras responder piadosas, 

Y suspianr las. hojas 
He Tísto al llanto mió : 

Mas no he yisto jamas ^ ni rer espero 
Compadecerán mi enemiga bella; 
(Que no sé* si muger la nombre^ ó fiera) 
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Pero ya niega ser muger humana 
La que piedad me niega , 
Vo habiéndola negado 
Hasta la dura inanimada piedra. 

TIASI. 

Pace el cordero la menuda yerba ^ 
Y el lobo se alimenta del (iordero; 
Uás el amor de lágrimas se ceba, 
y sin jamas mostrarse satisfecho. 

Ay triste y que el amor bien satisfecha 
Está ya de mi llanto ; solo tiene 
Sed de mi sangre, y quiero que mi sangre 
El y mi ingrata con los ojos beban. 

TIRSI. 

Ay. Aminta infeliz , ¿ qué devaneas ? 
¿Que estás diciendo! Esfuérzate y conforta. 
Que otra Ninfa hallarás, ai te desprecia 
Esta cruel. 

AHIHTÁ. 

¿ Gomo podré hallar otra ? 
Sí hallarme á mi no puedo, y si yo mismo 
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Me perdí 9 qué gpanaUCla 
Adquiriré jamas que tiae eotit^Me ? 



TIBSI. 



O mísero zagal , no desesperes , 
Que adquirirás la misma que deseas. 
Sabe, que el tiempo largo enseña al hombre 
Poner freno al leob y tigre hiJreafia. 

▲MINTA. 

Si 9 pero el desdichado 

No puede largo tiempo • 

Sostener Yá tardanza dd stí ma^rte. 

TIBSI. 

Será breye tardanza^ porque ethrere 
Se enojan las mugeres, y se aplacan, 
A quien naturaleza hizo mudables 
Mas que la hoja al yieiíto, y qué la punta 
Dei blanda espiga. Pero yo te ríiego. 
Que de Id oculto de tu triste estado 
Me des noticia; que si bien me has didio 
Diversas veces, que de veras amas*. 
La causa de tu anioi' siempt^ caHaste : 
Y mi fl«l amistad plenio aieiiioe , 



Con el comuo estudio de las Musas, 
Que me descubras lo que á todos celas. 

Tirsi, yo soy contento de decirte 
Lo que las selvas , monte^^ j loa ríos 
Ya saben ^ y los bontbres no lo saben > 
Porque ya estoy t^n iC^rca de mi muene. 
Que me imparta dejar quien «manifieste 
De mi morir U causa, y que la imy^ma 
En la corteza de una baya infausta. 
Junto al lu^r do yacerá mi cuerpo : 
Donde tal yez pasando aquella ingrata. 
Huelgue pisar los infelices huesos ' 
Goii el soberbio pie, y entre si digd; 
Este es mi trinnfo : y 4^ mirar se alegre, 
Que ya es patente su Tictoria á todos 
Los pasUnres vecinos y estrangeros , 
Que allí traiga la suerte j y ser podria 
(Mas .mucho espero) se llegase un dia. 
Que ella , aunque tarde, de piedad movida ^ 
Llorase muerto al que quitó la vida. 
Mas oye agora. 

24* 
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«ESI. 
Di, que bien te escucho. 
Quizá coQ mejor fia, que tú no piensan. 

▲MIHTA. 

Siendo JO zagalejo, 

Tanto que apenas con la tierna mano 

Podía alcanzar de las primeras ramas 

En los pequeños árboles el fruto, 

Tuye pora amistad con una Ninfa 

La mas amable y bella. 

Que al Tiento dio jamas sus hebras de oro : 

Bien conoces la hija de Gidipe, 

Y del rico Montano, Silvia cara. 
Honor de nuestras selras, 

Y ardor de nuestras almas, desta digo: 
Yíyí con esta un tiempo tan unido. 
Que entre dos tortolillas mas conforme 
Fidelidad ni se yerá, ni ha risto : 
Eran nuestros albergues 

Bien juntos, pero mas los corazones : 
Conformes las edades , 
Pero los, pensamientos mas conformes : 
Con ella muchas veces 
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Tendí la red á pájaros y á peces , 
Seguí con ella el ciervo^ el yeloz gamo, 

Y era coman la caza y el contento. 
Mas mientras de animales hacia presa ^ 
Sin saber como» fui yo mismo preso ; 
Poco á poco nació en el pecho mió 

No se de que raiz (coQio la yerba. 
Que suele por sí misma ella nacerse) 
Un incógnito afecto» 
Que mi deseo moTia 
A ver siempre delante ■ 
Mi compañera SiWia» 

Y de sus bellos ojos 

Solía gustar una dalzura estraña. 
Que al fin dejaba uo no sé que de amargo'^ 
Mil veces suspiraba , y no^ sabia 
Cual fuese la^ocasion de mis suspiros , 
De manera, que fui primero amante, 
Que al Amor conociese : vine al cabo 
Bien á entenderlo ; mas el modoiwciicha 
Y nota come fáé. 

msi. 

Debe notarse. 
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▲MIMTA. 
De UQ álattO á \ú soinbfik Sihiá j Filis, 

Huyeádo el sol estábatnos Httditt^ 

Guando Uttfl ab^ja^ 4110 ligera áttdftUa 

Su miel oógteodo en los l^kbá frítaos , 

A Filis ftiév^Aú^o, 

T en la mejilla hermosa 9 

Mas fresca, y mas rosada que la raea^ 

A nuestros ojos le picó alieirida : 

(Quízi engañada con la sémelma 

Creyó que fuese flor) enlteoaa FM» 

Como impaciente com^nfeó á faenarse 

De la aguda píwda; 

Pero mi beHa Silvia dijo, cafia, 

Calla^ no te lamentes y FUi^nda) 

Que oon palabras, que yo sé de encanto. 

Te quitaré el dolor : este secreto 

Supe de Areiia Maga^ y le di en traeco 

Mi cuerno de marfil y engasti deora 

Esto diciendo, ayecinó los labios 

De aquella dulce boca á la mejilla 

Herida, y blandamente murmurando 



Dijo no sé q«e versos ^ j al ttidfiieBifo 
(MaraYÜlasoeftcto) difitió Fifís 
Quitársele el dolor; ó fué la fu^asá , 

Y virtud de lás mágicas pdtebras, 
O como yo pt^Stttti^, 

La virtud de la boca, 

Que sana lo qué tO<ea, 

Pues yo qae hafttd eirtdíices 

Otra ninguna cosa deseaba 

Que la agradable hiihi^re de sus ojos, 

Y sus patábt^s dulces, tíias Mtaives ' 
Que el lento murmuralr dís üh at^rdyixdb^ 
Que rompe ^léuísd entré róétiadas gtíijas, 

Y el resdñáif dé 'Céfiro 'éh láá bt^fas í 
Entónceé iñié efnceíidi6 nuevo déséd ' 
De juntar á los sujoél éétó^ lábfós ¿' ^ 

Y con mayot tístutífei, y toáé áVi^ , 
Que nunca babia t enido ( thlrd étíMto- 
£1 amor sutiliza nüeslfo fi]|^k>) ' 

Se me oft-eció titt é0g^o, étoh qtté'éñhreie 
Llegar pudiese á cobsregal^ttiNl ftítéttt6. 

Y fué de esta manera , qué jQiígiendb 
Me babia picado Otra molesta übi^h 
Cl labio bajo, cén^eticé k qtíéjáMie, 
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De suerte, que el remedio que la lengua 

No demandaba, el rostro le pedia. 

La simplecilla Sihia 

Piadosa de mi mal, se ofreció luego 

CoD el remedio á la engañosa herida , 

Y hizo ( ¡ ay triste I ) mucho mas crecida , 

Y mas mortal mi herida rerdadera, 
Cuando llegó «ns labios á los mios. 
Mo suelen las abejiis 

Coger tan dulce miel de flor alguna. 
Como yo entonces de sus fricas rosas, 
Aunipie el vivo deseo. 
Que ardiente me incitaba á humedecerlas. 
Se abstuvo de temor y de vergüenza , 
Siendo njas lento, y méqos ^trerido. 
Mas mientras descendia 
Al corazón la gran dulzura, mista 
De un secreto veneno; 
.Tanto regalo deste bien sentía , 
Que fingiendo no habérseme del todo 
Pasado aquel dolor, hice de suerte, 
Que ella mas veces repitió el encanto. 
De alli adelante de manera anduvo 
Creciendo mi. impaciencia y mi d^seo. 



bÉ JAÜMtíüi. 5Í87 

Que como ya en el pecho no cupiesetí ^ 
Por fuerza hubieron ele salir : y un dia^ 
Que en cerco se s^tiiban muchas Ninfas 5 • 

Y Pastores > hacieo^ un juego nuestro, 
Que cada uno por orden le decia , 

En la oreja nn secreto al mas vecino; 
Le dije á Silyia : yo por ti me abraso, 

Y moriré , si tú no me rem«r4ias% 

A estas palabras inclinó su rostro, . 

Y de improTiso le tiñé ;de rojo , 
Dando señales de Tergüenza y rabia» 
No tuve otra respuesta, que un silencio 
Mudo 9 turbado, y lleno de amenazas ; 
Quitóse de allí luego , y nunca quiso 
Mas hablarme> di yerme* Y ya tres veces 
Ha el segador cortado las espigas , 

Y tantas el invierno ha despojado 

Los verdes bosques de sus frescas hojas , 

Y todos los caminos he tentado 

Por aplatarla, fuera de la muerte. ' 
Morir me falta en fin por a{dacarla^ • 

Y moriré en buen hora, como entienda. 
Que he de causarle sentimiento ó gozo : 
Ni sé cual quiera ma» destas dos cosas. 
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Bien fawA la pted<i4 wa» rio«» pmnio 

De mi fo Ti^rdadera, 

Y ma jot reCiiHi^a#ft de; wi «WMHPle ; 

Has no dek« ^Qrar co^afue turbe 

La luz sereníi M, $us (^ b^Ho^^ 

Ni que m^üm^ Aq«€ft keBWtóo, pííoho. 

¿Es posible qtt^ SHvia , si •*« óyese 
Palabras seiaéfantes^ note SLttutí»^ 

Anivrk, 
No lo sé , no la creo ; 
Mas huye mis palabras , 
Cual áspid el encanto. 

TIRSI. 

Pues confia, 
Que el corasen n^e díce^ ^ 

Que hf de ser poderoso á que te escuche. 

O nada alca««^to 9 ^ <»mÍQ a]^aoea • 

Al fin, que yo. te bables 

Yo sé cpM.iMidA hf&4e akianaai: hAbl#Q4^* 

¿ Porqué asi d4sei»pevi{^ ? 



c 
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AMINTÁ. 



Desespero 
Con justa €.ausa^ porque el sabio Aiopso 
Va me pronosticó mi dura suerte > 
Slopso, que entiende el canto de las ares 9 
La TÍrtud de las yerbas , y las fuentes. 

TtASi. 

¿ De cual Mopso me dices 9 del que tiene 
En la lengua melosas las palabras. 
Un amigable término en los labios , 

Y engaños y traiciones en el pecbo? 
Ora está de buen ánimo, que todos 
Los pronósticos suyot infelices , 

Que entre ignorantes rende con su falsa 
Severidad 9 jamas tienen efecto; 

Y de experiencia sé lo que te digo : 
Antes por eso solo, que él te anuncia > 
Me atrevo á segurarte un fin dicboso 
£n tus amores. 

ÁMINTA. 

Pues 8i sabes cosa 
Que aliente mi esperanza, ^o ta oaUes. 

í?5 
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TIB8I. 

Dirétela eñ buen hora : á los priacípios. 
Que me trajo la suerte en estos bosques, 
f^A Esédbombre conocí , del cual juzgaba 
Lo .que tú juzgas : una yez, en tanto. 
Me ?ino gusto de ir donde su asiento 
Tiene la gran Ciudad cerca del rio; 
Y primero^ tratándolo con este , 
-Me dijo así : tú irás á la gran tierra. 
Donde el astuto vulgo , J cortesanas 
Soberbios e insolentes, muchas yeces 
Hacen pesadas burlas de nosotros, 
Gomo de gente rústica y salyage ; 
Así, yé sobre ayiso,.no te acerques 
Mucho á las sedas de color, ni aloro, 
Nueyos tragos, divisas , ni penachos k¿ ' ^^ 
T sobre todo guárdate no yeas, 
Por mala suerte, ó juvenil descuido , 
La casa de los chismes j las charlas : 
Huye aquel encantado alojamiento. 
¿ Qué puesto es ese ? pregunté ; y éí dijo : 
Aquí habitan las magas , que encantando 
flaeen que se tr^noiga^ y se trasvea : 



BB JAüREGUI. 25>i 

Lo que parece de diamante y oro, 
£s yidrio y cobre : aquellas ricas arcas 9 
Que juzgarás muy llenas de tesoro 9 
Espuertas sod de yiles trastos llenas : 
Aquí están las paredes con grande arte, 
Que hablan y responden a! qué habla , 

Y no respoodea la palabra escasa. 
Cual eco suele por las selvas nuestras ; 
Mas la replican toda entera, entera 

Y aun aumentada de lo qae otro dice : 
Hasta laa sillas, mesas , y las bancas , 
Los escaños, las camas, las cortinas, 

Y el mas adorno de la casa , todos 
Tienen su lengua y yoz, y siempre gritan : 
Las charlas, en figura de rapazas, 

Andan triscando , que si entrase un mudo , - 
Un mudo á su despecho charlarla. 
Mas este es, hijo, el mas ligera daño 
Que te ayendrá, tu puedes trasformado 
Quedaren sauce, en fiera, en agua, ó fuego. 
Agua de llanto , y fuego de suspiros. 
Asi me dijo, y yo me fui con este 
Pronóstico infeliz á mi Ferrara; 
y como quiso Dios benigno y acaso 
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Un día 9 pasé por el felis albergue ^ 
De donde dulces y canoras roces 
Salían de Cisnes, Ninfos y Sirenas : 
De Sirenas celestes , j salía 
Un blando, y claro son , con tal duliura. 
Que atónito, goinndo y admirando, 
Embebecido me paré un grab rato. 
Estaba encima de la puerta un hombre 
De semblante roagnáoimo y robusto, 
Como por guarda de tan gran belksa, 
Del cual , según pude entender, se dirfa 
Si es mejor Capitán que Caballero : 
El, con afable y grare cortesía. 
Siendo un ilustre Principe, yo humilde 
Bajo Pastor, me conridó á que entrase; 
¡ O lo que TÍ I I lo que sentí yo entontes t 
Yo TÍ celestes Dioses , Ninfas bellas, 
Nueyas lumbres purísimas, y Orfeos, 
T otros hallé también ün Telo, ó nube ; 
La Aurora tí, cual suele aparecerse 
Ante los inmortales, esparciendo 
Sus rayos de oro, y su rocío de plata : 
Vi fecundando relucir en torno 
A Febo , y á las Musas , y acogidOi 
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£lpino entre esUs ; y en aquel ¡mUnte 
Sentí mas grande hacerme de ni. mismo ^ 
Lleno de gran yirtud, lleno de nueya 
Deidad ; luego caotaado héroes, y guerras^ 
Desdeñé el f^astoríl nástioo yerso. 
Y aunque después por gusto ageno yine 
Otra yez á las sélyas, no por eso 
Dejé de sostener alguna parte 
De aquel altiyo Mp^ita : no suena 
Ya mi zamp^fia btimtld« cual 90ita , 
Sino con yoz mas alta y mas sonora , 
Emula de la trompa, liÚBclie las aelyas. 
Después oyóme Mopso, y con malvada 
Vista mirando , :iiie aojó , que rMco 
Vine á quedar, 4e que «alie gran tiempo r 
Pensaban los Pastores, que ttieénibiiBse 
£1 lobo yisto, y era Mopso el lobo. 
Esto te he dicho, porque eatieftdas cuanto» 
Crédito éi^e darse á lo q«e tfice t 
Tú, Attkita, pwedes espetar sin duda', 
Por salo que -este quiere ^ ^qqc no eqpereé. 
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A ti el cuidado , Tirsi , te remito 
De5ta mi yida. 

TlJtól. 

Yo tendré el cuidado y 

Y tá me espera aquí dentro de una hora. 

CORO DE PASTORES. 
I O bella edad del oro venturosa ! 
No porque miel el bosque destilaba, 

Y de las fuentes leche se rertia;- 
No porque dio sus frutos abundosa 
La tierra , que el arado no tocaba, 
Ni venenosa sierpe consentía ; 

Ni porque relucía 

Sin tristes nubes el sereno cielo , 

Y sien^ire era templada primarera. 
Que ja no perserera; 

Has la destemplan el calor y el yelo, 
Ni Ueyó nare á la estrangera tierra^ 
La yil 'codicia, ó la sangrienta guerra. 
Mas solo porque entonces este, yano. 
Vanó y fingido nombre sin sugeto , 
Este Ídolo de errores engañoso , 
A quien la urbanidad y el yulgo insano 
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Llamó de^pue» hcnor^ y es en efeto 
De la naturaleza opuesto odioso^ 
Tío mezcló malicioso* 
TSu afán en los doléésimos amores^ 
líi de su dura ley tan importuna 
Tuto noticia alguna 
Aquella libre escuadra de amadores ^ 
Mas' dé una natural , que consentía , 
Fuese lícito aquello que placía. 

Entonces por el agua t por las flores 
Iban con dulces bailes rétozandk^ <- - 
Los Gupidillos sin aljaba 6 lazo : 
Sentábanse las Ninfas y Pastores : 
Caricias mil al razonar mezclando ^^ 

Y á las caricias uno y otro abmo : 

De yelo , ni embarazo 

Jamas cubrió sus rosas encamadas 

La pastorcilla^ ni la pura frente 5 

Desnudó juntamente 

Su blanco pecho y pomas delicadas : 

Y á menudo en el agua detenida 

Triscar se tío el amante y su querida. 
» Tú; honor, fuiste el primero que negaste 

La fuente de deleites tan copiosa , 
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y á la sed amorosa U esoomdUte r 

Tú á los hermosos of os enseñaste 

A encubrir en si mismos temerosa 

lia y'iYSL luz '9 que en su bdtesa asiste i 

Tú en redes recoffiste 

Las hebras de oro, que trataba el Tiento; 

Y tú pusiste el ademan esquivo 
Al proceder laseiTO , 

Freno á la lengua , y arte al moriouento : 

Efecto (o Til honqjp) es sok) tujo. 

Que el don de amor se Hame hurto sujo. 

Y suelen ser tus célebres hasañas 
Las penas del qoe oprimes i tus leyes. 
Mas tú 9 señor de la naturaleza, 

Y del amor, M q^e sujetas Reyes , 

¿ Que pretendes oculto entre ciA»aña3 , 

Donde caber no puede tu |;raBde2a ? 

Allá con la nobleza 

Tete á turbar el sueño al preeminente. 

Deja sin ti nuestros humildes pedios 

£n limitados techos 

VíTir ai uso de la antigua gente. 

Amemos , que no hay tregua diCerida 

Entre los tiempos y la humana vida. 
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Amemos f que el sol muere ^j luego nace ;> 
4. nosotros se esconde y se deshace 
La breTe lúa del din , 
Y el &uevio et^na noclie nos envía. 
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ACTO SEGUNDO: 

SCENA I, 
SÁTIRO, 

£s pequeña la abeja por extremo^ 

Y con susJbjreyes armas 5 cuando pica 9 #: 

Hace molesta j ^raye h herida i 

c Mas qué cosa tan breye y tan pequeña 

Gomo el amor ? que en todo breye espacio 

Entra j se esconde , ja en la sombra escasdi 

De anas pestañas; ya entre las primeras 

Sutiles hebras de un cabello rubio; 

Ya en los hoyuelos de una dulce risa ; 

Y en pequenez tan minimí le vemos 

Hacer mortales incurables llagas. 



29$ poesías escogidas " 

I Triste de mi ¡ que es todo llaga y sangre 
Mi corazón y entrañas ; mil dardos 
Puso el Amor en los airados ojos 
De Silyia. Crudo Amor, ingrata Silyia, 
Mas cruda y mas ingrata, que las selvas, 
I O como te compete el nombre, y como 
Quien tal nombre te puso, lo entendía! 
La seWa encubre aloso, tigre, y sierpe 
En su arboleda verde ; y tú en el pecho 
Escondes impiedad, soberbia y odio, 
Fieras mayores, que oso, tigre y sierpe; 
Que aquellas suelen aplacarse , y estat 
No se aplacan por dádivas , ni ruegos. 
Tú, cuando te presento flores nuevas. 
Esquiva las desprecias , por ventura 
Viendo en tu rostro mas hermosas flores : 
Pues si te traigo las manzanas frescas. 
Tú las desdeñas, arrogante, acaso 
Porque en tu pecho las verás mas bellas : 
Cuando te ofrezco los panales dulces , 
Altiva los ultrajas , por ventura 
Por ser mas dulce miel la de tus labios, 
lias si no puede darte mí pobreza 
Cosa , que no haya en ti mas dulce y bella > 
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4 mí mesmo te doy i ¿porqué desprecias 

Y aborreces el don ?que nó merezco 
Ser despreciado ^ si en el mar tranquilo 
Bien me miré ^ cuando callado el Tiento 
Sus claras ondas serenaba un dia. 
Este mi rostro de color sanguino ^ 
Estas ancbas espaldas , estos brazos 

De duros nerrios, mi cefiáoso pecbo^ 

Y yedijudos muslos, son indicio 
De mi yiril y poderoso .esfuerzo*. 

¿ Qué piensas tú bacer destoa donceles ^ 
Apenas florecido el blando bozo 
En sus mejillas, que con arte y cuenta 
Disponen su cabello limpio y crespo ? 
Mugeres son aquestos en semblante, 

Y en obras : dile á alguno , que te siga 
Por selya y monte, y que por tí combata 
Contra el yaliente jabalí y el oso. 

No soy pues malo yo, ni tú me dejas 
Por la forma que tengo , sino solo 
Por mi pobreza : en fin las caserías 
Siguen de las ciudades el ejemplo : 
Sin duda alguna el siglo de oro es este. 
Pues solo vence el oro, y reina el oro. 
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¡ O tú quien fiíirte el inyentor primero 
De Tender el amor I maldita sea 
Tu enterrada ceniaa y huesos frios , 

Y no alcancen jamas Pastor ó Ninfa > 
Que pasando les diga, hayáis descanso; 
Mas los bañe la Uuiria, y mueva el ricnto, 

Y con inmundo pie todo ganado 
Los huelle, tú primero enyüeciste 
La nobleza de amor , y su dukura 
Alegre conrertiste en ármargura. . 
Amor rendible , amor siervo del oro 
Es el monstruo mas vil y abominable. 
Que el mar y tierra engendran y producen 
¿ Mas para qué me quejo al aire en vano ? 
Usa las armas cada cual , que expuestas 
Le dio naturaleza á su defensa : 

Usa los pies el ciervo, el león las garras ^ 
£1 jabalí el colmillo ; asi son armas 
De la muger, beldad y gentileza. 
¿ Pues como yo al presente no rae valgo 
De mi ferocidad para defensa 
De mi salud, pues la naturaleza 
Apto me hizo á la violencia y robo ? 
Yo me quiero robar lo que me niega 
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Esfa enemiga, y al amor ingrata. 
Pues como agofa me contó un cabrero> 
Que sabe sus costumbres, ella suele 
Refrescarse á menudo en una llMlvte, 
Y me enseñó el lugar : pienso esconderme 
£n él entre los céspedes y ramas , 
Aguardando & que venga : ycomo vea 
Buena ocasión, me arrojaré tras elia. 
¿ Qué puede contrastar una moEuela 
Con la débil carrera, ócon los brazos 
Contra mi, tan ligero y poderoso? 
Llore, suspire, oponga toda fuerza 
De piedad ó hermosura; que si puedo 
KeTolver esta mano á su cabello , 
De allí no irá , sin que primero tipa 
Por venganza mis armas de su sangre. 

. SCENA II. 
DAFNE Y TIRSI. 

DAFNE* 

Como te dije , Ttrsí , ya yo vea ,"* 
Que Aminta amaba á Silvia, y sabe el cíelo 
Como le he hecho siempre buen oficio ^ 

26 
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Y agora con mas gusto he de hacerle^ 
Porque los ruegos tújos interyíenen. 
Mas antes roe atretiera, te prometo ^ 
A Jomar ua aovillo ^ un tigre, un oso. 
Que una rapaza destas simple, y boJba, 
Tan boba, como bella; que no adyierta 
Cuan ardiente* y agudas son las armas 
De su belleza, y con el llanto y risa 

A muchos mate, y del herir no entienda. 

TIESI. 

¿ Qué muger hay tan simple, que en saliendo 
De las mantillas , ya no aprenda el arte 
De contentar, y parecer hermosa, 
De matar agradando, y saber cuales 
Armas pueden herir, y cuales matan , 

Y cuales dan salud y resucitan ? 

DAFNE. ^ 

¿ Quien es maestro de tan grandes artes ? 

TIBSI. 

Tú finges^ y me tientas : el que enseña 
El canto y Tuelo á las ligeras ayes , 
£1 nadar ¿ ios peces , el encuentro 
A los carneros, á los bravos toros 



X 
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Usar del cuerno > y al pabon soberbio 
Tender la pompa de bizarras plumas. 

DAFNE. 

¿ Cual es el nombre suyo? 

TlBSl, 

Blpombre es Dafne, 

ÜAFIIB. 

¡ O falsa lengua ? 

TI&SI. 

¿ Luego tú no bastas 
A dar á mil díscipulas escuela ? 
Aunque á decir la yerdad^ bien poca falta 
Les bace otro maestro : su maestra 
Es la naturaleza ^ y á las yeces 
También la madre y ama alcanzan parte. 

DÁFHE. 

Tü eres en suma malicioso, Tirsi : 
Pues yo te sé decir , que no resuelvo , 
Si es ya tan boba SÜTÍa, y tan sencilla ^ 
Gomo en sus hecbos y palabras muestra^ 
Yí ayer cierta señal , y esta me puso 
l^n mucha duda : yo la hallé cercana 
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A la cíudtd, donde 9U6 anchos prades 
Tienen entre lagunas una isleta 
Con un estanque transparente y limpio; 
Allí la TÍ, toda pendienfte el cuerpo. 
De suerte , que mostraba deleitarse 
De mirar á si mesma y jle pedia 
Consejo al agua 5 como dispondría 
Por cima de la frente su cabello, 
Sobre el cabello el Telo., y sobre el Telo 
DiTcrsas flores, que tenia en la falda. 
De alli sacaba la azucena y rosa, 

Y la llegaba á su purpúreo rostro , 

Y á su candido cuello, cotejando 
Las colores, y luego muy ufana 
De la Titoría, un tanto se reia. 
Como diciendo : yo en efeto os tcdzo , 
No os traigo aquí por ornamento mió , 
Mas solo os traigo por yergüenza yuestra, 

Y por mostrar, que os Ucto gran Teiii»ja. 
Mas mientras se adornaba y componía , 
VoItío ios o)os bien aamo , y Tiendo 
Como yo k miraba, de Tengüenjm 

Se alzó del sueU^ y derramó las Aof e». 
Cuanto mas yo de Terfa me neia , 



Ma» ella de mi ma se encendía : 
Y porque estaba defteompueeto ea pai-^e- 
Su cabello j eo par(e recogido ; 
Dos ó tres Ye^es totoMó los cfos 
Hacia la foeote conaejera á Jiiuto^ '^ 
Gomo temiendo ser de mi entendida : 
Miróse descompuesta, mas con todo 
Se satisfizo 5 qtse se TiómnybeHa, 
Si descompuesta : yo eatendilo todo , 
Pero callé. 

TI&5I. 

Tú me refieres. Dafne, 
Lo que he pensado siempre : ¿ no lo dije? 

DAFHJB. 

Blea lo dijistej mas á todos oijo, 
Qne no fueron las Ninfas 7 Pastoras 
Tan entendidas ántas^ ni yo ture 
Tal juYentuji : el mundo se envejece, 
Y en la ycjez se aumenta su malicí^. 

XIMI. 

QoÍEft «atónoes no ut^anlftiDiaft vec^s^ 

los ciudadanos wet el «campo f selvas» 

Ni tantas Teces naeatea|4t«(alejai : 

26* 
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Entrar en la ciudad : ya están mezclados 
Uaige5 y costumbres. Mas dejando 
Agora estos discursos ; ¿ nó barias 
Por conformar á Süria en que le hablase 
Amibta solo, ó tú delante, un dia? 

DIFKE. 

No sé : Silyia es esquiva por extremo. 

TIRSI. 

Y Aminta por extremo comedido. 

DAFHE. 

Pues no hará nada comedido amante : 
Tú le aconseja , que á otra cosa atiendaí 
Si es de ese humor. El que saber quisiere 
De amar, dejerespetojí, ose y pida. 
Solicite, importune; y si no basta 
Tome lo que pudiere : ¿tú no sabes 
De la muger Ja condición precisa ? 
Huye, y huyendo, quiere que la alcancen; 
Niega, y negttodo, quiere que la apfemien: 
tucba, y luchando, quiere que layenzan. 
Ya sabes, Tirsi, que de tí me fio, 
Porque en silencio guardes lo que digo. 
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TIBSI. 

No hay ocasión por que de mi sospeches 9 
Que jamas diga cosa, que te ofenda : 
Mas ruégoCe, mi Dafne, por la dulce 
Memoria de tus años juveniles , 
Me favorezcas, ayudando á Aminta 
Misero, que perece. 

DAFNE. 

I Qué conjuro 
Tan gentil ha buscado este inocente! 
lia juventud me trae á la memoria: 
£1 bien pasado es el presente enojo. 
¿Pues qué dices que haga? 

\ , TIRSI. 

/^ No te falla 

Ingenie, m consejó ; basta solo , 
Que á querer te dispongas. 

DAFNE. ^ 

Ora sabe, 
Que vamos Silvia y yo , dentro de un rato> 
A la fuente 9 que llaman de Diana, 
Allá donde aquel plátano da sombra 
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Al agua dulce, y al lugar coarida 

La8 Ninfas catadoras; en aqueste 

£s cierto ha de larar sus miembros bellos. 

Timsi. 
Pues bien. 

DAFTIE. I 

¿ Como pues bien ? { qiM madenUeades! | 
Si^en ti cabe discurso, eso te basta. • 

'..••/ •'• '' I 

- . Timsi. I 

Ya entiendo; mas no sé si Jba de atreT«rse < 
£1 á tanto. 

OJLFIIE. I 

Pues si «i no ha de sAreweise, 

Estése asi, j aguarde á que lo busquen. 

TI&SI. 

£1 es por cieeto tal^ que Io'merece« 

DAFNE. 

¿ Pero nosoti*os no hfdilftrémos algo 
De iimumú?¿Di, Tirsi, tú no quieres 
Enamorarle ? f ues aun erea mozo^ 
Que no serán tus- años TCMle j nne^e^ 
Y ayer te conocimos bien criatura c -i- 
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Has de títíf ocioso y sin contento ? 
^ue solo sabe de placer el gue ania. 

No desecha de Venus los placeres 
Quien se retira del Amor; mas goza 
£1 dulce del Amor sin el amargo. 

DAPIVE. 

£s desabrido dulce al que le falta 
Mezcla de algún amargo, y luego cansa. 

TWfil. 

Mas vale pues hartar;5e. 
Que estar siempre hambriento. 

DAnrSr 
19o ya con el manjar i|ae se posee; 
Y cuanto mas se gus^a , mas «agrada. 

TlAH. 

¿ Quien es tan fofieedor 4e Jo que gusta. 

Que á todas horas pueda 

Hallarlo expuesto á si| apetito y hambre ? 

DÁFIIE. 

¿ Mas quien halló jamas lo que no busca? 
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TI&8I. 
Es peligro buscar lo que adquirido , 
Causa breye coutento , 
Y no adquirido 9 mudif» mas tormeato. 
Hasta que llantos y sufijpiros falten 
£n el amor y su tirano reino » 
Tirsi no ha de voWer á ser amante : 
Ya basta lo que tengo padecido, 
Otro fiel amador hará su parte. 

DAFNE. 

Mas Bo tienes gozado lo que basta. 

TIESI. 

Ni gozarlo deseo ^ 

Si tan caro se compra. 

DÁFKE. 

Amar te será fuerza, si no gusto. 

TIRSI. 

No me pueden forzar^ estando lejos. 

BAFNB. 

Quien está lejos del Amor? 

TIUSI. ^ 

Quiea huye. 
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DAFNE. 

¿ Y qué importa que huyas de sus alas ? 

TIBSI. 

Tiene al nacer Amor las alas cortas , 
Que apenas k sustentan , 

Y asi no las estiende á todo yuelo. 

DAFNE. 

Pues no conoce el hombre euando nace ; 

Y cuando lo conoce , es grande y vuela. 

^ ' Tiasi. 

No, si otra Tez no ha Tisto como nace. 

DAFNE. 

Ora réremos si tos ojos huyen , 
Como dices : y luego te protesto 
(Ya que presumes tanto de ligero) y 
Que cuando te yeré pedirme ayuda , 
No moTeré por ayudarte un paso 9 
Un solo dedo, una pestaña sola. 

TIBSI. 

Brayo rigor, ¿qué me podrás yer muerto? 
Pues, Dafne amiga, si pretendes que ame. 
Quiéreme tú , y estamos concertados. 
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VAVNV. 

Tú me burlas en fia, y por yenturt 

No me mereces por amante : | aj cuantos 

Engaña un rostro colürado y Uso ! 

naai. 

No burlo á fe; mas intes me parece^ 
Que con esa protesta me desechas , 
Cual hacen todas; ¿pero (JUé remedio ? 
Yiyiré sin amor , si no me quieres. 

DAFITE. 

Vive, Tirsl', contento, ocioso tIvc, 

Que en ocio tal siempre el amor se engendra. 

Tiasi. ^ ' 
O Dafne , en esta ociosidad me ha puesto 
£1 que en las selvas como á Dios hooraonos , 
Para quien los ganados grandes pacen 
Del uno al otro mar, por las campañas 
. Estendidas, alegres y fecundas, 

Y las alpestres cumbres del Apenino : 
'* El dijo así,, coando me hizo suyo : 

Tirsi^ diuyenten otros los ladrones, 

Y los lobos, guardando mis rebaños : 
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k mis ttiinistros : otros apaeienten 

fiiis ganados : en fii>otro cons«nre 

La lana y leche f y otro la despenda; 

Aflora canta tú ^ que estás ocioso. ^^ 

Así será razón , que no le burle 

Con mundanos amores, sino cante 

Los abuelos de aqueste terdadero 

(No sé si Apolo ó Júpiter ló llame. 

Que á ambos parece en el aspecto y obras). 

Abuelos de mayor merecimiento , 

Que el gran Saturno y Celo. Agreste Musa 

A mérito real ; mas no por eso 

Que suene clara ó ronca , la desprecia* 

De su mismo sugeto nada canto. 

Porque no j^úeclo dignamente honrarlo. 

Sino con el silencio y reyerencia : 

Mas no faltan jamas tñ sus altares 

Las flores de mi majao : ni los fuegos 

De inciensos olorosos y suayes. 

Ni faltará en mi pecho esta dcTota, 

Y pura religión, hasta que yea 

Pacer el aire por el aire el cierro, 

27 
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Y que mudado el curso de-ios tios^ 
. Beba la Soaa el Persa, el Franco ei TigHs^ 

TÚ yas muy alto ; ora desciende un poco 
Al propósito nuestro. 

TI&SI. 

El punto es este , 
Que en estando en la fuente tú con Silvia^ 
Procures ablandarla , y yo entretanto 
Procuraré que Aminta vaya ; y pienso , 
Que no es menos difícil que la tuya 
Mi diligencia. Ye en buen hora. 

DAFNE. 

Yoyme , 
Pero nuestro propósito no eu^gf^ 

Tiasi. 
Si bien diriso desde aquí su rostro ^ 
Allí parece Aminta, él es sin duda< 
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SCENA III. 
AMINTA Y TIRSI. 

ÁMIHTA. 

Veré si ha hecho Tirsi alguna cosa; 

Porque si nada ha hecho , 

Aiétes de consumirme he de matarme 

Ante los ojos mismos de la ingrata ; 

Que pues le agrada tanto 

Deste mi corazón la viva llaga , 

Agudo golpe de sus ojos bellos; 

También debe agradarle 

La llaga de mi pecho y 

Golpe furioso de mis propias manos. 

TIRSI. 

Nueyas te traigo > Aminta^ de consuelo;^ 
Bien puedes ya dejar tanto lamento. 

AlllNTÁ. 

Ay Tirsi, ¿qué me dices? 
¿ Traes la yida ó la muerte ? 

TIRSI. 

Traigo saludy yida, si te atreyes "[ 
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A acometerlas ; pero ye dispuesto 
A ser UD hombre, Amiiita, 
A ser UD hombre de ánimo resuelto. 

AMISTA. 

¿ Como 9 y con quien el ánimo me importa ! 

TIBSI. 

Si estuyieje tu Ninft ^n una selva. 
Que cercada de altísimos peñascos. 
Diese albergue á los tigres y leonas , 
¿ Fueras allá? 

ímivta. 

Fuera seguro y f^^Hito , 
Mas que en la fiesta zagaleja al baile. 

TIBSr. 

Y «i estuviese entre ladrones y armas , 
¿ Fueras allá? 

AflNTA. 

Fuera resuelto y presto , 
Mas que á la fuente el cierro caluro^). 

TIMI. 

Mayor empresa importa qi«» aoometas. 



IMUTiTA. 

Iré por medio el i^ipido torrente, 
Cu*n^k> la oiere desatada en ag^a 
Al mar se precipita : iré por medio 
Del TÍ vo fuego^ j al infierno mismo ^ 
Cuando en él estuviese : .si ser puede 
Infierno donde está cosa tan bella. 
Descubre^ acaba, Ip que pasa. 

Escacha : 
Silyia te e«pera agora en una íuente, 
Desnuda y sola : irás allá ? 

AMINtA. 

¿Qué dices? 
¿ Silvia me espera á mi, desnuda y sola? 

TIRSI. 

Sola con Dafne, que es de nuestra parte. 

ÁMINTA. 

¿ Y de¡}npdd me espera ? > 

Desnuda digo : mas... . 

27* 



SIS POESÍAS ESCOGIDAS 

JLKIUTA. 

¡Ay triste! acaba : 
¿ Qué mas , Tirsi ? tá callas , té me matas. 

TOLSI. 

Mas no sabe que has de ir allá. 

▲MINTA.. 

Terrible^ 
Y fiera conclusión, que ya en veneno 
La dulzura pasada me conyierte. 
Cruel, ¿con cual estudio me atormentas? 
¿ Tan poco desdichado te parezco , 
Que aumentar quieres la miseria mia? 

VOLSI. 

Has tú mi parecer, serás dichoso. 

▲IIIKTA. 

¿ Qué me aconsejas ? 

TIESI. 

Que pasar no dejes 
La dicha que te ofrece la fortuna. 

AMINTÁ. 

Dios no permite que jamas yo intente 
Cosa que la disguste; ni yo supe 
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Hacer cosa jamas contra su gusto 9 
Sino es aiparla : j el amarla es fuerza. 
Fuerza de su hermosura , y no mi culpa. 
Asi no se verá ^ que en cuanto pueds^ 
No procure agradarla. 

TI&SI. 

Ora responde : 
¿ Si potestad tuvieras 
Para dejar de amarla , 
Dejlirfsla de amar, por agradarla? 

ÁMIUTÁ. 

1^1 tal cosa consiente Amor que diga> 
Wi que imagine yer en tiempo alguna 
£1 dejarla de amar, aunque pudiese. 

TIRSI. 

Desa manera á su pesar la amaras > 
Pudiendo no quererla. 

A,M|HTÁ. 

No fuera 4 su pesar, m»^s la amana, 

TIRSI. 

Sin su gusto en efeto. 

Si por cierto. 
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ffAM. 

¿ Pues como sin su gusto no te atreyes 
A aproreeharte de tu bion presente? 
Que si al principio le ha de dar disgusto ^ 
£s cierto al ña , que le será agradable. 

▲MlfftA. 

Ay, Tirsi amigo! Amor por mí responda^ 
Que á referir no acierto 
Lo que me dice el corazón : tá agora 
Estás muy «h'estro, por «1 uso grande. 
En ratonar de amor, á «4 me liga 
La lengua aque)lo mismo, V v c> r i^f ; . 
Que el corasen me iigá. 
rifisr. 
¿No iremos en efecto ? 

AMINTl. 

Iré sin duda , 
Más no donde tú piensas. 

tiBSÍ. 

¿Pues adonde? 

AMINTJL 

Iré á morir, si no bas hecho 
Mas de lo que me dices. 



DE JAU&EGtl. 321 

TIISI. 

¿Y esto es poco? 
¿ Crees tú, que Dafne nos aconsejara 
Ir á la fuente , cuando no entendiera 
De Silyia el pecho ? por yentura Silyia 
Sabe el concierto , j no querrá se entienda, 
Que sabiéndolo calla. Si tú buscas 
Hasta el consentimiento suyo expreso. 
Buscas derecbamente disgustarla : 

Y siendo asi, ¿qué es este ta deseo. 
Que tienes de serríHa y complacerla ? 

Y si ella aguarda, que tu dicha alegre 
Se adquiera solo por pá industria á hiirto, 
Sin que día de su maso te la x^vsea; 
Por tu vida me di^ ¿^Kiéjoias te importa 
Este modo, qu^e aquel? 

▲MnTTÁ. 

¿ Quien me asegura 
Ser esa $íi intenciofi y su deseo ? 

gnusi. 
O simple , wes aquí que al fia pvecurai 
La certeza, que A Silyia le desplace, 
Y desplacerle justamente debe. 
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Cual tú debieras no buscarla : ¿ y donde 
Tienes quien te asegure lo contrarío ? 
Si ella asi lo pensase ^ y tú no fueses 
(Pues que la duda y riesgo son ígualesj^ 
¿Será mejor morir como animoso, 
Que como Yil ? tú callas , tú conoces 9 
Que estás vencido ; agora me concede 
Esta pérdida tuya , que yo pienso 
Ha de ser causa de mayor yictoria. 
Vamos ^ Aminta, rámonos. 

MMVUTJL, 

Espera. 

TItSI. 

i Gomo espera P¿ No ves que el tiendo huye? 

AMÍNtA. 

Miremos antes si esto debe hacerse ^ 
Y en que manera. 

TI&SI. 

üjodo lo que falta 
Podemos ver por el camino mesmo ; 
Mas nada hará quien muchas cosas mira. 
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CORO. 

Amor, ¿ de qué maestro, 
3En cual oculta escuela 
Se aprende esa tu larga 
Arte de amar incierta ? 
ó Quien del enteadimiento 
Declara las ideas, ,i 
Cuando con alas tujas 
Al mismo cielo vuela ? 
No lo e£pi¿d el Lígco^ 
No la famosa Atenas , 
Y en £licona^octa 
Ni Febo lo demuestra, 
Que si de amor dísaiK*re^ 
Parece que le enseñan ; , 
Corto razona y frió - 

Con perezosa lengua. .^ ;. . 
No tiene yoz de fuego , 
Que á tu primor competa, 
Ni á sus misterios altos 
Sus pensamientos llegan. 
Tú, Amor, eres el digno 
Maestr» de tu t|encia^ 
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Y t¿ solo á ti mismo 

Te explicas é interpreUs, 
Tú enseñas al ma» ni^ , 
Que en unos ojos lea 
Lo que tu osano estrtbe 
Con amorosas letras^ 
A los amantes fielü 
Desatas tú Ü lengoá 
En delüado eMild 
Con elegancia eitreilMi. 

Y á mucho mas se éflfendir. 
Amor» tu sutileía : 

¡Raro saber, y estreía^ 
Manera de elocttendat 
Que á yeces «Ift pal^ilms 
Confusas y imperfecta*, 
Un ooraxon amante 
Sus sentimien^M idueáfra, 
Mejor que coú tacóiies 
Lustrosas y cmtpúéitus ; 

Y aun el silencio Mfímó 
A veces habla y ruega. 

Amor, lea quien Quisiere 
S^ráticas seatéiltiis, '*• 



Qae yo en do$ helios ojos 
Aprenderé tu cicada. 

Y humüUafá su» Tersos 
Eltnaa alto poeta ^ 
Coa plutna sabia .eaemt^ 
£ii4ootas Academias^, ... 

i tinto á los q^ imprimiere .' 
M¡ pastoril «"udeza 
Con la grosera mano 
En ásperas oortec^s. 
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ACTO TERCERO. 

SCENA I. 

TIRSI T CORO. 
TlRSt. 

¡ O extremo de . crueldad ! ¡ o ingrato pecho? 
i O ingrata Ninfaf ¡ o tres y cuatro veces 
Muger ingrata ! Y tú naturaleza , 
NcgUgente maestra, ¿[lorfíié sdo 
En el i!09tro pusiste á las mugeres , 

28 
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Y en lo aparente , cuaivto tieneii bueao 
De agrado, de piedad y cortesía , 

Y te olridaste de las otras partes ? 

I Kj jÓTen triste y misero ! sin duda 
Se habrá dado la muerte : él no parece. 
Bien ha tres horas que le busco , y busco 
En donde le dejé , y en los contornos , 
Sin hallarte , ni rastro de sus pasos ; 
I Ay que se ha dado muerte el miserable ! 
AUi delaute están unos pastores , 
Ir quiero á ver si sabe de él alguno. 
Decid f amigos y ¿ quien ha risto á Aminta 
Acaso, ó sabe de él alguna nuera ? 

COBO. 

Tirsi, paréceme que estás turbado; 
¿Qué causa te molesta y te fatiga? 
¿ De qué son estas ansias y sudores ? 
¿ Hay algún mal ? por Dios que lo sepamos. 

Tiasi, 
Temo del mal de Aminta : ¿habeisle vista? 

COBO. 

No le hemos risto desde que contigo • 
Ha buen rato partió; ¿ pero qué temes ? 
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tUISI. 

No se haya muerto él mismo de su mano. 

CORO. 

¿ d muerto de su maao ? ¿por qué causa ? 
¿Qué ocasión hallas? 

TIRSI. 

£1 amor y el odio. 

COBO. 

Dos poderosos enemigos juntos, 

¿ Qué no pueden hacer? habla mas claro. 

TIRSI. 

£1 amar una Nin& por extremo 9 

Y el ser derella en extremo aborrecido. 

CORO. 

Cuenta el caso te ruego, y entretanto 
(Este es lugar de paso) por ventura 
Vendrá alguno, que de él nos dé noticia^ 

Y aun puede ser que él mismo llegue. 

TI&SI. 

Pláceme de decirlo, que no es justo. 
Que ingratitud tan grande y tan estraña 
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Se quede sin U infamia i|ii« merece. 
Tuto noticia Amínta (y yo fui triste 
Quien noticia le di, ya me arrepiento) 
Que Silvia y Dafne en una fuente habiaii 
De ir á bañarse ; y hacia allá en efet6 
Se encaminó 9 movido solamente , 
No de su voluntad 9 mas de mi pura 
Persuasión importuna; pues mil reces 
Quiso volverse atrás, y á pura fuerza 
Yo lo detuve , y lo llevé adelante. 
Llegábamos ya cerca de la fuente , 
He aquí cuando sentimos de improviso 
Un femenil lamento , y juntamente 
Vimos á Dafne, ^e batía la^ pakoas; 
La cual , como bob viese , alzamdo el gritos 
4 Ay ! dijo , socorred, que á Silvia ultrajan. 
Luego que oyó su enamorado Aminta 
Estas palabras, aventóse al campo 
Furioso come un pardo, f yo seguilo : 
Cuando vemo» ligada con un árbol 
La bella Ninfa, cual nació, desnuda; 
Y su cabello, su cabello mismo 
Servia de cuerda , y á ki planta enruelto 
Estaba con míT nudos; y su cinto. 



^ue fué del seno virginal ooftoáta, 
De aquella ofeoia era mioistro , y ¿mb^ 
X.as manoj» le apretsém al duro tronco : 
Haata la minina pltma ligaditm 
Contra ella daba, y de un vencido ramo 
Dos tiernas varas duramente ataban 
Sus delicadas piernas. Allí vimos 
En su|)resencia un sátiro villano, 
Que entonces acababa delirarla. 
Fuese tras él Aminta con un dardo 
(Que tuvo acaso en la derecba mano) 
Como un fiero León, y y^ entretanto 
Estaba ya de piedras prevaffiéo^, 
Con que el sátiro vil buyo en eleto. 
Pues como diese espacio m buida 
A que AflWfnta mirase ,^ él codiciosos 
Volvió sus ojos á los miembros bejlos. 
Que cual tremola ent^e los juncos leche , 
Delicados y blancos parecían ; 

Y todo vi, se demudó en el rostro. 
Después llegóse blandamente á ella, 

Y con modestia dijo * o bella Silvia , 
Perdona aquestas manos, si llegarse 

A tus miembros es mucho atrevimiento, 

28* 
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Pues las obliga oecesaria y pura 
Fuéna de desatar aquestos nudos ; 
No (ya que les concede la fortuna 
Esta felicidad) te pese de elü. 

cono. 
Pdabras dé ablandar los pedernales. 
¿Y qué le respondió ? 

TIRSI. 

Ninguna cosa ; 
Mas con vergüenza y con desden , al suelo 
Bajando el rostro, el delicado seno. 
Cuanto podia toreiéndose , cubría. 
£1 , echando delante su cabello 
Rubio, se puso a desatar, y en tanto 
Hablaba asi : ¿ cuando tan bellos nu^ 
Un tan grosero tronco ha merecido ? 
¿Pues qué yentaja lleyán los amantes. 
Que sirven al Amor, si ya comunes 
Son con las plantas sus preciosos lazos ? 
¿Planta cruel, pudiste unos cabellos 
De oro ofender , que tal honor te haciau ? 
Esto le dijo al desatar sus manos, 
En Xa¡ modo, que junto parecía, 
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}Me temiese tocarla , j desease^ 
Sajó luego á los píes por desaaírlos ; 
tfas como Silvia ya se riese libres 
Las manos, dijo esquita y desdeñosa: 
No me toques, pastor, soy de Diaoa, 
\o me desataré los pie», aparta. 

CORO. 

¿Qué tal orgullo en una Nfnfa albergue? 
Por cierta ingrata paga de tal obra. 

TIBSI. * 

Bl apartóse con respeto á un lado, 
4un sin alzar los ojos á mirarla; 
Aquel placer negándose á si mismo, 
Por no darle cuidado de negarlo. 
Yo que escondido lo miraba todo , 

Y lo escuchaba, cuando vi tal cosa 
Mil voces quise dar, al fin me abstuve. 
Mas oye que estrañeza : ella en efeto, 
Después de gran fatiga , desatóse, 

Y sin decir á Dios, apenas libre, 
Partió de alU como una cíei'va huyendo : 

Y no habin causa de temer ninguna^ 
Que ya do Aminta conocia el respeto. 
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COBO. 

¿ Pues como así buyo ? 

ni». 
Porque no qmiso 
Tener obligación á Ja modestia 

Y amor del jóren , sino á gu carrera. 

coao. 
¿Qué es basta eso ingrata ?¿ Y el oultada 
Qué hizo entonces 9 dinos, ó qué dijo? 

TIRSI. 

Eso no sé, porque de furia ardiendo 
Corrí por alcanzarla j detenerla , 
Al fin perdíla^ y fué el trabajo en vano : 
Después rolvi á la fueote donde babia 
Quedado Aminta , y no le yí ; mas siento 
£1 corazón presago de algún daño : 
Sé que estaba dispuesto de matarse, 
Aun antes que esto sucediese. 

CORO. 

•Es uso, 

Y arte del que ama amenazarse á muerte; 
Mas raras Teces ba llegado á efeto« 
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TIBSI. 

uieran los altos Dioses, que no sea 
minta alguno de los raros. 

GOHO. 

Calla, 
^ue no será. 

TIRSI. 

Yo quiero irme á la cueva 
Del sabio Elpino , donde si él es tíyo , 
?or dicha le hallaré; porque allí suele 
Uentar sus tristezas j tormentos 
K\ dulce son de la sampc^ki clcira. 
Que trae las piedras á escuchar d^lttioilte^ 
Hace correr de pura leóhe el rio, 
Y miel brot^ de las cortesas duras. 

SCBNA 11. 
AMINTA, DAFNE y NERINA. 

▲MIKTA. 

Kigurosa piedad por cierto usaste 
Conmigo, Dafne, al detener el dardo, 
Porque será mi muerte , 
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Cuanto mas dilatada, mas amarga: 
Y dime agora , jipara qtié me engaña^ 
Por dirersos caminos , y entretienes 
Con tus yarías razones tan en vano ? 
Si temes que me mate , mi bien temes. 

¿Porqué te desesperas, 
Aminta ? que si yo bien la conozco 
No fué crueldad, sino rergüenza sola 
La que moríó á tu Silvia que huyese. 

AMIITTA. 

¡ Ay triste yo ! que mi salud serla 

Desesperar, después que la esperanza 

Mi destrucción ha sido : y todaria, 

Tienta reverdecer dentro del pecho. 

Solo para que viva : 

¿ Y al que es tan desdichado. 

Qué mas fiero tormento que la vida ? 

DAFHE. 

Vive, mezquino, miserable, vive. 
Solo para que goces 
De la felicidad, cuando viniere : 
Sea premio á tu esperanza 
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( Si en Tívir esperando te mantienes) 
Lo que miíasté en la desnuda bella. 

« AimfTA. 

No pareció al Amor^ y á mi fortuaa, 
Que era yo enteramente desdichado , 
Si no me descubrían • 
Enteramente aquello ^ que me niegan. 

NEEIITA. 

¿Qué he de ser yo en eCeto la siniestra 

Corneja de una nueva tan amarga ? 

I O para siempre misero Montano I 

¿ Qué sentirá tu pecho, cuando entiendas 

El duro caso de tu Silvia cara ? 

¡ O viejo padre y ciego ! 

¡ Padre infeliz ! mas ya no serás padre. 

DAFNE. 

Oigo una triste voz. 

AMINTA. 

Yo siento el nombre 
De Silvia, que me hiere los oidos, 
Y el corazón : ¿mas quien la nombra ? escucha. 

DAFNE» 

Esta es Ncrina, Ninfa á Cintia cara, 
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De bellos 0)09» y ée líodaa manos , 
Talle gentil) y moTÍmieato airoso. 

Quiero eon todo, que lo sepa y trate 

De buscar las reliquias miserables , 

Sí algunas han quedado. ! Aj Silvia, ay Sil ti i ! 

{ Ay como ñié to suerte «desi^Gliada ! 

ÁMIVTJL, 

I Ay de mi! ¿ qué será lo que esta dice ? 
Dafne. 

DAFNE. 

¿Qué estás. hablando entre ti mesma : 
¿ O como á Silyia nombras y suspiras ? 

Con ocasión bastante 
Suspiro el triste caso. 

ABUHTA. 

Ay^ ¿ De qué caso 
fúátá deoír aquesta F^jue yo siento. 
Yo siento el coraron , .sfae se me hiela , 
Y enflaquece el espíritu : ¿está Tifa? 



N 



I)E JAURE&CI. • 337 

DiFNE. 

Cuenta que triste caso es el que dices. 

¡ O cielos t ¿yo he de ser la oaeoBagcni? 
¿ Y me oi4igaB también á que lo cuente ? 
Yino dosnada SiiriaA nal momda 
( Y la causa ja iebes de sábciia ) 
Después yestida, me rogó que íaese 
Con ella á cierta caía, que ordenada 
Estaba al bosque dicho da. la encina. 
Fuimos , hallamos mwthas Minias jamas , 
Y luego á hreire rato desemiioca 
( No sé de donde ) un carmcero 1(4)9 
De terrible grandesa, mtjo labio . 
Manchaba d sudo de sangrienta espuma : 
SÜTÍa ai momento acomodó una fledia 
A un arco que le di, tlispara, y dale 
£n la cabeza : él emboscóse , y ella 
Al bosque le siguió , librando úq dardo. 

AwatA. 

I O qué principios dé dolor ! ¡ ay triste I 
¿Qué fin me anuncian? 

29 



3d8 POESÍAS ESCOGIDAS 

Yo con otro dardo 
Seguí su rastro^ pero lejos mucho , 
Porque partí mas tarde : ja que estaban 
Dentro del bosque, allí no pude veiia; 
Mas tanto fui siguiendo sus pisadas , 
Que en lo mas solo me hallé y espeso : 
En esto tI^ de SUria el dardo en tierra , 

Y poco mas abajo un blanco ?e[o. 
Que JO misma primero á su cabeía 
Le reTolvi. He aquí cuando miraba 
A todas partes, siete lobos veo 
Lamiendo de la tierra alguna sangre 
Vertida en cerco de tinos huesos mondos ; 

Y fué mi suerte , que ellos no me Tiéron , 
(Tan atentos estaban á su pasto) 

Así que de piedad j de temor llea& 
Yolyime atrás. Aquesto es cuanto puedo 
Decir de Silyia , j veis aqui su Telo. 

ÁMINTA. 

¿ Has dicho poco, Ifinfa? o velo, o sangre, 
O Silfia^ tú eres muerta ! 
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difue. 

Ay desdichado^ i 

iaiorjtecido está de pena, ó muerto. 

NEAIIIA. 

iun todavía respira : esto habrá sido 
\lguo breve desmayo : ya revive. 

▲MINTl. 

¿ Porqué asi me atormentas , 

Dolor, que ya no acabas de matarme? 

Quizá á mis manos el oficio dejas : 

Yo soy, yo soy contento í 

Que ellas tomen el cargo, | 

Ya que tú lo rehusas, ó no puedes. ' 

I Ay triste I si no falta i 

A la certeza ya ninguna cosa , . ' 

Y nada falta al colmo 

De la miseria mia, 

¿Qué espero mas?québusco?(|ah Dafne,Dafne, 

Para este amargo fin me reservaste ? ■ 

¿ Para este fin amargo ? 

Dulce morir era por cierto el mío. 

Cuando matarme quise : 

Tú lo estorbaste, y estorbólo el cielo. 
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Al cual le parecía , 

Que con mi muerte se evitaba el daño , 

Que ordenado me estaba ; mas ag;ora 

Que ha ejecutado su crueldad extrema > 

Bien sufrirá que muera, 

Y tú sufrirlo debes. 

DAFNE. 

Suspende pues tu muerte. 

Hasta que la verdad mejor entiendas. 

AMIirTA. 

¿ Qué mas quieres que espere ? 

Ya sobra lo esperado y lo entendido. 

-' . f VWSA. 

¡O y ia n -ántes hubiera sido m«da! 

Ninfa, dame, te ruego, 

Ese su velo, esa funesta y sola 

Reliquia suya, porque me acompañe 

En este breve espacio , 

Que me queda de tiempo y de la vida, 

NEBUIA. 

¿Debo darlo, ó negarlo? 
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Pero negarlo debo^ 
Sabida la ocasioo porque le pide. 

▲MINTA. 

¿Cruel, así me niegaa 
Un tan pequeño don al punto extremo ? 
üasta en esto se muestra mi enemigo 
El fiero hado; pues dejarle quiero, 
Contigo quede, y aun quedaos vosotras. 
Que yo me voy donde volyer no espero. 

Aminta, aguarda, escucha: 

¡ Ay de mí, con la furia que se parte! 

NEBINA. 

£1 camina de suerte , 

Que es por demás seguirlo; asi yo quiero 

Proseguir mi riage , y por rentura 

Será mejor que calle , 

Y nada cuente al misero Montano. 

COBO. 

No es menester la muerte; 

Que si es para obligar un pecho noble, 

Basta la fe con un amor conforme : 

^i la que se pretende ^ 

£9 t((n difícil fama, 

29* 
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Si persevera firme el que bien ama ; 
Que es premio amor, que con amar se alcanzar 
y muchas veces, si al amor inquiere, 
Gloria inmortal el amador adquiere. 
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ACTO CUARTO. 



SGENA I. 
DAFNE , SILVIA y coro. 

DAFNE. 

El viento Heve con la mala nueva. 

Que se esparció de ti, tus males todos. 

Los por venir, o Silvia, y los presentes; 

Pues te juagué ja muerta, y gloría al cielo » 

Viva y sana te- miro : de tal suerte 

Ha contado Nerina tu suceso, 

Que ojalá fuera muda, y otro sordo. 

S1I.VIÁ. ^ 

Cierto fué grande el riesge, y ella tuvo 
Causa bastante de juzgarme muerta. 



D£ JAI}R£GUI« 343 

DAFNE. 

las no bastante causa de decirlo. 
frsL cuéntame el riesgo , j de que modo 
!*ii lo escusaste. 

SILVIA. 

Yo siguiendo un lobo 
lie embosqué en lo profundo de la seWa 
fantO) que lo perdí de rastro; y mientras 
i^olverme procuraba al mismo puesto , 
Oonde partí primero; el lobo miro, 
W cual reconocí por una flecba, 
í^ue JO le había clavado de mi mano 
I unto á la oreja ; vilo entre otros muchos 
Al rededor de un animal, que hablan 
De fresco muerto, cuya forma entonces 
^o supe distinguir : el lobo herido 
Pienso me conoció , porque se vino 
Contra mi con la boca ensangceqtada. 
Yo lo esperaba audaz , y con la diestra 
Vibraba un dardo : ya tú sabes, Dafne , 
5i con destreza sé tirarle , y sabes 
Si jamas yerra de mi mano el golpe. 
Ya que lo vi tan cerca de mi puesto 
Cuanto me pareció distancia justa 
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Para la herida , le arro)é mi dardo 
Eq raao; porque (ó fué de la fortuna 
La culpa 6 mia) por herir ai lobo 
Claré una plaota : entonces se Tenia 
Con mas furioso encuentro á acometerme. 
Yo TÍéndole tan cerca ^ que del arco . 
Era imposible entonce» ya Talerme^ 

Y no siendo señora <le otras armas; 
Dispúseme 4 huir, y mientras huyo , 
£1 me viene siguiendo : advierte agora. 
Un velo 9 que revuelto yo tenia 

A los cabellos, desplegóse en parte, 

Y andaba ventilando, tal que á un ramo 
Se marañó ; yo siento que me tiran, 

Y me detienen, sin saber quien fuese; 
Mas con el miedo de morir, redoblo 
La fuerza á la carrera, y de su parte 
£1 ramo no se vence , ni me deja : 

Al fin del velo me desasgo , y pierdo 
Con él algunas hebras del cabello; 

Y tantas alas á los pies fugaces 

Me puso el grao temor, que libre y saua 
De la selva salí : después volviendo 
Hacia mi albergue, te encontré turbada. 
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oda turbada^ y me espanté de yerte , 
orque de solo yerme te espantabas. 

ú estás viya, y alguno ya no yrve. 

SlLyíA. 

Qué me dices ? ¿ te pesa por ventura 
ue viva esté? ¿qué tanto me aborreces? 

DAFNE. 

láceme de tu yida^ msL& me duele 
e agena muerte. 

SILVIA. 

({ De qué muerte dice( ? 
safUb. 
^e la muerte de Aminta. 

SILVIA. 

Ay , ¿ como es muerto ? 

DAFNE. 

¡1 como no lo sé^ ni aun el cfeto 
*uedo afirmar^ mas téffigolo por cierto. 

SILVIA. 

Qué es lo que dices? ¿pues á qué atribuyes 
La causa de su muerte ^ di? 
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DAFNE. 

A tu muerte. 

SILTIA. 

Yo no te entiendo. 

DAFNE. 

La terrible nueva 
De esa tu muerte , que por cierta tuvo. 
Le habrá dado al mezquino el hierro ó laso, 
O alguna cosa tal ^ que lo baya muerto. 

SU.VIA. 

Será vana sospecha la que tienes. 
Como la de mi muerte ; que cualquiera 
¡Salva la vida suya mientras puede« 

DAFKB. 

¡ Ay Silvia ! ti no sabes, ni lo crees , 
Cuanto el fuego de amor puede en un pecho 
En un pecho de carne, y no de piedra , 
Xlual ese tuyo; que si lo creyeras, 
Hubieras ya querido á quien te quiere 
Mas que las mismas niñas de sus ojos , 
Y el espíritu mismo de su vida ; 
Lo cual sé yo, y aun helo visto. Vilo 
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uaodo huíate , como tigre fiera , ,. :. 

I tiempo que debieras abrazarlo : 
oWer le vi coiitra su pecboundardo, 
desesperado, y áiaorir expuesto, 
r sin arrepentirse 9 al fiero becho; 
.^ues en efeto se pasó el yestído 
Sasta la piel, dejándola teñida 
De su ^ngre , y pasara mas adentro 
La punta , y fuera el corazón herido , 
Que t^ con mas Tiolencia ya heriste, 
S\ entonces yo no le detengo él brazo ; 
Y su furor impido. Quizá aquella 
Herida breye fué un ensayo solo 
De su furor, de la desesperada 
Gonstaneia suya, y le mostró la y ¡a 
Al hierro audaz, para que ya supiese 
Arrojarse por ella libremente. 

SILVIA. 

¡ Ay ! ¿ qué me cuentas? 

DAFNE. 

Y después lo he vi^to 
Guando escuchó la desdichada nueva 
De que eras muerta : del añm y angustia 
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Amortecerse ; y c(>n ñiror extraño 
Luego partir de alli para matarse ; 

Y de esta yez se habrá de veras muerto. 

SILVIA. 

c Qué lo tíenes por cierto? 

DAFNE. 

Por sin duda. 

SILVIA. 

Triste de mi^ ¿porqué uo le seguiste 

Para impedirlo? Yen, basquéalos, vamos;^ 

Que si la muerte mia 

Le quitaba la vida , 

Mas fácilmente espero, 

Que mi vida le salve de la muerte. 

D^rsE. 
Ya le seguí, mas tan v«I<pí corría. 
Que se despareció de mi en un punto , 

Y nada me valió buscar sus huellas. 

¿ Mas donde quieres ir sin rastro alguao? 

SILFIA. 

Aj, Dtfae I él morirá sí no le hallamos. 

i>Anm« 
Cruel f sientas aíoaso que te usurpe 
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La gloría de tal hecho ? tú' en efeto 
Quisieras haber sido &u homicida ? 
¿No te parece, ingrata, que su muerte 
Debe ser obra de otra , que tu mano P 
Ora consuélate , que como quiera 
Que el desdichado muera, tú le matas. 

SILVIA. 

O Dafne; tú me afliges; 

Y el grao dolor que siento de su daño. 

Se aumenta ma» pon la ai^moria acerba 

De mi rigor pasado , 

Que honestidad llamaba, y fuélo oierlo; . 

Pero fué muy seyera j rigurosa : 

Agora lo conosco , y me arrepiento. 

¿Qué es lo que escucho? ¿ tú piadosa , SHrial^ 
¿ Tú en ese corazón sientes eructo 
Alguno de (iieda4^4qué ea lo qoe veo? 
¿ Tú lloras » tú ? ¡ notable maraTÜUI 
¿ Y es de avMff en efeto ese tu Ihmlp? 

SICYIA. 

No lloro yo de amor, de piedad lloro. 



\ 
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DAfNE. 

No importa : la piedad es mensagera 

De amor, como el relámpago del trueno. 

CORO. 

Y auD muchas veces, cuando él mismo quiera 
Entrar oculto en los sinceros pechos , 

Que lo excluyeron antes con severa 

Honestidad ; la semejanza toma 

De la piedad, que es su ministra y nuncía^ 

Y con estos disfraces engañando 
Las jóvenes sencillas , 

Dentro en sus corazones se aposent». 

DAFNE. 

Llanto de amor es este, mucho abunda, 
Tú callas : en fin amas , pero en vano. 
¡O poder del amor! justo castigo 
Sobre esta Ninfa envia. 
Mísero Amíma, tú (como la abeja ^ 
Que hiriendo muere, y en la agena llaga 
Deja la propia vida) con tu nHierte 
.{las herido en efecto un duro pecho, 
(Jue aun no picaste en tanto que viviste. 
Si eres agora espíritu desnudo 



I)E JAÜREG13I. 351 

I óe los miembros 9 como yo presumo, 
|uí estarás sin duda : 
lira su llanto , y goza de tu suerte , 
n Yida amante, y en la muerte amado. 
.' si era tu destino, que en la muerte 
Lmado fueses , y esta fiera quiso 
/ender su amor por tan subido precio ; 
El precio mismo que pidió, le diste, 
Y ya su amor con tu morir compraste. 

CORO. 

Por cierto caro precio al que le ha dado , 
Cuanto inátH y vil á quien le admite. 

SILTIA. 

¡ O si pudiera ser comprar su rida 

Yo con mi amor, ó con mi vida mesma. 

Si al fin es muerto ! 

DAFNB. 

¡ O tardo desengaño ! 
Tarda piedad sobrada. 
Cuando á ningún efecto es de pro?echo. 
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SCENA IL 
ERGASTO, SILVIA, DAFNE y coao. 

EBGISTO. 

Traigo tan lleno de piedad el pecho ^ 
Y tan Heno de horror^ que no oigo ó veo 
Cosa alguna do quiera que meyuelTa, 
Que todo no me espante y me congoje. 

coio. 
¿Con qué puede venir, aj Dios ! agora 
Este pastor, que maestra 
Tal turbación en el semblante y lengua? 

EaCASTO. 

Traigo la nueva triste 
De la muerte de Aminta. 

SILVIA. 

¡ Ayloque dice! 

EReiSTO. 

El mas noble pastor de nuestras selvas, 
El mas gallardo, afable, y comedido, 
Amado de las Ninfas y las Musas, 
Murió en su juventud : ¡ay de qué muerte! 
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Dinos como 9 pastor, porque contigo 
Llorar podamos su desgracia y nuestra. 

SILTIA. 

¡ Ay que no oso llegarme 
Adonde escuche y sepa 
Lo que saber no escudo ! 
Duro corazón mío. 
Áspero y fiero corazón , ¿ qué temes ? 
¿De qué te espantas? Yete presto, acaba 
Contra el cuchillo agudo de una lengua,^ 
Y aquí demuestra agora tu fiereza. 
Pastor, yo vengo por la parte mía 
De ese dolor, que á los demás prometes; 
Porque me pertenece 
^ Quizá mas que tú piensas ^¿.. 
'^^cual debida prenda lo recibo i 

Asi que de dolor tan propio mió 

No debes serme escaso. 

ERGASTO. 

/■ 
jAh Ninfa! yo te creo. 
Qué mil Teces al misero sentía 
Llamar tu nombre al acabar su vida. 

30* 
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BARIE. 

Comienxa ya la dolorosa historia. 

ER«A5TO. 

Yo estaba en lo mas alto del cdUado , 
Donde mis redes hoy tendido había, 
C Dando bien cerca yi pasar á Aminta, 
May trocado en el rostro y morimiento 
Del que antes era, muy turbado y triste : 
Tras él partí corriendo, y en efeto 
Lo alcancé, y lo detUTC ; el cual me dijo : 
Yo quiero, £r^asto> que un placer me hagas> 

Y es que conmigo vengas por testigo 

De cierta acción ; mas quiero que rae obligues 
Antes tu fe con juramento estrecho. 
De estarte á un lado, y no moverte un paso 
A impedir el efeto de mi intento. 
Yo (¿quien pensara tan estraño caso, 
Ni tan ciego furor?) hice, cual quiso , 
Mil conjuros horribles, invocando 
A Pan, á Pales, Priapo, y Pomona, 

Y á la nocturna Ecátes. Luego anduvo, 

Y me llevó por lo fragoso y agro 
Del collado ^4»or cuestas y barrangos 
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icukos , sin camino ó senda alguna , 
o pende al cabo un precipicio á un valle, 
qui nos detuyimos; yo mirando • 
.1 fondo 9 estremecime de iniproviso 9 
al punto atrás me retiré ; y el mozo 
[izo alguna señal como de risa, 
' serenó su rostro, el cual afecto 
^ué el motiro mayor de asegurarme. 
>espues hablóme asi : mira que cuentes « 
iO que verás á Ninfas y Pastores, 
juego dijo , mirando al hondo Talle : 
Vi yo á mi voluntad hallar pudiera 
Prontos asi de los hambrientos lobos 
SI vientre y los colmillos , como tengo 
Sste despeñadero y bien quisiera > 

Mlorír la^ muerte 9 que murió mi vida : 
Quisiera que estos miembros miserables 
Fuesen despedazados 
(¡ Ay triste !) como fueron 
Aquellos de mi Silvia delicados : 
Mas puesto que no puedo 9 
Y ya que á mi deseo 
£1 cielo niega las voraces fieras , 
Quiero seguir camino diferente # 
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Para morir : yo seguiré otra via , 

La cual será á lo menos 

La mas.breTe, sino la que debía. 

Ea: Silyia, ya te sigo. 

Ya Yoy á acompmarté > 

Y muriera contento, si entendiera 

Al menos con certeza » que s^uirle 

lüo fuese disgustarte 5 y que tus ira» 

Se hubiesen aeabado oon la Tid£i : 

Ea, Silvia, yo te sigo. . 

Esto dicho; de e&cima del barranco 

Precipitóse , Tuelta la cabeza 

Hacia lo hondo , y yp quédeme helado. 

sufu. 
I Ay desdichada ! 

dáfnb. 
¡ Miserable Am'mta ! 

CORO. 

£ Porqué no lo impediste ? 

¿ Hízote acaso estorbo 

A detenerlo el juramento hecho P 

ERGAáTO. 

No, no, que despreciando el juramento 



D£ JACREGCI. ^^7 

ano quizá en tal caso) 
Lando adyertí su temeraria y loca 
solución^ corrí con ambas manos, 
como quiso su enemiga suerte, 
» asi de este cendal , que lo cenia, 
cual DO siendo á sostener bastante 
peso con el ímpetu del cuerpo , 
le ja del todo abandonalda estaba , 
! me quedó en la mano becho pedazos. 

GOAO. 

í que fué de su cuerpo desdichado ^ 

ERGASTO. 

D lo sabré decir, poaiae ya estafeta 
on tal horror y U&tima^ qu4 «i^rto 
o tuve coraAoa para asomarme, 
or no mirarlo diyidido en.pifiaasi. 

eoM. 
O lastimoso caso ! ' 

SILVIA. 

íen soy de piedra dura, 

ues una nueva tal aun qo me ae^ba.. 

riste de mí, si aquella falsa muerte 
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De quien le odiaba tanto , 

Le ha quitado la vida ; justo fuera , 

Que la infalible mueFte 

De quien me quiso tanto 

Me quitase la yida. 

Y quiero me la- quite , sí no puede 

Con el dolor, al menos con el hierro ^ 

O ya con este «ceñidor infausto; 

Este , que nó sin causa 

No siguió las ruinas 

De su caro señor; mas quedó solo 

Para tomar yenganza 

De mi crueldad; y de su muerte injusta. 

Prenda infeli« , de dueño 

Mucho mas infelis, no te disguste 

Quedar en este abominabie albergue ^ 

Que solamente quedas 

Para instrumento de venganza y pena. 

Por cierto yo debia 

Haber sido en el mundo compañera 

Del infeliz Aminta; y pues no quise, 

Seré por obra tuya su consorte 

En el profundo abismo. 



^ 
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COEO. 

Consuélate , zagala , 
[^ue no es tuya la cirlpay 
^ino de la fortuna. 

SILVIA. 

I De qué lloráis, pastores ? 

Si de mi afán lloráis , yo no merezco 

Piedad ninguna , que no supe usarla : 

Y si lloráis la desdichada muerte 

Del misero inocente, es muy pequeña 
Demostración de pérdida tan grande. 

Y tú, mi Dafne, enjuga 

Por Dios esa» tu» lágrimas, si he sido 

Yo la ocasión ', y suplicarte quiero ^ 

(No por piedad de mi , sino del triste ,> 

Que fué mas digno de ella) 

Me ayudes á buscar sus miserables 

Miembros, y sepultarlos : 

Este cuidado solamente impide 

£1 darme aquí la muerte : 

En este. oficio solo 

Quiero pagar, pues otro no me queda , 

El amor que me turo: bien que puede 
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Contaminar esta homicida mano 
La piedad de la obra; mas con todo 
Entiendo y sé , que le será agradable , 
Al menos por ser obra de mi mano ; 
Porque me quiere y ama 
Cual lo mostró mnrtendo. 

DAFNE. 

Soy contenta por cierto de ayudarte 

En el piadoso oficio ; 

Mas , tú, morir del pensamiento borra. 

Hasta agora yítí pai» tai m9»m%f 

Y para mi fiema ; agíora quiero 
Vivir lo que aneqtteda para Aminta , 
O riyiré á lo méooa . 

Para su helado y mk^K» aéstwer. 
Tanto , y no tatas «s líoito que Tiy«9 

Y luego, que se acadMo 

A un tiempo mis exequias y mi TÍda. 
Pero , dime , pasCor, ¿pot qué oamiiio 
Podemos ir al Talle, do el l>amaio» 
Tiene ¿u ásicrfilo^' 
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ERGASTO. 

Aqueste ha de llevaros, 
Y él estará de aquí poco distante. 

DAFNE. 

Vamos , guiaréte yo, que bien me acuerdo 
De este lugar que dice. 

SILYIÁ. 

A Dios, pastores, 
Prados á Dios, á Dios selvas y rios. 

EaCASTO. 

Hablando va de suerte, que denota 
Estar dispuesta á la última partida, 

CORO. 

Lo que la muerte rigurosa atierra , 
Amor,- tú lo reparas, dulce y blando. 
Siempre amigo de paz, y ella de guerra, 
De cuyos triunfos siempre vas triunfando 
Y la vez que dos almas en la tierra 
Ligas sus voluntades conformando. 
Tanto se muestra semejante al cielo , 
Que no desdeñas habitar el suelo. 

£n la pureza del celeste asiento 

34 
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No se han visto jamas turbadas iras ; 
Asi tú en el humano entendimiento 
Una apacible mansedumbre inspiras 
El odio, el alterado movimiento 
Del blando pecho j corazón retiras ; 
Y casi hace tu valor superno 
De todo k) mortal un giro eterno. 
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ACTO QUINTO. 

SCENA I.^ 

ELPINO T COBO. 

ELPINO. 

No hay duda que la ley con que gobierna 
Amor su grande imperio eternamente, 
No es injusta, ni dura, y que sus obras 
Llenas de providencia y de misterio, 
Sin razón se abominan y condenan. 
¡O cuan artificioso, por caminos 
No conocidos encamina al hombre 
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A SU felicidad , y entre los bienes 
Ifá pone al fin de su amorosa gloria. 
Cuando él se juzga al fondo de sus males! 
He aqui precipitado Aminta sube 
Al sumo colmo del mayor contento. 
¡ O tú feliz, ó venturoso Aminta, 

Y mas cuanto mas fuiste desdichado ! 
Esperar con tu ejemplo agora puedo , 
Que vez alguna aquella dulce ingrata , 
Que con piadosa risa encubre y cela 
£1 acero mortal de su fiereza, 

Con fiel piedad mi corazón repare , 
Que con piedad fingida tiene herido. 

coaoi 

Aquí se nos acerca el sabio Elpino , 

Y escuchad sus razones, que de Aminta 
Hablando viene , como si él viviera , 

Y le llama feliz y venturoso. 

; O condición de los amantes dura ! 
Sin duda juzga venturoso amante 
Al que muriendo al fin piedad alcanza 
£n el amado pecho de su Ninfa ; 
Esto Irene por gloria, y esto espera. 
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2 De cual ligero premio el Dios alado 
Contenta sus secuaces! Dime, Elpioo* 
¿En estado tan mísero te bailas, 
Que venturosa llamas á la muerte 
Del infeliz Aminta , y semejante 
Fin desdichado para ti deseas ? 

ELPINO. 

Amigos , bien podéis estar alegres , 
Porque es falsa la fama de su muerte. 

COBO. 

I O cuanto nos alegra lo que dices ! 
£n fin ha sido fabo 9 según eso 9 
Que se precipitó. 

ELPINO. 

Verdad ha sido ; 
Mas fué feliz el precipicio^ tanto , 
Que en una imagen misera de muerte 
Le trajo yida y bien ; agora queda 
Entre los dulces brazos de su Ninfa ^ 
Piadosa ya , lo que antes rigurosa ; 
La cual en tanto con su boca misma 
Las lágrimas le enjuga de los ojos : 
Asi voy^á llamar al buen Montano ^ 
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ella padre , y llevarlo donde agora 
fuedaban juntos , porque el gusto suyo 
«es falta ^(^ameote, y ya dilata 
ja yol untad unánime de entrambos. 

COBO. 

[guales son de edad y gentileza , 
En el deseo conformes : y Montano 
De nietos deseoso, y de ampararse 
Alegre en la vejez con tal presidio; 
Así que el gusto de ambos será suyo. 
Mas tú nos cuenta por tu vida, Elpino, 
Cual Dios, ó cual ventura al buen Aminta 
Salvar le pudo de peligro tanto. 

BLPINO. 

Yo lo diré, escuchad, escuchad todos 
Lo que vi por mis ojos. Yo me estaba 
3unto á mi cueva, que vecina, al .valle, 

Y casi al pie del gran collado yace , 
Do forma falda 'su ladera «nhiesta : 
Alli con Tirsi andaba "razonando 

De aquella,. que en la misma red y lazos 
Primero á él, y á mi después ha envuelto >' 

Y anteponiendo mi servir continuo 

31* . 
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A su reliraiiiiento y Ubre estado : 
Guando uaa yoz nos levantó los ojos; 

Y el yer de lo alto despeñarse ub hombre , 

Y verlo dar sobre una esjMssa mata, 
Fué todo un punto. En el collado habla 
Poco alto de nosotros , producido 

De mucha yerba, espina y otros ramos 
Juntos , y estrechamente entretejidos , 
Un grande haz : ea este , antes que diese 
En otra parte , vino á dar el golpe : 

Y bien que el golpe al fin lo desfondase, 

Y él mas abajo á nuestros píes cayese , 
Aquel estorbo y aquel impedimento 
Tanto ímpetu quitó de la caida , 

Que ella no fué mortal : pero con todo 
Tan grave fué, que un hora larga estuvo 
Gomo aturdido, y fupra de su acuerdo. 
Quedamos mudos de piedad y espanto 
Los dos al espectáculo improviso , 
Gonociendo el pastor ; mas conociendo 
Que no era muerto, ni tampoco estaba 
Para morir, el duelo mitigamos. 
Tirsi entonces me dio larga noticia 
De sus secretos , sus amores tristes : 
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das mientras con diversos argumentos 
Procuramos hacer que reviviese ; 
Enviado ya ú liamar Alfesibeo, 
i quien Febo enseñó la Medicina , 
Cuando le dio la oíiara y el plectro; 
Llegaron juntamente Dafne y Silvia , 
Que, como luego supe, iban buscando 
El triste cuerpo que tenian por muerto. 
Pues cuando Silvia lo conoce , y mira 
En las mejillas pálidas de Aminta 
Una belleza tal, que la violeta 
^unca tan dulcemente se marchita; 
Y él con gemido débil , que parece , 
Que en los suspiros últimos al aire 
Exhala el alma á guisa de Bacante ; 
Con altos gritos y herirse el pecho 
Se arroja con el cuerpo que yacía , 
Juntando rostro á rostro , y boca á boca. 

CORO. 

¿ Pues como no la abstuvo la vergüenza , 
Siendo ella tan severa y tan esquiva ? 

ELPIMO. 

Abstiene la vergüenza un amor débil. 
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Mas de un amor constante es débil freno. 
Luego como si fueran sendas fuentes 
Sufi ojos , comenzó con vivo llanto , 
Del joven á baSar el rostro frió : 
Y fué aquel agua de virtud tan grande. 
Que en si volvió, y abriendo ya los ojos. 
Un ay profundo le salió del pecho 
Con gran dolor, y el ay que tan amargo 
Partió del corazón, se encontró luego 
Con el aliento de su Silvia cara. 
Que lo acogió en su boca, y en aquesta 
Se convirtió al instante dulce y puro. 
¿Quien os sabrá decir como quedaron 
En aquel punto entrambos ? ya seguro 
Del amor de su Ninfa el fiel Aminta , 
y viéndose éh suá brazos apretado. 
Quien sabe que és amor, él solamente 
Por sí mismo lo juzgue; mas no entiendo 
Puede juzgarse; cuanto mas decirse. 

coao. 

¿£n fin Aminta está de suerte sano, 
Que ya no hay riesgo de su vida ? 
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EtPlNO. 

Aminta 
iá pues sano, aunque su rostro un poco 
ene araüado j quebrantado el cuerpo; 
as> es nada en efeto , y él lo estima 
3r menos de lo que es : | dichosQ joven! 
*ue asi ha dado señal de amor tan grande , 

agora logra del amor el premip 9 
i quien las penas todas y peligros 
^asados sirven de mayor coateoto. 
í^ero quedaos á Dios , porque yo sigo 
tli camino á bascar el buen Montano. 

COBO. 

^o sé , si siendo tanta la amargura , 
Que ese pastor amante 
Ha padecido en su penoso estado ; 
Puede al presente alguna gran dulzura 
Darle sabor bastante ^ 
En recompensa á todo el mal pasado, 

Y si es mas estimado , 

Y mas alegra el bien tras muchos males ; 
Amor, de bienes tales 

Premia á los otros, que en dominio tienes , 
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Que yo no pido tus mayores bienes. 

Tras breves ruegos , y ser?icios breves , ^ 
Quiero me admita luego 
Mi amada Ninfa con amor piadoso : 
Y solo mezcle de cuidados leyes 
Nuestro dulce sosiego ^ 
No tan graye tormento y riguroso : 
Mas un desden zeloso , 
Una esquiyeza blanda enamorada ; 
Guerra en fin limitada, 
A quien la dulce paz y tregua siga ^ 
Que en mas ardor los corazones liga. 
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